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Epígrafe


La coqueta es una mujer que hace por vanidad lo que la cortesana hace por dinero. 
Amandine-Aurore-Lucille Dupin. 


No hablaron mientras cruzaban la sala de baile y salían hacia la calle, en dirección al callejón más cercano y solitario. El príncipe de Inglaterra le pasó el brazo por la cintura y la acercó a su cuerpo. Con la mano libre, le cogió el pelo y le dio un suave tirón, lo justo para obligarla a echar la cabeza hacia atrás y besarla. Un beso tierno y pausado, donde los labios se humedecieron con las lenguas sin llegar a rozarse. No fue lascivo ni los expuso a un abrazo más carnal. Sin embargo, tampoco fue fraternal ni amistoso, pues hubo un matiz muy sexual en él.
Cuando se apartaron, Cassandra lo miró a la cara. Parecía de bronce: brillante y resistente. Demasiado resistente para una mujer como ella, que solo anhelaba su amor. 
―Ojalá pudiéramos hacer todo esto en nuestro lecho nupcial ―comentó Cassandra, inocente y anhelante. 
Pero no hubo ninguna respuesta por parte del príncipe. 
― ¿Piensas que soy demasiado atrevida por decirlo? ―insistió ella, buscando la mirada esquiva de George.
―No.
―¿Entonces?
―¿Por qué has venido hasta aquí? ¿Por qué has venido hasta Francia para buscarme?
―¿No es motivo suficiente tu regreso de la guerra? 
―Cassandra...

―George ―contestó ella con desesperación, tomando los hombros del príncipe entre sus manos, aferrándose a él y a todo lo que le hacía sentir. Pero George quitó el brazo de su cintura y la apartó un poco, solo fue un poco, pero a Cassandra le pareció mucho.   
―Sabes que no podemos casarnos. 
No. No lo sabía. Cassandra aflojó el agarre de sus dedos contra la carne del príncipe y estudió aquellos ojos impenetrables pausadamente, borrando la sonrisa de su rostro. Quiso encontrar un atisbo de burla o de ironía en esa mirada de bronce, pero solo encontró una verdad dolorosa y atronadora que la rompió en mil pedazos. 
―Solo sé lo que tú me has hecho creer hasta ahora ―replicó ella, incapaz de morderse la lengua.
―Debo casarme de acuerdo con mi posición, Cassandra. 
La joven abrió la boca mientras las lágrimas asomaban por sus ojos, dispuesta a no llorar a pesar de las ganas que tenía de hacerlo. Una mezcla de tristeza e indignación empezó a consumir su corazón, antes lleno de alegría e inocencia. 
―¿Entonces por qué estás aquí? ¿Por qué me has acompañado hasta este callejón y me has besado?
―Porque no puedo alejarme de ti. 
―¡Pues no lo hagas! ―gritó Cassandra, pasando de la amargura a la furia. Incapaz de ser tan elegante como George, el cual mantenía la compostura hasta en las peores de las situaciones. Ella no, ella estaba llena de sangre burbujeante, llena de sentimientos que, evidentemente, se topan contra el duro metal del corazón del príncipe.
―Mi matrimonio es un asunto de la Corona. 
Cassandra retrocedió dos pasos, sin apartar sus ojos grandes y azules de los ojos de él. 
―Soy hija de un Marqués. 
―El título de tu padre no te convierte en una princesa ―La miró con condescendencia. 
―Yo hablo de amor y tú de rangos ―Levantó la barbilla, manteniendo a flote la poca dignidad que le quedaba a esas alturas de la conversación. 
―Hablo de deber. 
―¿Y tus sentimientos? 
―Mis sentimientos no importan. 
―Pero ¿los tienes?  ―Lo miró desafiante, tragándose las lágrimas como cristales rotos que le desgarraban la garganta.
―¿Y qué importa si los tengo? ¿En qué cambiaría eso nuestra situación? Soy un miembro de la Corona, tengo responsabilidades políticas. 
Cassandra negó con la cabeza y se alejó aún más de él, apoyando su hombro contra la otra pared del callejón, la opuesta en la que se habían besado y donde George permanecía. Apartó la mirada del hombre del que estaba perdidamente enamorada y la dirigió a la sala de baile, observando las ventanas desde las que emanaba luz.
―No existe el amor, Cassandra. Es solo una fantasía romántica. Solo existe el matrimonio ―continuó diciendo el príncipe, acercándose a ella de nuevo. 
―¿No existen los matrimonios por amor?
―En las novelas románticas y en la poesía.
―¿Poesía? La poesía es lo que usan los embusteros para endulzar sus labios y seducir a jovencitas inocentes. ¿Estoy en lo cierto, Su Alteza? ―Cassandra torció el cuerpo lejos de George, cada vez más enfurecida. 
―Si solo hubiera querido seducirte, ¿te estaría diciendo esto ahora?
― ¿Ahora? ¿Cuándo ya lo has tomado todo de mí? ―recordó Cassandra esa noche de pasión que los había unido a ambos y que ahora solo parecía un recuerdo difuso en su memoria, pero muy real en su vientre―. Si te importara no me estarías diciendo todo esto. Si me amaras...
―Si te digo que no te amo, ¿será más fácil para ti?
―¿No me amas?
―Te amo, pero...
―Pero no lo suficiente ―comprendió Cassandra, asintiendo con la cabeza antes de echarse a correr lejos del príncipe George de Inglaterra, lejos de lo que un día fue un sueño hecho realidad. 


"Yo tan sólo tenía dieciséis años para ese entonces. Estaba sola en el mundo con un bebé gestándose en mis entrañas. Pero no iba a hundirme. George solo sería un mero recuerdo en mi vida, estaba dispuesta a dejarlo atrás, a olvidarme de él para siempre."
El diario de una cortesana.




Capítulo 1
El origen de la Cortesana


Lo contrario del amor no es el odio, sino la indiferencia.
Elie Wiesel.


Las jóvenes damas del siglo diecinueve solían presentarse en sociedad entre los quince y los dieciocho años. Las más afortunadas lo hacían a los dieciocho. Pero Cassandra no era de las más afortunadas.  
―Te aseguro que no pasarás hambre, Cassandra, pero no es común que una mujer muestre voracidad. Deberías tratar tu comida con cierta delicadeza, comiendo solo, a lo sumo, la mitad de lo que se te sirve ―la amonestó su madre durante la hora del almuerzo, sentada en la larga mesa del comedor―. Ayer por la noche debutaste en sociedad y no puedes seguir comportándote así ―se desesperó la Marquesa de Bristol―. No sé si estás preparada para Londres. 
Cassandra puso los ojos en blanco. La comida se había preparado con retraso por culpa de la celebración que habían organizado la noche anterior para conmemorar su debut. Sus hermanos menores ya habían terminado de comer con la nana y su padre, siempre correcto, había almorzado a su hora. La única hija de los Marqueses de Bristol sentía un vacío en el estómago tras pasar la noche danzando y luego durmiendo hasta bien entrada la mañana como resultado; sin embargo, parecía que incluso la posibilidad de comer ahora también se le había negado.
―No voy a desperdiciar esta comida, ¿verdad? ―se quejó Cassandra, en voz baja, mirando el bistec que tenía en su plato―. Podrías haberme avisado con tiempo de que ibas a darme una lección sobre cómo pasar hambre. 
La Marquesa de Bristol, Johanna Colligan, contuvo el impulso de carcajearse al ver a su hija metiéndose un generoso trozo de carne en la boca, ignorando sus palabras. La propuesta de introducir a Cassandra en el mercado matrimonial a una edad tan temprana había surgido de su marido. A Johanna le habría gustado esperar un poco más. Sin embargo, al Marqués de Bristol le urgía encontrar un esposo para su hija. Para la opinión del Marqués, Cassandra ya se había convertido en una mujer de pleno derecho. Y, aunque era verdad que la joven había madurado físicamente más de lo que se esperaba para las mujeres de quince años, Johanna todavía veía en su hija rasgos de infantilidad.
―Tienes que templar tus sentimientos, Cassandra ―siguió amonestándola, tal y como se esperaba de ella como Marquesa de Bristol y madre de la joven casadera―. Tanto tu institutriz como yo, te hemos explicado que ahora eres un miembro más de la alta sociedad y que, como tal, se esperan ciertas cosas de ti. 
―Lo sé, madre ―accedió Cassandra, dejando los cubiertos sobre el plato para mirarla fijamente a los ojos. Y eso era lo que más le gustaba a la Marquesa de Bristol de su hija, su capacidad de comprender las cosas pese a su temperamento fogoso y todavía aniñado―. Debo encontrar a un marido afable. 
―Exactamente. ―Asintió Johanna, cerrando sus bonitos ojos azules y verdes (los mismos que los de su hija) por unos segundos, queriendo ser firme en su papel como madre y carabina. 
―Ayer conocí a muchos caballeros afables ―continuó Cassandra, recolocándose su perfecto peinado―. Pero les faltaba algo... Eran... demasiado sosegados. ¿Son esos caballeros capaces de amar? ―se preocupó la joven debutante, poniéndose muy seria. Johanna quiso decir algo al respecto, pero lo cierto era que ella poco podía decir en defensa del amor por conveniencia―. Amar no es solo cortesía, madre; de hecho, es justo todo lo contrario...amar es consumirse en las llamas. Como lo hicieron Julieta o Ginebra. 
―Ambas tuvieron finales trágicos. Y no deberías leer ese tipo de historias tan poco adecuadas. 
―¿Y quién quiere un final favorecedor cuando se puede experimentar el amor verdadero? ―soñó Cassandra, mirando hacia el techo.
―Creo que estás siendo demasiado romántica, Cassandra. E inocente. Las mujeres, sobre todo las de nuestra posición, estamos obligadas a pensar en el bien de nuestro futuro. Por encima de nuestros sentimientos. 
―No sé por qué hemos venido a Londres, mamá. Estábamos bien en Bristol ―Bajó la mirada y volvió a la realidad. 
―Tu padre quiere que estemos aquí, Cassandra. En Londres hay oportunidades matrimoniales que las casas solariegas no pueden ofrecerte. 
Johanna luchó por tragar un pedacito de carne. Ella misma había contraído matrimonio a los dieciséis años con el Marqués de Bristol, un hombre veinte años mayor que ella. Ese era el destino comúnmente aceptado para la mayoría de las damas de la nobleza: mantener el silencio y acatar. De lo contrario, solo se podía caer en desgracia y arruinar a toda la familia por un mal acto. La responsabilidad que ella y su hija llevaban era la de asegurar la descendencia a hombres con títulos nobiliarios. Eso, y adherirse a las normas de etiqueta. 
La relación que Johanna mantenía con el Marqués de Bristol nunca había estado teñida de romanticismo. Estaba muy lejos de la pasión ferviente que su hija concebía como esencial para un matrimonio. Aunque su esposo proclamaba su amor por ella, ella solo encontraba en su corazón respeto y agradecimiento hacia el padre de sus hijos. Y, a veces, ni siquiera esos dos sentimientos eran suficientes cuando pasaba largas temporadas sola en Bristol.  
―Apenas he visto a papá desde que hemos llegado. A veces... a veces, pienso que papá me detesta. 
―No hay nada que tu padre podría detestar de ti, Cassandra. El Marqués de Bristol es un hombre ocupado, eso es todo. 
―Solo tiene ojos para Jean. 
—Todos los marqueses centran su atención en sus descendientes masculinos, a quienes consideran como sus legítimos herederos. Nosotras...
—Nosotras solo somos peones en un juego de intercambio, con derechos limitados a nada más que comer y respirar; aunque, al parecer, hasta el derecho de comer se nos está negando —se indignó Cassandra, mientras se ponía de pie—. Espero estar a la altura de lo que el Marqués de Bristol espera de mí, madre —ironizó, haciendo un reverencia a su madre antes de abandonar el comedor. 
Johanna sintió la tentación de seguir a su hija. Sin embargo, era consciente de que, dada la marcada similitud entre ambas, tal acción solo empeoraría las cosas. —Puede recoger la mesa, señor Jones. 
—Por supuesto, miladi —oyó decir a su mayordomo mientras ella se alzaba de la silla y se observaba en el enorme espejo del comedor. Sus mejores años ya habían pasado. Por lo menos, para la sociedad, una mujer de treinta un años estaba obsoleta. No quería compadecerse de sí misma. Si había algo que odiara Johanna Colligan, por encima de todo, era la autocompasión. 
Ah, pero en ocasiones, y contradiciendo todas las expectativas impuestas sobre ella, albergaba el deseo de un futuro diferente para su hija. Desde su más tierna infancia, se le había enseñado a Johanna que la voz de la mujer era sinónimo de tentación y que, por ende, debía mantenerse en silencio, e instar a otras mujeres a hacer lo mismo. Tenía la tarea de moderar y contener a Cassandra. 
Aquella misma mañana, sin ir más lejos, la institutriz le había advertido a Cassandra que la lectura no era más que un pasatiempo para las mujeres de conducta pecaminosa. Aunque Cassandra aún no lo creía, Johanna sabía que con el tiempo lo haría y crecería para ser como ella: una persona vacía. Se uniría en matrimonio, engendraría hijos y cumpliría con su deber de honrar a la familia. 
Pasaría sus años de juventud con las labores de bordado, lamentándose por la mera circunstancia de ser mujer. Y al final de sus días, se arrepentiría de haber seguido todas las leyes mundanas, menos a las de su propio corazón.
De vez en cuando, Johanna hubiera preferido un rango social menos prominente y una mayor cuota de libertad. Pero, ¿qué otra vida le quedaba a una mujer de su posición? 
Más allá del comedor, y aunque Cassandra había recibido instrucciones rigurosas sobre el modo en que una dama debía de subir las escaleras, lo hizo de un modo desordenado y con las mejillas indecorosamente sonrojadas. 
Sabía que había sido injusta con su madre, pero la realidad de su penosa situación no la ayudaba a comportarse mejor. Había pasado su vida en Bristol, donde las convenciones sociales, aunque rigurosas, no resultaban tan sofocantes como en Londres. Desde el nacimiento de su hermano menor, Jean, su padre había sido una presencia escasa en su vida. Y cuando Brian, el último de sus hermanos y la consumación de las expectativas del Marqués para su linaje, hizo su entrada en el mundo, su padre se esfumó por completo.
Ahora, el Marqués le solicitaba que encontrara un esposo mucho antes que la mayoría de las otras debutantes. Cassandra no podía evitar sentir que su padre deseaba, más que nada, deshacerse de su compañía.
Arrastrando su precioso vestido de muselina blanca y acalorada por la breve discusión con su madre, pasó por delante de la habitación de los niños y se paró en el umbral de la puerta. Observó a sus hermanos menores con la niñera durante algunos minutos, en silencio. Se entretuvo y se maravilló viéndoles jugar despreocupadamente. 
―¿Qué estás haciendo aquí? ―la voz imponente de su padre la obligó a girarse. No estaba acostumbrada a estar con él a solas, ni siquiera a hablar con él. Su padre era una mera imagen en su mente, lejana y autoritaria que se había reducido al «Marqués de Bristol».
―Yo... tan solo... ―balbuceó, desprevenida e insegura. 
―Tus mejillas ostentan un rubor excesivo y tu cabellera refleja un caos indomable ―reprendió el Marqués, una figura alta e imponente, quien, a pesar de haber cruzado los cincuenta años, aún poseía unos ojos azules que despedían el fulgor innato de los hombres con título. El Marqués tenía el pelo negro, como ella. Pero Cassandra había heredado sus ojos azules con vetas verdes de su madre. 
Cassandra se sintió muy pequeña y acorralada contra la puerta de la habitación de sus hermanos ante la sombra de su padre que se cernía sobre ella. ―Mi señor Marqués ―se recompuso con las manos temblorosas tras su espalda―. Ahora mismo iré a adecentarme. 
―Ayer hiciste tu presentación en sociedad, frente a la Reina, espero que no me defraudes. 
Anhelaba transmitirle cada pensamiento, cada sentimiento que albergaba en su interior. Ansiaba poder dialogar con él con la misma fluidez y autenticidad con la que conversaba con su madre. Sin embargo, tal deseo parecía inalcanzable. No existía ese grado de confianza entre ella y el Marqués. Nunca se le había permitido tratarlo con esa familiaridad. Por el contrario, se le había inculcado una profunda deferencia y obediencia hacia el cabeza de familia. Hacia el hombre que los protegía y los mantenía a todos. 
―Mi señor Marqués ―reverenció antes de empezar andar en dirección a su alcoba, cuidando muy bien cada uno de sus pasos, queriendo estar a la altura de lo que el Marqués de Bristol, su padre, esperaba de ella. 
―¿Qué progresos han hecho hoy? ―lo oyó decir a sus espaldas, después de un leve chirrido de la puerta de sus hermanos. Su padre jamás había sido cariñoso con ella. Tenía pocos recuerdos agradables de él hacia su persona, a excepción de un par muñecas que le había traído de sus viajes cuando era niña. 
Entró en su enorme alcoba, elegante y femenina. Las paredes, estaban recubiertas con un papel tapiz de intrincados patrones florales en tonos pastel, y contrastaban con el piso de madera oscura. La habitación estaba dominada por una cama con dosel de caoba tallada, cubierta con sábanas de lino blanco y una colcha de terciopelo color crema.
Cerca de la ventana, un maniquí de madera llevaba colgado un vestido de baile, listo para el próximo evento social. Pero Cassandra solo tuvo ojos para las dos muñecas que estaban sentadas en una de las sillas de terciopelo azul que había en la esquina. Se acercó a ellas, con su vestido blanco de debutante, y las tomó entre sus manos. Mirándolas con ensoñación. ¿Cuándo había crecido tanto? ¿Cuándo había pasado de niña a mujer? ¿Cuándo había dejado de estar a la altura de lo que su padre quería de ella? 
―¿Necesita algo, miladi? ―oyó la voz estridente de la señora Danvers, una mujer de mediana edad de mirada severa y ademanes poco amables. 
―Mi padre desea que mejore mi peinado ―Dejó las muñecas en la silla de terciopelo azul y se acercó al tocador, donde un espejo con el marco de plata la reflejó. Cassandra se miró con disgusto su pelo negro y abundante. Era demasiado espeso y difícil de peinar. Nada que ver con las cabelleras rubias y sedosas de otras jóvenes. 
―Déjeme ver qué podemos hacer con esta mata negra ―dijo la doncella y Cassandra se avergonzó todavía más de su pelo, dejándose caer en la silla del tocador para hundirse en ella. 
―¿Y si lo cortamos? ―se atrevió a preguntar. 
―¡Por Dios, no! ¿Y parecer una de esas horribles sufragistas? Usted es una dama con el apellido del Marqués de Bristol y debe lucir como una señorita de alto abolengo ―se sorprendió la señora Danvers, juzgándola a través de cada uno de sus gestos y sus palabras―. Lo mejor será que le apliquemos más grasa vegetal y lo recojamos en un moño. 
Cassandra hubiera preferido unas ondas, tal y como dictaba la moda del momento, pero cualquier cosa le pareció bien antes que seguir exponiendo su larga cabellera negra, que parecía siempre desordenada y descompuesta, demasiado llamativa y poco elegante. 
―¿Está lista para el baile de mañana por la noche? ―Cassandra afirmó con un movimiento de cabeza, aguantando las enérgicas embestidas de la doncella para domar su rebelde cabellera. No tenía confianza con esa mujer como para exponer sus dudas o miedos al respecto. Sospechaba que su padre la había escogido para su servicio solo para que lo informara de cualquier anomalía. Esa era la costumbre del Marqués de Bristol: controlarlo todo, aunque no hubiera necesidad de ello. Tampoco se creía las súbitas manifestaciones de interés hacia ella por parte de su estricta doncella.
La verdad, por supuesto, era que no se sentía preparada para ese baile. Ni para ningún otro evento social. Tampoco lo estuvo la noche anterior, aunque de alguna manera logró sobrellevarlo. Se percibía a sí misma como una niña perdida entre las demás debutantes. A pesar de que también había jovencitas de su misma edad haciendo su debut en sociedad ese mismo año, no había conseguido entablar conversación con ninguna. No tenía conocidos en Londres. Su hogar estaba en Bristol. Y ninguna de las personas que conocía de Bristol se encontraba en la ciudad. 
Estaría muy sola si no fuera por su madre. Y esa verdad la azotó y la constriñó más fuerte que los corsés que debía usar a partir de ahora. 
―Necesito conversar con mi madre, por favor espere un momento ―indicó Cassandra, consciente de la mueca de desagrado de su doncella. De súbito, comprendió que su madre era lo único que tenía en su vida, y que no merecía su mal genio. Por mucha razón que creyera tener. 
Abandonó su habitación con el cabello aún a medio arreglar y fue en busca de su madre al salón de invitados, donde acostumbraba a dedicar las tardes a sus labores de bordado. La halló grácilmente acomodada al borde de un sofá, sus piernas cuidadosamente cruzadas y las manos ocupadas en su faena, Johanna era rubia y hermosa. ―Cassandra ―la sonrió Johanna al notar su presencia, dejando el bastidor sobre sus faldas y dedicándole una afable sonrisa. 
―Madre, lamento mi comportamiento de antes. No debería haberme dirigido a ti de esa manera.
―Hija, no hay nada que perdonar ―la Marquesa de Bristol abrió los brazos y Cassandra corrió a abrazarla. Estuvo muy tentada de llorar, pero temía que su padre la descubriera, así que solo se apretó contra el pecho de su madre y se aferró a su amor incondicional. 


"Para aquel entonces, mi madre era mi único refugio. Y percibía que, en lo más profundo de su ser, ella me entendía como nadie más lo hacía. Incluso más de lo que yo misma podía entenderme. Con el tiempo, descubriría que mamá también sufría y que mamá no estaría para siempre conmigo."




Capítulo 2
El hombre metálico


A veces, las primeras impresiones son el reflejo más preciso de la realidad. 
Lauren Kate.
Lady Cassandra Colligan se encontraba junto a la ventana del salón de baile de Almack's. Una actitud poco favorecedora para encontrar marido, pero ¿qué iba a hacer?  La mera idea de coquetear la ponía nerviosa. Además, estaba esperando, con una impaciencia apenas reprimida, la llegada de su madre. Debería estar a su lado, pero un grupo de mujeres la había acaparado y conducido hacia el salón de refrigerios, lo cual resultaba sumamente irritante. Una larga sucesión de institutrices, la última de las cuales era la señorita Word  (la misma institutriz que había educado a las deslumbrantes hijas del Duque de Devonshire), había insistido en que una dama jamás mostraba la exaltación de sus emociones.  Pero ¿cómo podría no hacerlo en medio de una multitud tan prejuiciosa, justo cuando su vida de adulta estaba empezando?
¡Qué difícil era contener la impaciencia y la emoción! Había llevado una vida muy protegida en Bristol. Entre la multitud, vislumbró a otras debutantes mucho más seguras de sí mismas. Entre ellas, a Karen y Georgiana Cavendish, así como a Sophia Peyton y Diana Towson. Todas ellas eran la viva imagen del saber estar y de la elegancia. Y, por supuesto, acaparaban la atención de todos los presentes. Claro que ellas eran tres o cuatro años mayores que ella y eso también se notaba en sus gestos. Cada vez, menos mujeres se casaban a una edad tan temprana como, por lo visto, debía de hacerlo ella. 
Observó de reojo el reflejo de su vestido largo y blanco en el vidrio de la ventana. El blanco era el color, o la falta de color, que más detestaba, sobre todo sobre su persona. A ella le gustaban los amarillos, los azules y hasta los rojos. Pero nada habría sido más escandaloso que un vestido rojo, incluso para una mujer casada. A lo sumo, era permitido el burdeos para una mujer con título y varios hijos que abalaran su posición. Y, por supuesto, a la par de un rojo burdeos, debía de ir un cuello altísimo y unas mangas bien cerradas, sin nada de escote ni piel al descubierto. Ella no sabía muy bien por qué, pero eso era lo que las institutrices le habían explicado acerca de las normas de vestuario. 
¡Ay, si solo hubiera tenido la oportunidad de vestir un tono celeste o un suave amarillo esa noche! No obstante, eso solo sería posible en su segunda temporada, no en su debut. Ahora, debía lucir lo más inocente y pura que pudiera. Aunque, la verdad, el color de la ropa no importaba tanto como lidiar con el apretado corsé que la señora Danvers había ajustado en su cintura y el tirante moño en su cabeza.
Gracias a Dios, y lo único que le daba tranquilidad, era que la presentación ante la reina ya la había hecho días atrás. No hubo tropezones ridículos con la cola de su vestido ni nada de lo que lamentarse ese primer día en sociedad. Así que ahora podía pasar ligeramente desapercibida y esperar que, con un poco de suerte, ningún caballero se fijara en ella. Le gustaría poder llegar a la segunda temporada. Por mucho que su padre se enfadara si lo hacía. 
Se llevó el abanico de marfil y plumas blancas frente al rostro y se abanicó un poco. Tenía calor. La estancia, de planta rectangular, parecía un refinado jardín. Un jardín interior cargado de flores blancas, plantas verdes y helechos. Se habían dispuesto por todos los rincones, y también colgaban de las paredes y las columnas. Se reflejaban en los espejos y su perfume flotaba en el aire. Normalmente, Almack's no se preocupaba tanto por la decoración. Pero eso Cassandra no lo sabía. Lo único que percibía Cassandra era el calor del ambiente, la cantidad ingente de personas y sus ostentosos vestidos. Las tres arañas repletas de velas sobre sus cabezas tampoco ayudaban mucho a que el frescor acariciara su piel. 
El parqué resplandecía. Las cristaleras que se alineaban en uno de los largos laterales estaban abiertas para que los invitados pudieran salir a las terrazas iluminadas con farolillos. Los miembros de la orquesta habían dejado sus instrumentos sobre una tarima que quedaba en un extremo y las puertas hacia los salones de refrigerios estaban siempre transitadas. 
Era una visión abrumadora. 
Cassandra apenas había experimentado los bailes informales de Bristol y desconocía por completo tanto Londres como Almack's. Por lo tanto, no lograba comprender la efervescencia que llenaba la sala de baile hasta que un caballero de pelo rubio hizo su entrada. En aquel momento, su comprensión seguía siendo limitada, pero se hizo una idea de la importancia de ese hombre y de la necesidad de los demás de quedar bien frente al mismo. 
Un silencio expectante se extendió por todo el salón, y el calor cedió un poco, lo que le permitió a Cassandra cerrar su abanico y observar detenidamente al recién llegado. Aunque no era lo bastante alta como para ver por encima de las cabezas de los presentes, él destacaba claramente entre la multitud debido a su estatura y eso era suficiente para saciar su curiosidad.
Apenas había captado una visión de sus ojos, pero algo en su intuición le advertía que no era precisamente una persona agradable. En realidad, en su círculo social, eran escasos los hombres que podían ser considerados así. Ese caballero, por más inri, parecía ostentar un aire de soberbia aún más pronunciado que los demás, con la pañoleta blanca bien apretada en el cuello y su mentón elevado. 
Cassandra reflexionó sobre la suerte de que la orquesta aún no hubiera comenzado a tocar ni las parejas a danzar. Si eso hubiera ocurrido, el silencio habría sido aún más evidente y embarazoso. Tuvo que esforzarse para contener la risa. ¿Realmente eran tan excéntricos los miembros de la alta sociedad inglesa? Y, si ese fuera el caso, ¿por qué se sentía tan limitada a unirse a su extravagancia mientras los juzgaba en secreto? ¿Acaso todos actuaban de la misma manera? ¿O estaban todos tan vacíos como aparentaban? A pesar de tener poca experiencia en la vida, no comprendía qué estaba mal en ella como para permitirse tales juicios morales, pero no podía evitar reírse de todos y cada uno de ellos desde lo más profundo de su inocente alma.
―¡Es un placer contar con Su Alteza entre nosotros! ―escuchó decir a la presidenta de Almack's, la respetable y honorable Marquesa de Londonderry. Habría sido imposible no captar sus palabras, y no porque estuviera cerca de ella, sino por la contundencia con que las pronunció, llevando su voz a todos los presentes como si la mención de «Su Alteza» fuera el evento más significativo de esa noche y del resto de sus vidas.
¿"Su Alteza"? ¿Era un Duque acaso? En ocasiones, cuando un Duque era muy próximo a la familia real y poderoso, se le podía nombrar de ese modo. Cassandra no creía que fuera un príncipe; ellos no solían presentarse en esos eventos. Así que, sin quererlo, se le escapó una risita cuando la supuesta «Su Alteza» hizo un asentimiento de cabeza, como si de verdad fuera de la realeza.
Ella intuyó que su risita quedaría ahogada entre los susurros de las damas que la rodeaban, sobre todo porque se encontraba junto a la ventana y, en consecuencia, fuera del alcance de las miradas curiosas. Sin embargo, la realidad resultó diferente. El eco de su risa flotó en el poco aire que entraba por esa ventana cerrada, navegando hasta el corazón mismo del salón, para luego rebotar en los oídos del caballero y de todos los allí presentes. 
Aquel sonido suave y travieso, que no había estado destinado a ser oído por nadie más que ella misma, ahora flotaba como una melodía impertinente en medio de las conversaciones meticulosamente compuestas. Los rostros alzaron la vista, los cuchicheos cesaron, y los ojos curiosos recayeron sobre ella. Y en ese instante, la ventana que había sido su refugio se convirtió en una especie de escaparate inesperado para la joven cuyo único propósito de esa noche había sido el de pasar inadvertida. 
Habría ansiado que la tierra se abriera en dos o que un cataclismo los sacudiera, forzándolos a todos a desplazarse de sus lugares. Sin embargo, el destino no hizo tal concesión. Y, movida por una inexplicable fascinación, en lugar de bajar la mirada, se halló atrapada en un intercambio visual con el caballero. Sus ojos eran como bronces fundidos, una tonalidad que se ubicaba entre el luminoso castaño y el dorado, entrelazada con vetas de gris. Nunca antes había contemplado una mirada tan gélida y, al mismo tiempo, penetrante. Le pareció que bajo la adecuada luz podrían adquirir un matiz de ardiente rojo, o incluso transformarse en un sereno gris. 
―¡Cassandra! ―le gritó en un susurro su madre en la oreja, disimulando con una sonrisa de lo más cortés―. ¡Es el primo de la Reina Victoria! ¡Es George de Cambridge!
¡Era el nieto del Rey George III y su consorte, la Reina Carlota! ¡Cuán insensata había sido por no dar crédito a su propia designación! 
Quedó inmóvil, atrapada en la inacción general del salón. No le era posible inclinarse en una reverencia hacia el príncipe sin que se mediara una presentación formal, y tampoco podía apartar su mirada de él, aunque tal elección hubiese sido prudente. Una combinación de inocencia y audacia la instigó a mantener sus ojos amplios y azules fijos en los suyos, mientras su madre discretamente le pellizcaba el brazo. 
Fue Karen Cavendish, la hija del fallecido Duque de Devonshire, junto a su carabina, la sobresaliente Señora de Devonshire, quienes disolvieron la tensión al dar un paso adelante para saludar al príncipe. Seguro que eran viejos conocidos, lo que explicaba su confianza en él. Un gesto que ella acogió con gratitud, restándole importancia a su risita y desentendiéndose de los demás mirones que pronto la abandonaron, olvidando esos escasos momentos de atención sobre el príncipe que ella había logrado acaparar con su desventurada espontaneidad.
―¡Pero qué atrevida, Cassandra! ―la regañó su madre, tan pronto como la orquesta empezó a sonar y ellas se perdieron en el salón de refrigerios―. Deberías haber bajado tu mirada de inmediato. 
―Solo han sido unos segundos ―se excusó, nerviosa, sin saber muy qué era lo que la había arrastrado a ese momento de rebeldía―. Nadie le ha dado importancia, madre. 
―¡Todos te estaban mirando! Has tenido mucha suerte de que la Señora de Devonshire y su hermana menor hayan pasado por alto a los demás y hayan intervenido. Además, tu juventud hará que te excusen y no se hable del asunto. Pero ha sido osado y poco adecuado. ¿En qué estabas pensando?
―¿Mirar a un hombre a los ojos es tan grave?
―Oh, es  algo sumamente serio, jovencita, especialmente cuando el individuo en cuestión es uno de los príncipes de Inglaterra y un coronel del ejército británico. Será un acto de gracia divina si alguien se digna a presentarnos a él tras tu inoportuna risa y tu mirada desafiante. Aunque me conformaría con que el asunto no se convierta en tema de conversación ―Johanna lanzó una mirada nerviosa y aprensiva al salón de baile, asegurándose de que todos estuvieran en medio de las danzas, radiando alegría. 
―Está todo en orden, mamá ―la tranquilizó Cassandra, esbozando una sonrisa educada a aquellos que se dirigían en busca de limonada o algo más sustancioso―. Lamento el incidente ―se disculpó, entrelazando su brazo con el de su madre―. A decir verdad, no sé en qué estaba pensando ―confesó, evocando la efervescencia que había sentido en ese instante. Había sido algo nuevo, algo irreverente y no tan adecuado que se había despertado en su interior. Un pequeño desafío a todo aquello que se le había impuesto. Y, aunque se sentía mal por su madre y temía que alguien comentara sobre el asunto, una pizca de satisfacción le recorrió el espinazo. 
¿Y si después de las sonrisas forzadas y las charlas superficiales no se terminaba todo? ¿Qué ocurriría si, en última instancia, existiera algo más allá de la hipocresía?
―Tu padre no me lo perdonaría nunca si en Londres empiezan a hablar de ti, Cassandra. 
―Estoy al corriente de ello, mamá ―Cassandra asintió con un gesto lleno de paz, intentando transmitirle algo de tranquilidad a su madre. Al llegar a la mesa de refrigerios, aceptó un vaso de limonada del lacayo después de que su madre tomara una copa de champán y se la bebiera con dos tragos muy bien disimulados. 
―¿Qué pasará si nadie se digna a presentarnos? Tu padre no se encuentra aquí para encargarse de ello.
―No preciso ser presentada ante el príncipe, mamá ―rechazó, dando un sorbo de su bebida y observando como su madre dejaba la copa vacía de champán en una de las bandejas. 
―¡La totalidad de este evento gira en torno al príncipe, Cassandra! Si no nos hacemos presentes ante él, sentará un precedente para futuras ocasiones en las que no dudarán en relegarnos al margen.
―¿Por qué no revisamos mi tarjeta de baile, madre? ―modificó el enfoque la joven, posando su vaso de limonada sobre la mesa y dirigiéndose al salón de baile. Se detuvo en el umbral de la puerta, a la espera de que su madre le siguiera los pasos. Johanna, poseedora de una rubia belleza rara en medio de las mujeres allí congregadas, la siguió y la observó atentamente―. Mira, la contradanza la has ofrecido al Conde de Derby. 
―En efecto, su madre ha revelado la urgente necesidad de su hijo de unirse en matrimonio. El Conde de Derby es un hombre que mantiene estrechos lazos con Su Majestad la Reina y debe formalizar una unión para consolidar su posición y demostrar respetabilidad.
―Está bien. La primera pieza nadie la pidió y ya la hemos pasado. Así que estaré atenta a la contradanza y a la segunda pieza con... ―Cassandra estrechó las pupilas para leer el nombre en su tarjeta―. El Duque de Doncaster. 
―A pesar de su edad más avanzada, ostenta el título de Duque y su atractivo persiste. Querida, no deseo verte unida a un anciano ―expresó su bondadosa madre, esbozando una sonrisa―. Aunque las alternativas de jóvenes son limitadas, deseo que las consideres y que bailes con los mejores.
―Me parece un razonamiento lógico. ¿Lo ves, madre? Podemos continuar con la velada y olvidarnos de...
―Lady Colligan ―escucharon una voz tranquila y gélida junto a ellas, aunque cálida en su intención. La sorpresa las invadió al descubrir a la Señora de Devonshire a su lado. Una dama de ojos azules y glaciales, portadora de una distinción inigualable. Se rumoreaba que no había mujer en todo el país más versada en las artes de la etiqueta que ella, a excepción de la propia reina.
―¡Lady Devonshire! ―reverenció la Marquesa de Bristol a la Duquesa de Somerset y madre del Duque de Devonshire. 
―Su Excelentísima ―Cassandra también la saludó, realizando una reverencia impecable, digna de las lecciones impartidas por sus institutrices. El esmero de su padre en su educación no había sido en vano después de todo.
―Supongo que ya están familiarizadas con mis hermanas menores, lady Karen Cavendish y lady Georgiana Cavendish ―observó la Señora de Devonshire, indicando a la morena y a la pelirroja que la seguían y que correspondieron con una sutil inclinación de cabeza, recibido por Cassandra y su madre con igual cortesía―. Si son tan amables de seguirme, me gustaría presentarles a Su Alteza, el príncipe George.


"Fue en ese instante cuando se cruzaron nuestros caminos por primera vez, y en ese momento nacieron mis primeras percepciones acerca de George: altanero, inaccesible, gélido y arrogante. Hubiera sido más sabio mantener intacta esa concepción a lo largo del tiempo, sin permitir que evolucionara. Mi intuición me avisó, pero no la escuché."




Capítulo 3
Una irritable atracción


La atracción entre el hombre y la mujer es una fuerza poderosa que supera cualquier lógica.
Paulo Coelho.
Nadie las había avisado de que el príncipe George, Duque de Cambridge, estaría en Almack's esa noche. Por lo visto, solo unos pocos agraciados habían estado al corriente de esa valiosa información. Cassandra se dio cuenta de que algunas jóvenes casaderas iban mucho más arregladas y ostentosas de lo que se esperaría para un simple baile de Almack's. Ahora comprendía por qué el ambiente había estado tan exacerbado y ardiente antes de que el "señor ojos de bronce" apareciera. 
―Si hubiera tenido la menor idea, te hubiera prestado mi collar de diamantes ―susurró su madre, mientras avanzaban detrás de la Señora de Devonshire y sus hermanas más jóvenes, deslizándose con elegancia por el salón y abriéndose camino entre la multitud. Por supuesto, las personas les cedían paso con una gracia inusitada, pues la Señora de Devonshire encabezaba la pequeña comitiva que habían formado para rendir sus corteses saludos al príncipe. El pequeño incidente de su risa impertinente estaba a punto de quedar a atrás por completo. En cuanto presentara sus respetos al príncipe, todos se olvidarían de ella y su madre se quedaría tranquila. 
Y pensando en su madre es que no volvió a reírse en cuanto vislumbró al esplendoroso príncipe George rodeado de un coro de debutantes y madres deseosas de cazar a un buen partido.  Apenas lograba vislumbrar al caballero entre el enjambre de muselinas etéreas, lazos coquetos y abanicos agitados que sus admiradoras llevaban como estandartes. Aquella escena, recordó, era como contemplar a los pequeños perros en Bristol cuando el mozo llegaba con sus raciones de alimento; todos ellos competían por su atención y cariño de manera tan ansiosa. Pero comparaciones tan mundanas no deberían escapar de su mente si no deseaba cometer una vez más el pecado del ridículo, dejando en claro una inapropiada falta de compostura.
―¿No cree, querida, que nuestro apuesto príncipe parece llevar consigo el peso de una alma atribulada? ―escuchó decir a lady Karen Cavendish, la hermana menor de la Señora de Devonshire. La miró, genuinamente sorprendida. Tal comentario era raro entre las damas de su círculo, pero le agradó ese punto de sinceridad entre tanta falsedad. 
―Por favor, miladi, no me haga reír de nuevo ―rogó Cassandra, mordiéndose el labio al detenerse frente al mismísimo George de Cambridge.
―Su Alteza Real ―reverenció la Señora de Devonshire, con un movimiento perfecto de su cuerpo y una dicción del lenguaje mejor que la de muchos parlamentarios ingleses―. Me gustaría presentarle a la Marquesa de Bristol y a su única hija, lady Cassandra. 
Nadie dejó de notar cómo los ojos del príncipe se posaron en Cassandra, incluso antes de que su nombre resonara en la conversación. Claro está, todas las indulgencias eran concedidas a un príncipe. ―Es un honor sin igual tener el placer de su presencia, Su Alteza Real ―pronunció la Marquesa de Bristol con una profunda reverencia, a la que Cassandra se unió, imitando la elegante cortesía de su madre.
Cassandra habría confiado en al menos recibir un «Lady Bristol» como respuesta, pero el príncipe apenas inclinó su cabeza hacia ellas, como si fueran insignificantes insectos zumbando a su alrededor. Francamente, no tenía idea de por qué había anticipado un gesto más cortés de su parte, considerando la primera y desagradable impresión que él mismo había dejado al ingresar al salón. Tal actitud solo afirmaba sus sospechas de que el príncipe George se enorgullecía en exceso y se comportaba con altanería, y que lady Karen Cavendish estaba en lo correcto: tras su apariencia, se escondía un alma afligida. Quizás afligida por su propia falta de carácter y amabilidad.
Los demás invitados se situaban en fila tras ellas, en especial las demás jóvenes debutantes, aguardando su turno de ser notadas por el "príncipe altanero". Debían ceder el paso, una situación que Cassandra agradeció profundamente. Estaba convencida de que Su Alteza Real la había observado más de lo necesario debido al incidente de su risa inoportuna. No tenía ningún deseo de ser tratada con condescendencia, y diría que incluso con desprecio. Así que se apartó de él con una sonrisa de alivio. 
―Ha sido un gesto sumamente amable por su parte, Lady Somerset, el habernos presentado a Su Alteza Real.
―La amabilidad es siempre bienvenida, pero el mérito recae en Su Alteza por dedicarnos su atención ―respondió Lady Somerset con una inclinación de cabeza elegante, demostrando su gracia y sus modales inmejorables. 
―¿Su atención? ―respondió lady Karen, pero su hermana mayor la reprimió con una de sus famosas miradas gélidas antes de que pudiera añadir alguna insolencia.
―¿Está disfrutando de su estancia en Londres, lady Cassandra? ―cambió de tema lady Georgiana, la otra hermana menor de la Señora de Devonshire, con sus tirabuzones rojos saltando en torno a su rostro con una gracia inigualable. ¡Oh, las Cavendish eran tan perfectas! Y ella tan insegura. 
―Mucho ―mintió, dedicándole una mirada cómplice a su madre, la única que sabía lo mucho que estaba sufriendo en esa ciudad infernal. 
―Permítannos retirarnos por un momento, ya que debemos saludar a otros conocidos ―se despidió la Señora de Devonshire, y ellas respondieron con una reverencia respetuosa como despedida.
―Madre... ―buscó la complicidad de la Marquesa de Bristol, anhelando encontrar en ella una aliada en sus impresiones sobre el "príncipe altanero".
―Lo comprendo, querida ―susurró Johanna, ofreciéndole su brazo mientras Cassandra se aferraba a él con suavidad―. No hace falta que digas nada. Hemos hecho lo que debíamos y con eso estoy satisfecha. Mira, el Duque de Doncaster se está acercando, la segunda pieza va a empezar. 
Cassandra esbozó una de sus sonrisas más ensayadas hacia el Duque de Doncaster y aceptó su mano, permitiendo que la guiara al centro de la pista de baile. Conocía bien la rutina: no era la primera vez que compartía un baile con un caballero que podría ser su padre, y estaba segura de que no sería la última. Suspiró internamente, agradeciendo que el Duque de Doncaster demostrara la sensatez suficiente como para mantener una distancia respetuosa y hablar solo con formalidad, evitando cualquier acercamiento que pudiera resultar incómodo. De hecho, se relajó tanto entre los brazos del Duque, que fue perfectamente capaz de percibir las miradas del príncipe George sobre ella. ¿Cómo obviar esa mirada bronce clavada sobre su persona?
―Parece que ha capturado su interés ―le comentó el Duque de Doncaster, expresando más una observación casual que un comentario con segundas intenciones.
―Me temo que no he ganado su aprobación después de haberme reído de su persona. Siento que está observando mi conducta para emitir un juicio sobre mis modales.
―Conozco múltiples motivos por los cuales un caballero podría fijarse en una mujer, aunque emitir juicios sobre ella y sus modales no sería precisamente el primero que me vendría a la mente ―comentó el Duque con un toque de sutil ironía, insinuando que las intenciones de los caballeros podrían ser mucho más variadas y encantadoras.
Cassandra abrió sus ojos azules, grandes y cautivadores, hacia el Duque, mostrando su sorpresa ante esa perspicaz observación. ¿Qué otro motivo podría haber detrás de las miradas del príncipe George, aparte de un posible juicio? En un instante, una oleada de nervios recientes, que creía haber superado, la recorrió, haciéndola tropezar en sus pasos y pisar sin querer los pies de su compañero de baile. ―Mis disculpas, lord Doncaster ―comentó con la voz atropellada, muy consciente de que el príncipe George seguía mirándola. 
―No se preocupe, milady. Después de todo, la pieza ha llegado a su conclusión ―respondió el Duque con una sonrisa tranquilizadora mientras la música se desvanecía. Cassandra fue guiada por el Duque hacia el extremo de la pista, buscando a su madre―. Lamento decir que no logro ubicar a su madre ―se preocupó el Duque después de unos minutos de búsqueda por el salón―. Además, debo pedir disculpas, ya que la siguiente pieza ha sido reservada por lady Nowells.
―Oh, por favor, Lord Doncaster, mi madre probablemente haya salido a tomar el aire en las terrazas con alguna de sus amigas. No tiene por qué preocuparse por mí; esperaré aquí hasta que ella me encuentre, lo cual estoy segura ocurrirá en breve. Por favor, no haga esperar a lady Nowells ―respondió Cassandra con amabilidad y una sonrisa, instándolo a continuar con su compromiso de baile. El Duque asintió y ella hizo una reverencia. 
«¿Dónde estaba su madre?» Era la segunda vez que desaparecía esa noche. Ah, pero Cassandra era incapaz de enfadarse con la Marquesa de Bristol. No le tocaba bailar hasta algunas piezas después, así que se quedó quieta en el mismo lugar en el que el Duque de Doncaster la había dejado, justo al lado de una columna de estilo romano que decoraba la estancia. Pero apenas pudo concentrarse en observar a las parejas danzantes o en la melodía que la orquesta tocaba.
El príncipe George no dejaba de observarla. Aunque el fervor inicial de las madres y debutantes había disminuido, el "príncipe altanero" seguía rodeado por un nutrido grupo de mujeres, y ahora incluso había caballeros que intentaban aproximarse a su majestuosidad. Cassandra no pudo evitar sentir un fugaz y pequeño sentimiento de compasión por aquel hombre que solo era reconocido por su título. Si el príncipe George no fuera quien era, probablemente nadie mostraría interés en él.
Desafiantemente, osó mirarlo directamente a los ojos, desde su rincón al lado de la columna, sosteniendo uno de esos escrutinios que él le dirigía de manera continua. Volver a encontrarse con esa mirada metálica, dura y fría, no resultó sencillo. Sin embargo, si él esperaba que ella se sometiera, no iba a concedérselo. Había soportado suficiente su desdén al ser presentada ante él. Si ahora deseaba juzgarla desde su destacada posición en el salón, donde todos lo agasajaban a pesar de su mirada de desagradado hacia sus acompañantes, entonces tendría que hacerlo encarándola a los ojos. 
Y sí, quizás no era la decisión más sensata ni la más obediente de su parte. Sin embargo, tampoco estaba dispuesta a permitir que alguien la insultara de manera constante, aunque solo fuera a través de la mirada. Y no, nunca se habría imaginado que ella sería capaz de desafiar al mismísimo príncipe de Inglaterra, el Duque de Cambridge, voluntariamente. Y dos veces. Sin embargo, estaba empezando a darse cuenta de que había algo en ella, una chispa innata, tal vez un orgullo inmerecido o una rebeldía injustificada que la empujaba a ir en contra de todo lo que se esperaba de ella. 
Además, en aquel momento el ambiente del salón se había vuelto considerablemente más relajado. La mayoría de los presentes estaban ocupados con sus tarjetas de baile o conversando con otras personas, por lo que nadie estaba prestándole atención a ella. Y no era que quisiera desafiarlo por desafiar, sino que simplemente ansiaba que dejara de mirarla. 
Solo quería decirle: «Deje de juzgarme de una vez». Y sin vacilar, mantuvo su mirada frente a ese hombre exasperante, mostrándole una expresión poco amigable. Al fin y al cabo, ¿qué haría él si decidía mirarlo a los ojos con un poco menos de sumisión que el resto de los mortales? No podría encarcelarla por eso. 
Sus pies, manos y su cuerpo entero comenzaron a temblar de manera descontrolada cuando se dio cuenta de que el príncipe George no tenía la menor intención de apartar su mirada. A pesar de que él estaba involucrado en una conversación cuidadosamente disfrazada con otro caballero, que les daba la oportunidad de ocultar su pequeña batalla visual, era evidente que él tenía algún tipo de interés en demostrarle a ella que estaba por encima o que esperaba que se mostrara sometida a su presencia.
Entonces, Su Alteza Real dio un paso más allá: frunció ligeramente el ceño y tensó la mandíbula. ¡Vaya, eso habría asustado a la gran mayoría de los insectos que pululaban a su alrededor! Pero no a ella; era joven, pero no carecía de audacia ni de ironía. Cassandra estaba descubriendo su propia naturaleza en ese duelo de miradas y no sabía si complacerse o asustarse por esa vivacidad tan impropia de una dama de su estatus. Debería mirar al suelo a ese punto, fingir un rubor y esconderse en otro rincón del salón de baile de Almack's. 
No tenía la más mínima intención de hacerlo, y ni siquiera necesitaba fingir un rubor, ya que en ese punto estaba completamente enrojecida. Además, su respiración iba en aumento. No sabía qué la perturbaba más: si desafiar al príncipe o descubrir su propia esencia en ese enfrentamiento.
―¡Cassandra! 
Con un respingo, se giró hacia su madre. ―Mamá... ―dijo ella, con voz aguda. 
―¡Cassandra Colligan! ―añadió en un susurro su madre y un gesto severo―. Creo que es la hora de tu contradanza. 
―Oh, sí, por supuesto ―se recompuso Cassandra, mirando hacia el Conde de Derby. 
Colocó su mano enguantada sobre la del Conde de Derby e hizo un esfuerzo por apartar al príncipe de sus pensamientos durante el resto de la noche. Se propuso bailar con todos los caballeros que se lo pidieran y obedecer a su madre en todo momento. Por supuesto, no se libró de otro de los sermones de su madre más tarde, en el carruaje, sobre la importancia de no mostrarse impertinente ante un hombre de alto rango. Un sermón que ella escuchó con atención e intentó interiorizar sin demasiado éxito. 
[image: Las guerras anglo-chinas eran una innegable realidad]
Las guerras anglo-chinas eran una innegable realidad. Desde 1839, Inglaterra y China se encontraban en un conflicto debido al opio. Aunque George William Frederick Charles, príncipe de Inglaterra, Duque de Cambridge, Conde de Tipperary y Barón de Culloden, no tenía el menor interés en esa droga, sí sentía una profunda inclinación por servir a su país. Nacido en Cambridge House, Alemania, como hijo del príncipe Adolfo de Cambridge y la princesa de Hesse-Kassel, y nieto del rey George III y la reina Carlota, había ascendido a coronel en el ejército británico.
A pesar de su reputación de rígido tradicionalista, el príncipe George había accedido a tomarse un descanso de la guerra para estar presente en la boda de su hermana, la princesa Augusta de Cambridge con el rey Federico Guillermo de Mecklemburgo-Strelitz. Terminar en Almack's, sin embargo, había sido una desgracia que no había previsto en su estricta agenda. 
Había sido culpa de su mejor amigo, el hijo de la Marquesa de Londonderry, que se encontrara en ese ambiente saturado de buscadoras de fortuna y de casamenteras. Resultaba que su amigo estaba tratando de persuadir a su madre para que le permitiera permanecer soltero un par de años más, y una de las estrategias para ello era demostrar lo bien relacionado que estaba al traer al príncipe, a él, a Almack's, el lugar que su madre presidía.
No sabía con precisión cómo había caído en la trampa de Lord Londonderry; tal vez había sido por la compañía que compartieron durante la guerra y por el hecho de que Lord Londonderry era su teniente coronel, un rango inferior al suyo, pero un militar que había arriesgado su vida miles de veces al lado de la suya propia en el campo de batalla. ―Estaban al corriente de mi llegada a la fiesta ―comentó George, sin una pizca de expresión en su rostro, hacia Lord Londonderry, Archie, al entrar en el salón de Almack's y ver a todas esas caras de expectación sobre él. 
―Me lo debe, coronel ―bromeó Archie―. Por lo de Cantón. Yo estuve dispuesto a morir por usted ese día, ahora usted haga lo mismo por dos años más de mi preciada soltería. 
En Cantón, George libró una de sus batallas más cruciales contra los chinos. En un cálculo erróneo, envió a Archie con cien soldados a uno de los frentes que estaba siendo atacado por mil soldados chinos. Archie realizó proezas ese día para sobrevivir y logró traer de vuelta a sesenta hombres con vida. Desde entonces, George se había preocupado profundamente para no volver cometer errores estratégicos, de ningún tipo: ni profesional ni personal. Sin embargo, Archie parecía empeñado en enfrentar una batalla casi imposible en Almack's. La diferencia era que el salón estaba lleno de debutantes y mujeres deseosas de casar a sus hijas, así como de caballeros que se creían importantes sin merecerlo. A ninguno de ellos, por supuesto, no podía apuntarle con un arma. Esa guerra debía librarse con palabras, de las cuales él era parco.
Ni siquiera llevaba su traje miliar. Había supuesto que él y Archie, aprovechando sus días de descanso, terminarían en algún club esa noche. Así que lucía su traje más sencillo: una chaqueta, confeccionada con exquisita precisión, un chaleco de raso, en perfecta armonía con el tono crema del traje, una pañoleta blanca y unos pantalones, ajustados pero cómodos, que caían con elegancia hasta llegar a sus impecables zapatos de charol negro. 
Resultó igual de absurdo que embarazoso ver cómo todos lo recibían como si fuera el mismísimo rey, pero lo que le resultó aún más incómodo fue ser objeto de la risa desenfadada de una jovencita. Curiosamente, parecía ser la única que compartía su percepción sobre la situación: ridícula. Sin embargo, a diferencia de ella, él no tenía la libertad de mostrarlo abiertamente. Claro que le gustaría ir por la vida riéndose de todo cuanto consideraba estúpido. Pero George era un representante de la casa real y eso conllevaba ciertas obligaciones, como las de no demostrar sus sentimientos. Ah, pero esa jovencita, al lado de la ventana, era un libro abierto de sentimientos con los ojos húmedos, la sonrisa tensa y las mejillas sonrojadas. 
Para complicar aún más las cosas, y para complicarlas de sobremanera, la jovencita se quedó quieta, observándolo directamente con una mezcla de audacia e inocencia que él jamás había encontrado en otra persona, y que lo irritó mucho.
Más tarde, y cuando pensó que las cosas iban a enderezarse, la situación no pudo empeorar más cuando la señora de Devonshire trajo consigo a la Marquesa de Bristol y a su hija: "la jovencita de la risa impertinente". Sin querer, puso su mirada sobre ella mucho antes de que se la presentaran. Algo imperdonable.
Tampoco ayudaba mucho que el vestido de lady Cassandra (tal y como se la habían presentado), fuera de una muselina blanca muy fina, que se amoldaba a su cuerpo en las partes que sería mejor que no se amoldara para el bien de los hombres inocentes. La muchacha parecía desnuda para cualquiera que la viera a diez kilómetros. Y él estaba muy cerca. 
Si la intención de su madre al ponerle ese vestido había sido el de darle un aire etéreo y volátil de inocencia, no lo había logrado. O sí, porque lady Cassandra pareció completamente inocente y ajena a sus encantos en cuanto le hizo una perfecta reverencia, haciendo que su pecho, marcado por el corsé, cayera hacia delante y sus caderas se apretaran más contra la tela. ¡Por Dios Misericordioso!
El hecho de devorarla con la mirada, le molestó todavía más. Y, mientras sus ojos se la comían, su mente se convirtió en un hervidero de pensamientos lascivos. Detestaba ese comportamiento típicamente masculino. Y le molestaba ella especialmente por provocarle esas sensaciones. Siempre se había enorgullecido, a pesar de la mala fama de los príncipes de Inglaterra, de tratar a las damas con el más absoluto respeto. 
Deseó que el rostro de lady Cassandra, al menos, fuera poco agradable o corriente. Un pensamiento indigno de su parte, por supuesto. No obstante, nada más lejos de la realidad. Cassandra tenía unos ojos preciosos y un rostro todavía más perfecto, sin duda, heredado de su madre, la Marquesa de Bristol quien, a pesar de su edad, era hermosa. 
Ah, pero no era su bello rostro, ni el color azul de sus ojos, ni la sensualidad de su cuerpo. Era ese brillo especial en su mirada, ese descaro que todavía ni ella misma sabía que tenía. 
Lo máximo que pudo hacer, desesperado, fue inclinar su cabeza en respuesta. Fue incapaz de articular palabra, temió que si lo hacía su voz sonara grave y demasiado peligrosa. 
―Preciosa ―murmuró Archie en voz baja, tomando a George por sorpresa al verlo tan absorto en su contemplación. Después de haber sido presentados y de que ella se alejara de él, no había podido dejar de mirarla. Viéndose estúpidamente atraído. 
―No sé de qué me habla, Teniente Coronel ―replicó George, fulminándolo con la mirada. 
―Oh, disculpe, Coronel ―lo imitó Archie con una sonrisa socarrona―. Por un momento he pensado que, por fin, alguien había logrado cruzar su corazón de metal. 
―Sigo sin comprenderlo, Teniente Coronel ―se enfadó un poco más George, llevándose una copa de brandy a los labios mientras se esforzaba por mirar a cualquier otra cosa o persona que no fuera ella. 
―Excelente, Coronel, si usted no ha puesto su atención en ella, eso me deja la puerta abierta a mí para aproximarme a lady Cassandra ―respondió Archie con un destello de humor en su tono―. Quizás debería pedirle un baile. Intuyo que debe de oler a delicias, a carne fresca recién salida del horno...
―Mucho me temo que debo pedirte que muestres más respeto hacia la dama en cuestión, Archie. 
―¡Oh, con que ahora vuelvo a ser Archie! Pensaba que no tenías ningún interés en ella. 
―Y no lo tengo ―dijo George, dejando el vaso de brandy vacío sobre una bandeja mientras alzaba su mentón puntiagudo―. Es bonita, sí, pero no lo suficiente como para tentarme. Además, es demasiado joven. 
―Su primer año en sociedad, ¿verdad? Supongo que tendrá... ¿diecisiete, tal vez? Tiene unas formas encantadoras, pero su piel es tan suave y pálida que no me atrevería a asegurar que llega a los dieciocho ―dijo Archie, estudiando a lady Cassandra desde la lejanía.
―Como he dicho, demasiado joven. 
Archie pareció dejar atrás el asunto en cuanto surgió otro tema de conversación entre ellos. Sin embargo, para George, la desgraciada noche aún no había llegado a su fin. Al relajarse un poco después de que Archie cambiara el tema, se topó de nuevo con Cassandra. Desde la otra esquina del salón, junto a una columna que parecía destacarla aún más, lo estaba mirando fijamente. 
¡Maldita fuera su estampa!, pero qué guapa era. 
Frunció el ceño en un intento de asustarla, pero ella permaneció atrevida, desafiante; nerviosa, inocente, pero con ganas de retarlo a una batalla visual. Alguien debería ponerle las cosas claras y enseñarle cómo debía de comportarse. 
La belleza no excusaba la falta de decoro. Estaba totalmente disgustado por el comportamiento de la dama, debería respetarlo por ser el príncipe de Inglaterra, un Coronel y, sobre todo, un hombre. Mucho mayor que ella, además. Claro que, debía reconocer, que si no fuera tan hermosa ya habría emitido algún tipo de juicio sobre ella a la Marquesa de Londonderry. Algo del estilo: «¿esa joven tiene la edad suficiente para entrar en un sitio como Almack's?». No, eso habría sido demasiado deshonroso incluso si ella fuera fea. 
Oh, ¿y por qué diantres llevaba todo su pelo recogido en un moño tirante de vieja? No, no debería molestarse por no verla con el pelo suelto, colgándole sobre sus hombros femeninos y cayéndole hasta la cintura en forma de manto negro. No, en absoluto: debía de estar agradecido de que su doncella, probablemente, fuera la única que no supiera que el mayor encanto de lady Cassandra era su pelo negro. 
Sintió un profundo alivio cuando la Marquesa de Bristol, madre de la "joven impertinente" intervino y lady Cassandra desapareció de su campo visual de una vez por todas. Ojalá no volviera a verla en la vida. 


"Lo apodaban el «Príncipe de Bronce». Y yo, apenas era una debutante con ninguna experiencia de la vida. Éramos completamente opuestos, sin relación alguna. Deberíamos habernos pasado por alto mutuamente como lo hacen tantos hombres y mujeres al cruzarse, simplemente sin que nada llame su atención. Pero hubo algo, una atracción inexplicable que, sin necesidad de hablar, lo dijo todo."




Capítulo 4
Cassandra


Varón prevenido de cordura no será combatido de impertinencia.
Baltasar Gracián.
Su vestimenta había sido impecable y a la moda, pero sin ser ostentosa ni llamativa. Su pelo era rubio, lo llevaba un poco largo y, de seguro, que siempre iba bien peinado. ¡Ah, pero qué recórcholis le importaba a ella su aspecto! El príncipe George había sido todo lo que había imaginado siempre de los miembros de la realeza, o aún peor. ¡Debería de guardarlo en el fondo de su memoria como un recuerdo desagradable! Pero lo único que había hecho desde la noche anterior hasta esa mañana de viento fresco, había sido darle vueltas y más vueltas a lo sucedido, a las miradas, a su altanería, a sus ojos de color cobre... a su «todo».
Le gustaría estar en Bristol y montar a caballo un rato, cabalgar a través de los prados verdes, y sentirse libre para relajarse y olvidar la noche anterior. Pero estaba en Londres. Esa ciudad gris, y llena de ojos anhelantes de cotilleos. Si tan solo tuviera una amiga con la que tomar el té y comentar las trivialidades habituales de la temporada...
Antes de trasladarse a la ciudad, lady Cassandra Colligan había imaginado que sería presentada a la reina inmediatamente y que luego se sucederían un sinfín de eventos sociales en los que conocería a mucha gente interesante. Se había equivocado de parte a parte. Para ser presentada a la reina, primero tuvo que pasar dos o tres semanas de compras, pruebas de vestuario y lecciones adicionales de la institutriz sobre la vida de una dama en la ciudad. Después, los eventos no habían sido, para nada, continuados. La temporada todavía no había llegado a su máximo apogeo, así que las cenas o los bailes se celebraban una vez por semana, y la gente, por supuesto, era de todo menos interesante. 
Estaba aburrida. Esa era la soberana verdad: aburrida y cansada. Y solo acababa de empezar. No quería imaginarse a sí misma al final de la temporada. Estaba segura de que la piel se le pondría gris como a muchas otras damas a las que había visto. Y, además, todo resultaba ridículamente patético si le sumaba, al cúmulo de circunstancias poco favorables, el hecho de que se hubiera obsesionado con el príncipe George. Iba a olvidarse de él a partir de ese preciso instante. Ya estaba, ya lo había hecho. Se levantó del diván y miró por la ventana mientras su madre cosía. 
Hacía un poco de frío, soplaba el viento e incluso llovía un poco, cualquier dama remilgada se habría negado en rotundo a salir hasta que sol saliera. Pero ella no era cualquier dama remilgada. Su padre había salido al parlamento para dar un discurso y su madre estaría ocupada con las labores dos horas más. Eso le daba margen para...
Y sí, se le mojaría un poco el pelo. Pero lo solventaría con un sombrero. Además, toda la familia estaba contenta por el hecho de haber sido presentada al príncipe de Inglaterra... ¡Ay, otra vez él! No. 
Necesitaba salir. O, de lo contrario, enloquecería. Se encaminó a su vestidor, despidiéndose de su madre con una vaga excusa y luego pasó de puntillas hacia los establos, donde ensilló un caballo mientras los mozos tomaban un descanso y sus hermanos menores jugaban con la nana. 
Debía dirigirse a algún parque solitario, donde nadie pudiera reconocerla. 
[image: Su Alteza Real, George de Cambridge, se levantó esa mañana muy disgustado consigo mismo]
Su Alteza Real, George de Cambridge, se levantó esa mañana muy disgustado consigo mismo. Lady Cassandra Bristol había sido una constante en su mente durante toda la noche, torturándolo física y mentalmente. Detestaba esa clase de necesidades masculinas tan vulgares y mundanas, pero lo cierto era que estaba demasiado alterado. 
Optó por salir a cabalgar en el parque menos concurrido de Londres, distante de Hyde Park, con el propósito de despejar su mente y serenar su cuerpo. Quizás se viera con la obligación de recurrir a alguna de las mujeres versadas en los asuntos masculinos de los suburbios londinenses si persistía en ese estado. O, en su lugar, considerar contactar a alguna de las cortesanas que solían ser frecuentadas por aquellos de su clase. No obstante, sentía un mayor desdén por las cortesanas que por las prostitutas, ya que estas últimas reconocían su posición, mientras que las primeras se arrogaban algún tipo de derecho a pesar de ser simplemente prostitutas, aunque más costosas y refinadas. Como si la educación pudiera conferir decencia a una mujer. Más bien todo lo contrario. George creía firmemente que la promiscuidad de la mente llevaba a la promiscuidad del cuerpo. Una mujer inteligente y, además, versada en la literatura y los asuntos de los hombres, era un peligro para la humanidad. 
Las mujeres debían coser, cantar, tocar el piano y, en fin, aprender todo tipo de artes para entretener a sus esposos y, dado el caso, a sus invitados. Nada más. 
Tenía el estómago revuelto. Estaba indispuesto después de la desgraciada noche anterior. Y, para más inri, no había podido deshacerse de Archie, quien se hospedaba con él en una de sus mansiones familiares. 
―¡Por Dios! ―exclamó Archie de manera repentina, generando en él un malestar aún más profundo―. Mira este parque, está completamente vacío. Creo que hoy le daré un buen paseo  a mi yegua ―añadió con su típica informalidad característica antes de espolear a su montura y empezar a correr por la llanura. 
Al fin, un poco de paz. George se maravilló con el aire fresco, con el balanceo de las ramas de los árboles y con el trotar suave de su semental. Todo estaba bien, en orden. Ese día daría un discurso en el Palacio de Buckingham. Su prima hermana, Su Majestad la Reina Victoria, quería verlo y tener noticias sobre China, así que debía estar preparado y mentalizado para ese encuentro. Victoria había nacido en el mismo año que él, tenían la misma edad. Pero ella era la Reina de Inglaterra y él solo un príncipe, así que debía mostrarle respeto. 
Agradeció el no tener que llevar escolta. Y cerró los ojos un poco para oír mejor el suave tintineo de la lluvia al caer sobre el camino. 
―¡Pero! ¿Qué? ―Abrió los ojos de golpe al oír los cascos de un caballo galopando a toda prisa hacia él―. ¿Qué es eso? ―se asustó al no ver a su amigo Archie a lomos de su yegua, sino a... ¡una mujer!
Al principio, aunque solo fue apenas por un instante, la tomó por una cortesana. ¿Qué clase de mujer saldría sola y a esa hora? ¿En un parque solitario? 
La respuesta a esa pregunta llegó casi al instante. 
La cortesana levantó la cabeza y, por debajo de un sombrero muy amplio, George vislumbró un par de ojos azules inconfundibles. Puesto que ellos habían sido la causa de su insomnio nocturno y su posterior malestar matutino. 
Tal parecía que el comportamiento impertinente que había mostrado en el salón de baile de Almack's era algo usual en lady Cassandra Colligan.
Espantado, George observó cómo lady Cassandra se aproximaba a él a una velocidad casi desenfrenada, sin siquiera notar su presencia. Era evidente que no había reparado en él, completamente concentrada en guiar a su montura, como si temiera caer en cualquier instante. En un abrir y cerrar de ojos, pasó a galope tendido junto a él, salpicando agua y barro por todos lados. ―¡Auxilio! ―exclamó ella finalmente al divisarlo con una mirada rápida―. ¡No puedo controlarlooo! ―sus palabras resonaron detrás de él mientras se alejaba a toda prisa, con la última sílaba de su frase convirtiéndose en un eco en el aire.
Se giró, perplejo, observándola trotar a horcajadas y a grito pelado como si nunca hubiera oído hablar del decoro femenino. Tal vez fue su sombrero, pensó a la postre, todo mojado, con las alas caídas a los lados y repleto de flores secas que parecían un nido, lo que lo había llevado a confundirla con una cortesana. 
Se miró las botas de montar y sus pantalones de ante, manchados de barro... Se había ensuciado más en la guerra. Pero esas manchas le parecieron imperdonables. Incluso se pasó el dedo por la cara para quitarse algo pegajoso que, por supuesto, también era barro. 
Habría deseado dejarla a su suerte. ¿Por qué debería intervenir? Si ella no sabía cómo comportarse, eso no era asunto suyo. Tal vez una sacudida del caballo a su cabeza hueca la haría recapacitar. Sin embargo, luego consideró la posibilidad de que la joven pudiera caerse de la montura y hacerse daño, incluso gravemente. La idea de lady Cassandra Colligan tendida en el suelo le pareció insufrible. Así que, a pesar de lo muy molesto que volvía a estar, instó a su semental a alcanzarla y pronto se situó a su lado. Extendió el brazo y con destreza tomó las riendas del caballo desbocado. Tiró de ellas con firmeza y experiencia, mientras seguía el ritmo del animal al que intentaba dominar. Tras recorrer unos cuantos metros y atravesar áreas arboladas y senderos estrechos, finalmente el caballo se detuvo, y él también lo hizo, consciente de que era un verdadero milagro que ninguno de los animales hubiera resbalado durante el caos.
―Gracias, milord ―dijo ella con la voz entrecortada, la mirada todavía clavada en la cabeza de su caballo, y su escote enrojecido. 
«¿Su escote? »
No podía culparse por mirar allí. Era la única parte de piel visible de lady Cassandra, puesto que las alas mojadas de su sombrero le cubrían el rostro. 
―No sé qué habría hecho si... ―continuó ella ante su silencio, levantando la vista del caballo y, por ende, las alas de su sombrero, para verlo. 
George notó en su mirada que hasta ese momento no lo había reconocido, ni siquiera cuando le había pedido ayuda. La sorpresa en sus ojos fue tan evidente como el rubor en sus mejillas. Sus ojos pasaron de expresar gratitud a indignación, como si fuera su culpa que ambos se encontraran en esa situación. 
―¡Usted! ―exclamó con evidente enojo, provocando que él alzara ambas cejas mientras la observaba con absoluta seriedad. Quiso responder con un par de observaciones poco halagadoras para ella, pero decidió mantenerse en silencio. Por alguna razón que no lograba comprender del todo, se quedó absorto en la expresión infantil de lady Cassandra Colligan en ese instante. Fijó en su memoria sus ojos ardientes, cargados de emociones y matices que iban desde la simple inocencia hasta la rebeldía más compleja. Grabó con detalle el rubor en sus mejillas y su nariz, ambas teñidas de rojo. Aunque su cabello apenas era visible bajo ese llamativo sombrero de colores, sus contornos del cuerpo se insinuaban a través de la delicada tela de su traje de montar. ¡Vaya! No pasó mucho tiempo antes de que se diera cuenta de que lady Cassandra ni siquiera llevaba un corsé, lo que permitía que dos prominencias puntiagudas, muy bien definidas, se mostraran amenazadoramente, como si estuvieran a punto de romper el tejido del vestido si continuaba lloviendo. No pudo fijarse en el color del vestido. Le fue imposible. 
Tragó saliva dolorosamente, comprendiendo que lady Cassandra habría escapado de su casa a escondidas, de ahí la razón por la que su doncella no le había puesto corsé y llevaba un sombrero horrible, seguramente cogido a hurtadillas de cualquier armario. Sí, claro no había otra razón lógica para la que la única hija del Marqués de Bristol estuviera allí sin carabina. Sin pretenderlo, su mente volvió a llenarse de todo tipo de situaciones que podrían llevar a la hija del Marqués de Bristol, un paso más allá de su aventura secreta. 
Antes, sin embargo, de ni siquiera volver a pensar en algo tan deshonroso, George asintió con la cabeza a modo de saludo cortés e hizo virar a su semental sobre sus patas, deseoso de escapar de allí de una vez por todas. Quizás hasta de Londres. La guerra era mucho mejor que lady Cassandra Colligan. 
―Había olvidado cuán altanero es Su Alteza Real ―la oyó decir a sus espaldas con un murmullo apenas perceptible, pero que, al igual que su risa impertinente de la noche anterior, llegó hasta él. Se giró de nuevo hacia ella, y lady Cassandra levantó la vista con espanto. 
―¿Me ha oído?
―¿Acaso cree que su voz es inaudible, lady Colligan? ―habló al fin con ella. 
Era la primera vez que se dirigía a ella y George notó como su voz grave impactaba contra las orejas ocultas de la joven, sobresaltándola. La voz de él era demasiado distinta a la de ella. La de ella era como una flautín, lleno de vida y pequeñito, mientras que la de él era como la de un contrabajo, grave y profundo.
―Mis disculpas, Su Alteza ―reverenció ella desde su montura, con una actitud repentinamente afligida nada creíble, seguramente suscitada por el miedo a que él la delatara frente a la sociedad. Acordándose, súbitamente, de que existía una sociedad más allá de ese bosque. 
Cassandra estaba temblando desde que su yegua comenzó a mostrar signos de agitación debido a un tirón de riendas más fuerte de lo usual por su parte, al reconocer al Marqués de Londonderry a lo lejos en uno de los senderos del parque. Por suerte, el Marqués no pareció percatarse de su presencia, ya que estaba concentrado en una carrera a caballo que aparentaba ser de gran importancia. Todo se torció en cuanto la condenada yegua empezó a correr sin control y pasó por el lado de un caballero al que solo pudo ver de reojo y reconocer como caballero por el brillo de sus botas de montar. Ah, pero descubrir que dicho caballero era, ni más ni menos, que el "príncipe altanero" eso sí era una pesadilla. Espantoso. Horrible. Por una infinidad de motivos. 
El primero, que ya albergaba una opinión nada agradable sobre Su Alteza de la noche anterior y que había estado pensando en él como una enferma desde entonces. El segundo y, como consecuencia directa de la anterior, que había salido a cabalgar, precisamente, para olvidarse de él y no para volver a encontrárselo. El peor de los motivos, sin embargo, era la terrible probabilidad que el correctísimo "hombre metálico" la delatara frente a la sociedad o, lo que era peor, frente a su padre. El miedo por su madre, a que su padre se enfureciera, la invadió al instante y se esforzó por sonreírle al príncipe. Maldita fuera su imprudencia, dicho de paso. Pero ¿cómo prever un suceso tan fatídico?
―Permítame expresarle mi sincero agradecimiento por su amable ayuda, Su Alteza ―se forzó a decir, a pesar de tener numerosas razones para agradecer al príncipe su intervención, pero aún más para sentir aversión hacia él―. No estoy segura de cómo habría lidiado con esto sin su ayuda. Ha sido como un rayo de luz en medio de esta lluvia. 
Otro asentimiento seco de cabeza, uno de esos que envaraban a Cassandra y que hacían que su sangre hirviera con violencia, odiando a todos los hombres con título y, en especial, a ese. ―Sígame, lady Colligan. Debemos encontrar el camino de salida. 
―Oh, de nuevo, es usted muy amable conmigo, Su Alteza Real ―sinceró, confesando para sí misma que no sabía dónde estaba ni cómo salir de lo que parecía ser un bosque en mitad del parque. 
―No es amabilidad. Es el deber de un caballero, nada más que eso ―George volvió a virar su montura, dándole la espalda. 
Cassandra apretó los dientes, lanzando una mirada cargada de enojo a la espalda del príncipe George, mientras su yegua continuaba siguiendo al semental con pasos firmes y serenos. ¿Era un pecado para Su Alteza Real mostrar algo de amabilidad hacia los simples mortales? 
George frunció el ceño mientras contemplaba el camino que se desplegaba ante él. Sabía que ese día no le traería ningún placer; ya había comenzado de manera desfavorable y continuaría peor mientras tuviera a la criatura más magnífica que había visto jamás siguiéndole los pasos, con sus ojos de odio profundo, a pesar de sus palabras almibaradas, clavados en su espalda.


"Lo detestaba. No había conocido a ningún ser humano tan detestable como él. Y aun así, un extraño regocijo se apoderó de mi alma mientras lo seguía por los senderos de ese bosque, maravillándose con su espalda erguida y sus hombros tan anchos como fuertes. No sabía qué estaba ocurriendo, ni qué quería, solo sabía que difícilmente podría controlar esos sentimientos, ya fueran negativos o positivos, hacia el príncipe George"




Capítulo 5
Y no volvieron a verse…


George estaba horrorizado.
Y Cassandra también.
Ambos llevaban diez minutos cabalgando en silencio, con el estruendo de la lluvia, los cascos de los caballos y el viento entre los árboles como la única melodía que los acompañaba.
No sentían horror por el clima, el lodo o el bosque. Lo que realmente los atormentaba era la tensión que flotaba en el aire entre ellos dos. Por supuesto, en el caso de Cassandra, esta tensión se veía agravada por su temor a ser descubierta por su padre o delatada por el príncipe en algún momento. Al menos necesitaba asegurarse de que una de esas posibilidades estuviera bajo control: pedirle al príncipe que guardara silencio sobre lo que había sucedido, que no lo compartiera con nadie.
―Su Alteza Real ―dijo Cassandra, tomando conciencia de lo extrañamente callados que habían estado al escuchar su propia voz, rompiendo así el opresivo silencio que los había acompañado hasta ese momento.
―Sí ―respondió él con sequedad desde delante.
―Si me permite el atrevimiento...
―No.
―Su Alteza Real ―prosiguió ella, observándolo desde su posición en la yegua, aprovechando que él no podía verla para intensificar su profundo sentimiento de aversión a través de sus ojos azules, como si pudiera fulminarlo con la mirada―. Hay algo de suma importancia que necesito solicitarle ―agregó, endulzando su voz tanto como era capaz, siendo tan hipócrita como su desagrado se lo permitía.
Cassandra siempre había sido impulsiva en ciertos momentos. Sus institutrices habían intentado en vano enseñarle que lo más apropiado para una dama era siempre detenerse a reflexionar sobre lo que estaba a punto de decir o hacer antes de llevarlo a cabo. Sin embargo, compensaba ese defecto con una comprensión sublime de cada situación, sin importar cuán desfavorable esta fuera.
―No tengo por costumbre delatar a una dama ―la cortó él, como si le hubiera leído el pensamiento.
Bien. Había resultado sencillo. Ni siquiera había tenido que solicitarlo. Eso, en cierto sentido, Cassandra lo agradecía. George no la había hecho rogar ni le había requerido ninguna explicación. Mejor así.
Lo miró con menos odio y más objetividad. Su presencia era imponente, sus hombros anchos y su porte regio parecían desafiar al mundo que lo rodeaba. El cabello rubio que se alborotaba con la brisa le confería una imagen de caballero que acababa de regresar de una galante hazaña.
Lo que más admiró Cassandra, no obstante, fue el inconfundible aroma que parecía envolver al príncipe. Un perfume noble, no solo de fragancia, sino también de estatus. Era el aroma de un príncipe, un aroma que transportaba consigo la elegancia y la grandeza de su linaje. Y mientras su mirada lo recorría de manera inadvertida, Cassandra no pudo evitar pensar en lo inalcanzable que parecía todo aquello, incluso cuando se encontraba a solo unos metros de distancia.
―Aunque si no me tomo la libertad de ser demasiado audaz, lady Colligan ―expresó el príncipe después de unos momentos, sacándola de su ensoñación―. Quiero recordarle que una dama de su posición no debería aventurarse a dar un paseo sola, y menos aún a lomos de un caballo que no puede controlar. Por supuesto, no mencionaré el hecho de que esté lloviendo. Porque agregar eso a su comportamiento, supongo, resultaría verdaderamente embarazoso.
―He tenido y continúo teniendo institutrices, Su Alteza Real ―volvió a odiarlo con todo su ser. Sabía que no le falta razón al príncipe; de hecho, tenía toda la razón del mundo: no debería haber obrado según sus propios caprichos. Pero que se atreviera a mencionar sus defectos en voz alta, cuando ya eran suficiente evidentes y vergonzosos, era indignante. No, el hecho de que se creyera con el derecho de darle una lección era lo verdaderamente humillante. Era algo típico de los hombres con título el creerse con ese tipo de derechos. Lo sabía muy bien, por su padre, que se pasaba la vida dando lecciones incluso cuando no eran necesarias. Como si el sexo femenino fuera algo privado de intelecto y precisara de la mente excelsa masculina para sobrevivir. Si le hubieran enseñado a montar como a un hombre, y no como a una señorita, ahora no estaría en esa situación. Así que no, no era su culpa que estuviera en tan horrible y penosa situación, sino que era culpa del sistema que se empeñaba en enseñarle cosas tan inútiles como bordar. Si venía una guerra en ese país, ¿de qué le serviría bordar?
―Al parecer, no muy buenas.
―Actualmente cuento con la señorita Worth, Su Alteza Real, la misma institutriz que educó a las hijas del difunto Duque de Devonshire ―replicó ella con voz aguda, cada vez más furiosa. Y no era que antes no lo estuviera, pero ahora su furia se veía impresa en palabras donde antes se había limitado a las miradas. Unas miradas que ya habían empezado la noche anterior y que, al parecer, esa mañana pretendían materializarse en una discusión.
―Entonces toda la culpa es suya, miladi. Porque no ha sido capaz de interiorizar lo que significan las palabras: decoro femenino.
―No sabía que los príncipes de Inglaterra se enzarzaran en discusiones con damas debutantes ―lo cortó con su lengua más viperina y pudo ver el momento exacto en el que los hombros del príncipe, cubiertos por tres esclavinas que descansaban sobre su redingote negro, se tensaban.
¡Ah, cuán lamentaba ella no haber cogido su abrigo antes de salir! Pero estaban en primavera, y creyó que no lo necesitaría. ¡Qué error más grave!
―No busco entrar en disputa, miladi ―el príncipe detuvo a su semental para poder mirarla directamente a los ojos―. Solo estoy señalando lo que es obvio.
―¿Nunca ha vivido una aventura, Su Alteza Real?
¿Acaso la impertinencia de esa jovencita no llegaría a su fin? ¿Una aventura? Jamás había vivido tal cosa, ni siquiera se le había cruzado por la cabeza hacer algo mínimamente deshonroso. Pero la palabra «aventura» pronunciada por los labios rojos de Cassandra le resultó demasiado tentadora. Y, por un fugaz instante, consideró que sí, que sí le gustaría vivir una aventura, pero con esa "joven impertinente". Una de esas historias que conllevan una cama y cuerpos desnudos sobre ella.
Cassandra, perdida en los ojos de color bronce del príncipe, se asustó al ver que éstos adquirían un matiz oscuro, volviéndolos casi rojos. Pasando del cobrizo al marrón oscuro, un burdeos. Ese cambio, y en completo desconocimiento de lo que significaba, le provocó un gemido casi imperceptible. Un leve sonido que escapó de su garganta, como si su cuerpo anhelara lo que esos ojos le estaban diciendo.
―No ―dijo finalmente el príncipe George, reanudando la marcha, pero esta vez con ella a su lado, ya que el camino se había ampliado (indicando que se acercaban al parque) y Cassandra no quería permanecer en silencio.
―Su Alteza Real, por casualidad no será usted un poco aburrido, ¿verdad?
Cassandra se sonrojó al decir eso. Aunque no había querido permanecer en silencio, no estaba segura de si resultar tan descarada con el príncipe de Inglaterra era lo que realmente deseaba. ¡Ah, pero qué placentero era ver cómo "el príncipe altanero" se sacudía ligeramente cuando ella lo atacaba!
Retarlo, le provocaba una extraña sensación de placer y miedo a la que se estaba obsesionando. Obsesionada. Sí, esa era la palabra. Y desde ayer por la noche. Obsesionada con esas cejas que se arqueaban elegantemente con el fin de asustar a los mortales, y con su manera de titubear ante ella.
Lo vio resoplar con sutileza. Un acto sutil, pero que ella captó para su regocijo. Tal vez debería haber dicho que era «serio» en lugar de «aburrido». ¡Ah, pero por qué tenía que preocuparse por cómo era él! No debería hacer tales preguntas. Y, sin embargo, quería hacerlas.
―Según la definición de la palabra, miladi, lo soy. Las aventuras no me hacen gracia; solo son el resultado de los caprichos del hombre. Y, por norma general, no suelen terminar bien. Como ya ha podido ver.
Cassandra lo miró. Quiso enfadarse todavía más o replicar algo ingenioso. Pero se detuvo a pensar y miró hacia el parque que se abría ante ellos mientras lo hacía.
Indudablemente, podría haber ocurrido un accidente grave con el caballo si no hubiera sido por la intervención del príncipe George. Además, seguía existiendo la posibilidad de que su padre la descubriera al volver a casa, ya que no sabía cuánto tiempo había pasado desde que se aventuró al bosque. Aunque sospechaba que el período de dos horas de libertad que había calculado estaba a punto de agotarse. Debía parecer una joven alocada, impertinente y frívola.
Y por supuesto también estaba su aspecto. El sombrero cayéndole por los lados de la cara y el vestido empapado eran, por poco, lo peor que el príncipe habría visto en toda su vida.
―Será mejor que no lo moleste más ―resolvió, sonrojándose hasta el nacimiento del pelo al darse cuenta del ridículo tan espantoso que estaba haciendo. A veces creía que no se conocía en absoluto. Pero sí sabía que no era una joven irreflexiva y estúpida. Sabía cuándo decir basta. O, al menos, intentaba saberlo. Espoleó su caballo por el camino que se bifurcaba, alejándose del príncipe.
―¡Miladi! ―exclamó Lord Londonderry, el hijo de la presidenta de Almack's, al cruzarse con él. ¡Por Dios Misericordioso! Rezó para que no le contara nada a su madre, eso sería su fin para siempre. No se molestó en devolverle el saludo, bajando tanto su cabeza como fue capaz, hasta que las alas de su sombrero inundado cayeron como un manto sobre su rostro―. Pero... ―se sorprendió Archie, mirando a George en busca de respuestas―. Te he estado buscando por todo el parque, por un momento he creído la posibilidad de un secuestro al príncipe de Inglaterra.
―Te aseguro, Archie, que ha sido algo mucho peor lo que me ha apartado del camino.
Archie abrió sus ojos verdes, inicialmente confundido, pero luego dirigió su mirada hacia el caballo de lady Colligan, que se alejaba a toda velocidad, comprendiendo la situación por completo.
―¿Era un sombrero lo que lady Colligan llevaba en la cabeza?
―Prefiero no comentarlo. 
―Por un momento he pensado que era un nido de pájaros.
George se sacó su elegante sombrero de copa negro, tan negro como su redingote, y tiró el agua acumulada en sus alas al suelo, sintiendo como la lluvia le caía sobre el pelo y el rostro mientras observaba, al igual que Archie, a lady Colligan alejarse. Debía concentrarse en su reunión con Su Majestad la Reina Victoria, debía exponer los puntos críticos de la guerra que se estaba librando en China. No tenía tiempo para pensar en niñerías.
Después de esa tarde, se encerraría en su propiedad, y no saldría hasta la boda de su hermana. Después de la cual, volvería a China, a la guerra y se olvidaría para siempre de lady Cassandra Colligan y sus ojos traviesos. 
Más tarde, en la residencia de los Marqueses de Bristol, fue afortunado que el Marqués se hubiera demorado más de lo usual en el Parlamento, lo que permitió a Cassandra deslizarse por la puerta trasera de la cocina y regresar a su habitación sin ser vista. Aunque algunos miembros del servicio la notaron, estaba segura de que guardarían silencio. Por lo tanto, pudo relajarse en cuanto cerró la puerta tras de sí, aunque usar el término "relajarse" era más bien una forma de expresión. Su encuentro con el príncipe de Inglaterra no le permitiría sentir verdadera tranquilidad hasta semanas después, cuando él no se cruzara en su camino nuevamente ni apareciera en ninguno de los salones que ella solía frecuentar.
De hecho, tal vez nunca tendría otro encuentro con él. Quizás todo quedaría en el recuerdo, como una travesura fugaz. Esta idea le aportaba tanto alivio como preocupación. No deseaba volver a cruzarse con un hombre que la había juzgado tan duramente con sus palabras y miradas, pero... su corazón.
Su corazón se aceleraba al recordar los labios del príncipe George curvándose en un gesto de indignación ante su atrevimiento. Su parte más audaz anhelaba desafiarlo de nuevo, provocarlo hasta descubrir qué secretos guardaba tan celosamente. Sin embargo, sabía que nada de eso era factible.
Después de semanas buscándolo en cada salón de baile y en cada evento sin éxito, llegó a la conclusión de que jamás lo volvería a ver.
"Ojalá nunca más lo hubiera vuelto a ver tal y como habría esperado después de semanas sin verlo e incluso meses. Pero el decreto divino nos había unido una vez y volvería a hacerlo".




Capítulo 6
… hasta un año después.


El arte es una pausa, un encuentro de sensibilidades.
Domenico Cieri.


Un año más tarde.
Cassandra no sabía cómo afrontar esa nueva temporada social sin su madre. Johanna Colligan, Marquesa de Bristol, había sido su guía durante su debut, su confidente, su ancla en un mundo lleno de expectativas puestas sobre ella. Hubiera sido mejor permanecer en Bristol con el fin de recuperarse emocionalmente antes de regresar a los salones de baile. Sin embargo, el Marqués de Bristol había ordenado que todos ellos debían continuar con su vida cotidiana, como si el invierno no se hubiera ido junto a Johanna. 
Como si su madre no los hubiera abandonado en búsqueda de una nueva vida. 
—¿Por qué te has dejado el pelo suelto? —le recriminó su padre esa mañana. Desde que se habían trasladado a Londres, su padre había dispuesto que Cassandra madrugara con él para desayunar juntos. Según él, ahora que la "innombrable" no estaba, él sería, personalmente, el que impartiría disciplina en esa casa. Y una de esas disciplinas, al parecer, era la de hacer levantar a su hija a las cinco de la mañana cuando la mayoría de las jóvenes de su edad no lo hacían hasta las diez. 
—No me lo he dejado suelto, Mi Señor Marqués. Tan solo no he tenido tiempo de recogerlo. Haré que la señora Danvers me lo recoja antes de que empiecen mis obligaciones diurnas —se avergonzó la joven, sintiendo como sus largos mechones negros le quemaban sobre la espalda, incapaz de tragar ni un solo bocado de la tostada que tenía en el plato. De hecho, había sido incapaz de desayunar ni un solo día desde que su madre se había ido.
A lo sumo, picaba un poco al mediodía y a la noche tomaba una sopa. Nada más.
No tenía hambre. Ya no.
―Ahora te incumbe la responsabilidad de dirigir esta casa como lo haría una dama respetable, Cassandra. Al menos hasta que te cases. Será una oportunidad de aprendizaje, por un breve lapso de tiempo, antes de que nos dejes esta misma temporada para honrarnos con un beneficioso matrimonio. El año pasado, esa mujer... "la innombrable", te liberó de varias responsabilidades. Sin embargo, en esta ocasión, deberás cumplir con tus obligaciones como hija del Marqués de Bristol.
Un nudo de ansiedad comprimió la garganta de Cassandra. Toda el deleite que había cosechado al superar su debut sin contraer nupcias se había ensombrecido por la partida de su madre y la consiguiente nube de descontento que se cernía sobre su padre desde entonces. El Marqués de Bristol no se había distinguido jamás por su afabilidad, pero en los últimos meses había experimentado un declive drástico en su temperamento. Era como si depositara toda la culpa de la partida de Johanna Colligan en los hombros de su hija. O, más precisamente, como si aguardara que ella restaurara el honor y la dignidad perdidos mediante un enlace matrimonial respetable.
En aquel instante de su corta vida, Cassandra se hallaba inmersa entre dos dilemas entrelazados, aparte de la cuestión central de hallar un esposo adecuado antes de culminar su segunda temporada, por supuesto. El primero, un cúmulo de emociones la llevaba a debatir si debía aborrecer o envidiar a su madre. El segundo, una tormenta similar de sentimientos la dejaba indecisa entre compadecer a su padre o censurarlo.
Estaba experimentando, sin quererlo, un fuerte desprecio hacia su madre por haberla abandonado, por haberla dejado desprovista de guía y resguardo en esa nueva etapa de su vida, donde hallar un esposo constituía una prioridad crucial. Sin embargo, también sentía una punzada de envidia hacia ella por haber reunido el coraje suficiente de liberarse de esa prisión que era vivir con el Marqués de Bristol. 
El otro dilema era que le embargaba la lástima hacia su padre, que parecía ajeno a la angustiosa coyuntura que compartían. Pero también lo culpaba, pues su intransigencia y falta de sensibilidad parecían ser los motivos principales detrás de la partida de su madre.
Nadie fuera de la familia estaba al corriente de que Johanna había escapado con el capataz de la finca de Bristol. La versión que su padre divulgaba con celeridad era que su esposa había emprendido un viaje al continente. A España, para ser exactos, a visitar unos familiares distantes que enfrentaban una extraña y duradera enfermedad. Por supuesto, las lenguas más afiliadas ya habían empezado un recorrido muy sutil de rumores mucho menos favorecedores y más cercanos a la verdad de lo que el Marqués de Bristol pretendía dar a entender. 
Johanna Colligan no era la primera mujer en abandonar a un esposo arcaico y considerablemente mayor, y seguramente tampoco sería la última.
Regresar a Londres con esos sutiles rumores susurrando a sus espaldas y con una vigilancia mucho más estricta que la de su madre, equivalía para Cassandra a una existencia prácticamente apagada. Desearía que nada de eso hubiera acontecido, que su madre continuara a su lado. Sin embargo, la realidad divergía mucho de sus deseos y tenía un margen limitado para alterarla. En ocasiones, incluso anhelaba hallar un esposo. En ciertos momentos, pensaba que al casarse podría al menos escapar de la influencia de su padre. No obstante, sabía que estar a merced de un hombre desconocido tal vez fuera incluso peor.
Ese era el destino para las mujeres inglesas nacidas en el seno de las familias nobles: trasladarse de la tutela paterna a la esfera conyugal. No obstante, la madre de Cassandra había entreabierto una ventana hacia un destino distinto. Un camino que, por ahora, le resultaba desagradable a Cassandra. Pero quién sabía, quizás en el porvenir... lo contemplaría de manera diferente.
[image: ―¿Es verdaderamente esta dama tan educada, serena y distinguida mi sobrina? ―inquirió su tía, más a modo de reflexión que de pregunta, ya que no esperó una respuesta por parte de Cassandra―]
―¿Es verdaderamente esta dama tan educada, serena y distinguida mi sobrina? ―inquirió su tía, más a modo de reflexión que de pregunta, ya que no esperó una respuesta por parte de Cassandra―. Ha sido una sorpresa que mi hermano acuda a mí para que sea tu acompañante. Supuse que Johanna lo tendría todo bajo control, pero claro... no me sorprende que eso no haya sido así al final.
Cassandra escudriñó a su tía de arriba a abajo desde su asiento en el carruaje que las estaba llevando al baile de las debutantes, el primero de la temporada y el que se celebraba en el Palacio de Buckingham por cordialidad de Su Majestad la Reina. Cassandra bien podría haber rechazado esa invitación puesto que ya no era una debutante, pero su padre estaba decidido a que asistiera a todos los eventos de esa temporada, sin perderse ni un solo. Con el fin, por supuesto, de que el esperado yerno con título y adinerado apareciera de una vez por todas. Cassandra empezaba a comprender por qué su padre ansiaba un yerno tan pronto. 
Sus hermanos eran muy pequeños y su padre llevaba todo el peso del Marquesado sobre sus espaldas. A pesar de que un marido con título para Cassandra, no le serviría de mucha ayuda al Marqués de Bristol, por lo menos, este no se sentiría tan solo hasta que sus hijos varones crecieran y pudieran compartir responsabilidades con él. 
Desde luego, esa comprensión del asunto no contribuía a mejorar el estado de ánimo de Cassandra. Que, fueran cuales fueran los motivos de su padre, ella permanecía en una posición desfavorecida. 
Escudriñando a su tía, de arriba a abajo, también comprendió que ésta lo sabía todo. Y no porque su padre se lo hubiera contado, no. Sino porque los innumerables ojos y los oídos de la sociedad inglesa estaban en todos lados, siempre vigilantes. Era una prisionera en mitad de un campo armado. Claro que, ni su tía ni ninguna de las mujeres que viera esa noche en el baile se lo diría nunca directamente. Tan solo se lo harían saber mediante pequeños actos de marginación o afilados comentarios como el que su tía acababa de dedicarle. 
Cassandra miró su reflejo en el vidrio del carruaje. Era de noche, pero las lucecitas de los farolillos eran suficientes para verse. Esa noche tampoco había dejado caer ningún tirabuzón en su rostro, tal y como las demás jóvenes de su edad hacían. Sino que, si cabe, se había estirado un poco más su habitual moño negro. Al principio, su peinado había sido una respuesta a la preocupación de su doncella y de su padre con su pelo demasiado rebelde. Pero se había convertido, poco a poco, en un desafío a las modas que regían en Londres. Claro que llevarlo totalmente suelto hubiera sido un desafío aún mayor, pero eso era algo que quedaba fuera de su alcance. 
Cassandra disfrutaba esos desafíos a lo convencional a pesar del dolor que sentía por el abandono de su madre que, en su opinión, se había extralimitado. Al menos, Johanna Colligan, podría haber esperado a que su hija estuviera debidamente casada. Pero, en fin, no sería ella quién le guardara rencor a su madre. Y eso lo había decidido esa misma tarde, cuando su nueva carabina se había presentado ante ella como una masa enorme envuelta de telas y un rostro todavía más enorme, pero no por su exceso de peso, sino por las miradas maliciosas que le dedicaba. Después de haber visto a su tía, se daba cuenta de lo bendecida que había sido de poder tener la compañía de su madre, al menos, durante sus primeros años de vida y su debut. Había mujeres mucho más crueles que su madre, y no se imaginaba una infancia peor que la de haber tenido a un padre como el Marqués de Bristol y a una madre como su tía. Johanna, al menos, había aportado calidez en su vida. Aunque hubiera decidido escoger la libertad, al final, por encima de todo. 
Cassandra cuestionaba mucho la conformidad de esas normas sociales en privado. Pero en público defendía la tradición. Vivía en un mundo de un equilibrio tan frágil que podría derrumbarse solo con un paso en falso. Ahora, como buena hija y dama decente, debía mostrarse obediente con su tía, aunque esta fuera poco más que una hipócrita. Así que, para no buscarse más la antipatía de su padre, Cassandra se quedó callada y su tía Pauline sonrió triunfalmente al creerla doblegada ante ella. 
Entrar en el Palacio de Buckingham fue una odisea. Un trabajo tedioso de largas colas y salutaciones vacías. Pero Cassandra aguantó; y soportó todos y cada uno de los protocolos impuestos con el mejor temple que fue capaz de reunir. Incluso se sorprendió a sí misma tomando las riendas de la situación en lugar de dejarse desmoronar por tantos motivos como tenía para hacerlo. 
Posiblemente algún día tuviera una vida feliz. Quizás esos hombres a los que creía tan faltos de carácter fueran, al fin y al cabo, unos buenos esposos que pudieran brindarle la seguridad que necesitaba. Sí, quizás fuera eso todo cuánto precisara: un esposo cortés e hijos. En contra de todo pronóstico, y a diferencia del año anterior, muchos caballeros le pidieron un baile esa noche. A pesar de que la sala estaba a rebosar de jóvenes debutantes, unas muy hermosas y otras muy ricas, la atención recayó en ella más de una vez. En parte, porque su tía así lo provocó. Pero también había algo diferente en ella, y lo sabía. Quizás fuera el brillo triste en su mirada lo que incitaba a los nobles caballeros a venir a su rescate, o probablemente fueran sus mejillas pálidas por la falta de apetito lo que los atrajera. No lo sabía muy bien, pero sabía que había algo que los atraía. Y que, tarde o temprano, no tardaría en recibir a más de un pretendiente en casa. Para la alegría de su padre y el orgullo de su tía Pauline. 
Ajustarse a la tradición traía menos problemas. 
Tal vez un hombre bueno fuera suficiente. Sí, quizás eso fuera mejor que la euforia del amor romántico sobre el que había leído en los libros. Y sobre el que había aprendido una lección a través de su madre: que podía traer fatales consecuencias. ¿Acaso no había sido la mismísima Joanna la que le había dicho que Julieta e Isolda habían tenido finales trágicos? Ah, pero Cassandra deseaba que su madre fuera feliz, a pesar de todo. 
A pesar de verse tan sola que podría haberse muerto. 
Era tarde. Sin duda su tía tenía la intención de aprovechar cada evento hasta el máximo. Y Cassandra estaba agotada de bailar. Los tobillos le dolían y las luces de las lámparas de araña le provocaban un dolor de cabeza horrible. Le hubiera gustado arrinconarse, pero Pauline la había obligado a quedarse de pie al lado de la pista, a la vista de todos. Casi no le quedaba espacio en su tarjeta de baile y los músicos ya habían sido relevados una vez. Con su madre, jamás se habían quedado más tarde de las doce. Pero, de nuevo, su madre no estaba. 
Hecho que muchas de las damas presentes no le permitieron olvidar, tal y como había supuesto en el carruaje. Hubo comentarios y miradas de todo tipo. Pero nada le dolió en particular. Reconoció en sí misma una capacidad innata de ignorar ese tipo de dolor que otros podían causar en ella a través de la opinión. 
―¿Ahora entiendes por qué merece la pena quedarse hasta tarde? ―le susurró su tía Pauline. 
Cassandra no comprendió sus palabras hasta que se giró hacia la puerta del salón, y se encontró con un par de ojos de color bronce. 
«¡Oh!»
"Verlo de nuevo fue un atentado contra todos mis sentidos adormecidos. Había oído su nombre a menudo durante el año que había pasado. Incluso estaba al tanto de las principales novedades de su vida. El Coronel que estaba triunfando en China. ¿Cómo no saber de él? ¿Si incluso su padre no paraba de alabarlo? Su reputación era bien conocida por todos los hombres y mujeres, considerado poco más que un héroe. Pero todo lo había escuchado a la distancia, como si no fuera nada más que un desconocido para ella. Y no el hombre que la salvó ese día en el parque. El pasado, sin embargo, volvía a asomarse al presente."
 




Capítulo 7
Una pizca de tristeza


La agonía física, biológica, natural, de un cuerpo por hambre, sed o frío, dura poco, muy poco, pero la agonía del alma insatisfecha dura toda la vida.
Federico García Lorca.


Tuvo la sensación de que se le caía el alma a los pies. 
Las rodillas le empezaron a temblar. 
Vio que su ceja derecha se enarcaba ligeramente hasta que casi desapareció bajo el mechón de pelo dorado que le caía sobre la frente. Tenía los labios fruncidos.
—¡Es Su Alteza Real, el príncipe George! —susurró su tía Pauline con entusiasmo en su oído. Sin embargo, en esa ocasión, Cassandra no necesitaba presentaciones para identificar al hombre que había capturado la atención de todos en el salón. El ambiente pareció congelarse en el tiempo ante su presencia.
Estaban en el Palacio de Buckingham. Pero no era habitual que los príncipes hicieran acto de presencia en el salón de baile de las debutantes y, mucho menos cuando Su Majestad la Reina Victoria ya se había retirado. La altanera expresión en el rostro de George era idéntica a la que Cassandra tenía grabada en su memoria. ¿Cómo podría olvidarla? Aquel semblante y sus austeras muecas habían sido recurrentes en sus sueños. 
Sin embargo, esa vez, lo que lo distinguía del año pasado era el impecable uniforme militar que portaba. Su chaqué rojo, exquisitamente planchado, irradiaba elegancia. Una elegancia que capturaba a la perfección el orgullo y la disciplina que caracterizaban el ejército inglés. Los botones brillaban, al igual que sus charreteras, doradas. El cuello alto de su chaqueta se erguía con dignidad, enmarcando su rostro con una autoridad innegable. Los pantalones ajustados, en contraste con su porte marcial, trazaban una línea nítida hasta las botas negras, las cuales brillaban impecables y pulidas en cada detalle. Con elegancia, sostenía el gorro de visera bajo su brazo, dejando al descubierto un cabello meticulosamente peinado y las características que formaban su semblante, una combinación equilibrada entre firmeza y experiencia.
El príncipe George supuraba honor por cada poro de su piel, por cada línea bien planchada de su ropa y por cada mechón de su pelo dorado. Nadie, jamás, se hubiera atrevido a contradecirlo o a decir algo malintencionado de su persona. Y él lo sabía. Por eso, se adentró en el salón como si todos los demás presentes no fueran más que míseros mosquitos, parásitos a los que él protegía en el campo de batalla, pero no porque les importara lo más mínimo sus vidas insustanciales y ociosas. No, sino por el deber, por su obligación como miembro de la familia real británica y, sobre todo, por Su Majestad la Reina Victoria. Él libraba las más feroces de las batallas por el honor de Inglaterra y él mismo se había convertido en la figura personificada del mismo. 
Las damas dejaron escapar suspiros admirativos mientras él avanzaba. Los hombres, reconociendo la inevitable derrota, inclinaron sus cabezas en un gesto de reconocimiento. Y Cassandra, oh Cassandra, simplemente lo contempló mientras él parecía ajeno a su presencia. 
—Cuando aprovechas cada evento al máximo, suceden estas maravillas —continuó enorgulleciéndose su tía Pauline a su lado—. Los caballeros, los mejores, suelen llegar tarde porque pasan parte de la noche en los clubs y luego solo vienen para recoger a alguna hermana o madre. 
—¿Los mejores? —ironizó Cassandra—. Mamá siempre me dijo que los mejores se presentaban pronto en los salones y se retiraban con la misma presteza para madrugar al día siguiente. 
—Mucho me temo que tu madre estaba demasiado ocupada en otros menesteres como para darte buenos consejos —azotó la tía Pauline con el látigo de sus palabras y Cassandra apretó los dientes—. Querida, no estamos buscando al hombre más responsable de Inglaterra. Solo a un hombre que te dé su título y su apellido. Sin importar en qué ocupe sus noches después de eso. 
Cassandra abrió sus ojos de par en par. ¿Un libertino? Sus pupilas buscaron afanosamente un rastro de desaprobación en los ojos de su tía, pero no hallaron ni la más mínima señal de que su inquietud estuviera vinculada a esa palabra. Por el contrario, su mirada parecía dispuesta a unir su destino con el de cualquier hombre y a cualquier costo, sin importar cuán disoluto pudiera ser o cuánta infelicidad pudiera acarrearle. Por supuesto, un matrimonio así, en caso de ocurrir, no sería ni el primero ni el último en el que el esposo consumía sus noches en los clubes mientras la esposa concebía a sus herederos. Sin embargo, ¿sería cierto que el príncipe George era un libertino?
Cassandra volvió su mirada al centro del salón. 
Lo miró y sus ojos se encontraron. 
De alguna manera, logró que sus piernas la sostuvieran con firmeza durante la reverencia protocolaria mientras él pasaba junto a ella, sin dejar de mirarla de soslayo. Cassandra estaba segura de que el príncipe George formaba juicios poco favorables sobre ella después de lo acontecido en el parque aquel día. Por ello, no le sorprendió que su mirada se posara tan intensamente en ella mientras cruzaba su camino, reviviendo seguramente aquel incidente con amargura, de manera similar a cómo ella misma lo había hecho innumerables veces. A veces, se preguntaba si lo que la impulsaba a revivir ese recuerdo una y otra vez era amargura o más bien una profunda obsesión.
—¡Has llamado su atención! —le gritó su tía Pauline en la oreja en cuanto Su Alteza Real pasó de largo, dejando tras de sí ese inconfundible y único perfume exquisito que Cassandra aspiró con fuerza sin querer. 
—¿Qué? Dudo mucho de que eso sea cierto —negó Cassandra, ocultándole a su tía que, en realidad, el príncipe George la detestaba. No había manera de decir eso sin dar explicaciones que podían llevarla al desastre. 
—¡Te lo aseguro, jovencita! No ha dejado de mirarte desde que ha entrado en este salón. Y solo hay una razón por la que un hombre te miraría así. Debemos aprovecharlo, Cassandra. ¡Oh, por supuesto! ¡Debes acercarte a él como sea! —parloteó su tía, de pie a su lado. A veces, y sin querer ser cruel, Cassandra se preguntaba cómo su tía aguantaba tanto tiempo de pie con su elevado peso corporal torturándole los pies. 
—Mucho me temo que no me encuentro en disposición de complacerla, tía Pauline —negó ella con el corazón en la garganta. Lo último que deseaba era acercarse a ese hombre que la había sermoneado y juzgado con tanta vehemencia en el pasado. 
—Te aseguro, jovencita, que tu disposición me es absolutamente indiferente —sentenció la hermana mayor de su padre, cerrando el abanico con un golpe seco que obligó a Cassandra a cerrar los ojos con fuerza—. La atención de un príncipe de Inglaterra, del mismísimo Duque de Cambridge, sobre ti, atraerá mejores ofertas de matrimonio para ti. Los hombres son competitivos por naturaleza y ansían lo mejor y tú, querida, serás lo mejor en cuanto bailes con el mismísimo príncipe George de Inglaterra. 
—¿Bailar? Supongo que a él no le gusta bailar. 
—Oh, querida, sus gustos también me son del todo indiferentes. Espera y verás.
[image: Archie Londonderry no solo se había olvidado de decirle a George que debía ir a recoger a sus primas esa noche, sino que también se había olvidado comentarle que estas se encontraban en el Palacio de Buckingham para su debut]
Archie Londonderry no solo se había olvidado de decirle a George que debía ir a recoger a sus primas esa noche, sino que también se había olvidado comentarle que estas se encontraban en el Palacio de Buckingham para su debut. De haberlo hecho, el príncipe George habría evitado como a la peste el baile íntimo que se había ofrecido para los oficiales del ejército en casa de Robert Bignell. Una combinación de bar, sala de baile y mujeres disponibles para alquilar, el establecimiento proporcionaba habitaciones y suites privadas donde las parejas podían retirarse para mantener encuentros íntimos. Él, por supuesto, ni había alquilado los servicios de una mujer ni había bebido más de la cuenta. Tan solo había acudido a esa fiesta para olvidarse un poco de Cantón y de China. Su amigo, en cambio, estaba completamente ebrio después de haber compartido una de las suites de la casa de Robert Bignell con dos prostitutas. 
Las elegantes cortesanas habían emprendido la tarea de lisonjearlo, sin que sus esfuerzos rindieran fruto alguno. Y ahora, mientras su amigo Archie reposaba en el carruaje, entregado a un plácido sueño, era él quien asumía la responsabilidad de recibir a las primas del hijo de la Marquesa de Londonderry. Por eso estaba allí, fiel a su deber y compromiso. Ordenar a un simple lacayo que se ocupara de esa responsabilidad hubiera sido un acto indecente por su parte. Unas jóvenes debutantes e inocentes como lo eran las primas de su mejor amigo merecían ser escoltadas por alguien de confianza hasta su casa. Y no importaba que estas contaran con una carabina. La presencia de un hombre honorable en esos casos era indiscutible. 
—¡Oh, querido Dios! ¡Qué honor que Su Alteza Real haya tomado la gentileza de buscarnos! —exclamó la tía de Archie, la carabina de las primas de este—. No deseo retenerlo ni por un solo instante, Su Alteza. Sin embargo, mis hijas están en pleno baile en estos momentos —La dama distinguida señaló hacia la pista de baile, donde muchas parejas todavía eran ajenas a la presencia del príncipe George.
George asintió con una inclinación de cabeza sutil, permitiendo que sus ojos descendieran y luego se elevaran nuevamente. Fue en ese instante cuando una mujer de formas generosas, vestida con encajes verdes, se colocó frente a él. ¡Vaya osadía!
—¡Oh, lady Cooper! ¡Ha ocurrido algo sumamente terrible! —intervino la dama, abriéndose paso entre la multitud que se había congregado en torno al príncipe—. Mi querida sobrina se ha quedado sin ningún compañero de baile para la siguiente pieza de baile y no quedan caballeros disponibles para acompañarla. 
En realidad, la tía Pauline, que había rechazado al siguiente caballero en la tarjeta de baile, tan solo quería obligar al príncipe a comportarse como un caballero y rescatar a la dama en apuros. La estrategia no pasó desapercibida por el resto de las damas presentes, ni siquiera para el propio príncipe que consideró a esa mujer tan impertinente como maleducada. 
Hubo un silencio generalizado, con todas las miradas sobre George, el único caballero que no tenía pareja de baile. ¡Pero qué caray! Si tan solo estaba allí para recoger a las primas de su mejor amigo. Cada vez que pisaba Londres le ocurría una desgracia diferente. A la postre, llevaba el uniforme de militar, tal y como todos los oficiales se habían vestido a la fiesta en casa de Robert Bignell y se sentía con el deber de respetarlo.  
Hubiera sido fácil para todas las madres allí presentes, ansiosas por encontrar a un buen marido para sus hijas, hacer lo mismo que esa descarada. Pero solo ella había tenido el atrevimiento de hacerlo y eso le causó un profundo disgusto. 
—¿Puedo ayudarla? —se vio obligado a decir al fin, con su mentón todavía alzado y albergando la esperanza de que a la "descarada" le quedara un poco de dignidad como para negarse. 
—¡Oh, Su Alteza Real! Sería tan honorable de su parte prestarse a ser el compañero de baile de mi sobrina, lady Cassandra Colligan. 
¡Maldición! ¿Cómo no le sorprendía en absoluto que esa dama fuera la tía de la "joven impertinente"? Había notado su presencia al entrar, un infortunio que no podía pasarse por alto. A lady Colligan, la única joven, entre todas las mujeres inglesas, que había permanecido grabada en su memoria durante la guerra. Había reflexionado sobre ella con frecuencia, mayormente para resentirla y convencerse a sí mismo de cuán poco podía soportar la falta de decoro en el género femenino. Ah, ¡pero qué atrevida al enviar a su tía para bailar con él! 
¿Acaso no había tenido suficiente con el espantoso ridículo que hizo ese día en el parque? Todavía podía recordarla toda empapada y con el sombrero de flores pegado a las mejillas. ¡Cuán espantosa escena le había regalado esa mujercita! Había esperado que ya se hubiera casado. Pero no le extrañaba que no lo hubiera hecho. ¿Qué hombre la soportaría?
El príncipe George inclinó la cabeza en dirección a la tía de lady Colligan, mientras las miradas curiosas de los presentes se posaban sobre él. Con paso resuelto, siguió el camino trazado hasta la joven. Esperó encontrarse con ese desafío apenas oculto que le había lanzado el año anterior; sin embargo, lo que halló fue una dama de ojos apagados y semblante melancólico. No la recordaba bajo esa sombra, pero la palidez en sus mejillas y la tristeza en su mirada lo afectaron más profundamente que si ella lo hubiese enfrentado con la misma valentía que había demostrado anteriormente.
—Lady Colligan —pronunció su nombre, induciéndola a alzar la vista y enfrentar su mirada—. ¿Sería tan amable de concederme el honor de bailar la siguiente pieza conmigo?
Cassandra alzó sus ojos azules salpicados con matices verdes, y George, en contra de todo lo que pensaba de ella y de todos sus valores, anheló una única cosa: desvanecer la tristeza que habitaba en esas pupilas. Y no sabía cómo, pues él era el hombre más triste del planeta. Indigno de tal proeza, pero dispuesto a realizarla.


"No tenía ningún deseo, como lo había tenido en el pasado, de retar al príncipe George. Lo único que deseaba era no tener más problemas en mi vida. Pero mi tía se había encargado de que topara, precisamente, con el único hombre que podía cambiarme de una vez por todas y para siempre."




Capítulo 8
Una pizca de dolor


El gusto está hecho de mil repulsiones.
Paul Valéry.
Mortal.
Cassandra alzó la vista hacia el príncipe George como si la hubieran azotado con un látigo empapado con veneno mortal. Un veneno que la obligaba a temblar y a desmoronarse por dentro mientras tenía y albergaba la certeza de que iba a morir en cualquier instante. 
La voz de George, rica y profunda como en sus memorias, se deslizó hasta sus oídos y luego se adentró en su ser. Y, a pesar de que Cassandra sentía un profundo desprecio por todo lo que aquel hombre representaba y por las emociones que despertaba en ella, no pudo reemplazar el pesar en sus ojos con enojo ni indignación. Sin duda, deseó encolerizarse con su tía por haber traído al "príncipe altivo" a su encuentro. Ciertamente, anheló con todas sus fuerzas detestar al "hombre metálico" que la observaba con una intensidad penetrante, analizándola minuciosamente.
Ah, pero en ese instante, lo que más deseaba, por encima de todo lo demás, era poder regresar a casa sin complicaciones, y permitirse llorar por la ausencia de su madre una vez más. No obstante, había decidido que esa noche sería la última vez que se permitiría llorar por ese motivo. Debía no, necesitaba relegar a Johanna Colligan a un rincón de su mente mientras sus recuerdos le provocaran dolor. Ya habría tiempo para pensar en ella cuando pudiera hacerlo con una sonrisa en los labios.
El príncipe George le tendió la mano, con la palma hacia abajo. Iban a bailar una contradanza con más parejas. Gracias a Dios, no les había tocado el temible vals. Un baile que Cassandra no había bailado todavía con nadie y que no tenía intenciones de hacerlo por la proximidad e intimidad que este requería. 
Estuvo tentada de tirar el abanico al suelo para hacerle saber cuánto lo odiaba. Pero, en su lugar, colgó el abanico de su muñeca izquierda y, con la derecha, colocó su mano sobre el dorso de la suya. 
Su primer contacto.
Cassandra tuvo la impresión de que un sinfín de mariposas empezaban a revoletear por su estómago. ¿Sería por los nervios?  Lo miró de reojo, para ver si él estaba sintiendo lo mismo que ella. Pero solo se encontró con el mismo rostro impertérrito y sus ojos de color bronce fríos. Era ella, en su inexperiencia y su juventud, la única que estaba nerviosa en esa situación. Era impensable que alguien como el príncipe George pudiera sentir inquietud y lo odió un poco más por ello: por ser tan frío cuando ella solo podía arder. 
A George le habría agradado que la tierra se abriera en dos y lo engullera. No era un buen bailarín. Su experiencia en los salones de baile era del todo limitada. Sabía sobre baile lo mismo que sabía de literatura o poesía, casi nada. Era capaz de desarrollar los pasos puesto que había sido instruido por los mejores maestros de Inglaterra, los cuales, por supuesto, también le habían enseñado baile, pero estaba nervioso. Y no solo por tener que bailar, sino por todo lo que lady Colligan despertaba en él. El roce de su mano fina y elegante sobre la suya, robusta y curtida por las guerras, despertó en él un deseo irrefrenable; algo casi salvaje. Y él no estaba familiarizado con la incapacidad de dominar sus emociones; de hecho, no estaba acostumbrado a ceder el control en asuntos que estuvieran en sus manos.
Esa sensación inicial de desear disipar la tristeza de los ojos de lady Cassandra fue pronto reemplazada por una profunda aversión hacia esa joven y las posibles consecuencias que podría acarrear en él, en su cuerpo, en su autocontrol. 
¿En serio? ¿En serio se sentía atraído por la "joven impertinente" (ahora, la "joven triste")? Tal vez habría sido prudente alquilar a una mujer en la fiesta de Robert Bignell. De esa manera podría haber evitado ese malestar en el que se encontraba ahora. Esa noche, debería de pasar por el burdel al que solía recurrir cuando ya no podía soportar más el celibato. Y no era que pasara largas temporadas sin tener relaciones sexuales porque fuera un fiel creyente, no. Simplemente, se abstenía de perder el tiempo siempre que podía. 
El príncipe la guio hacia el centro de la pista y luego se separaron para ocupar sus respectivos lugares en las filas de parejas dispuestas a bailar, una tras otra. En ese instante, Cassandra experimentó una profunda sensación de ser la menos agraciada de todo el salón. Su Alteza Real apenas cruzaba su mirada con la de ella, evitando incluso su rostro. La sensación de insuficiencia frente a alguien de tan alto linaje como lo era el príncipe era inevitable. ¡Maldito petulante! ¡Altivo y soberbio! Seguramente la veía como poco más que un insecto con el que se había visto obligado a bailar. Algo muy por debajo de su estatus y sus principios honorables.
Poco a poco, Cassandra sintió que su tristeza y su deseo de regresar a casa sin complicaciones se desvanecían frente a la creciente indignación e impotencia que experimentaba hacia ese hombre. Las mismas sensaciones que la habían embargado el año anterior la abordaron con una intensidad abrumadora, apoderándose de ella por completo. Sus mariposas se vieron cruelmente asesinadas por una oleada de ácido estomacal que le borboteó por la garganta. 
Decidió no volver a bajar la mirada. Lo miraría fijamente a los ojos hasta que él se dignara hacer lo mismo, puesto que no solo era una muestra de humanidad, sino que también era algo que se esperaba en un baile como ese: que se miraran. ¡Pero qué arrogante! Era justo como lo recordaba: un engreído. 
—¿Baila usted, Su Alteza Real? —se dirigió a él por primera vez, con la voz cargada de cinismo, sin darse cuenta de que el salón de baile, en su totalidad, estaba pendiente de ellos dos. 
—No, si puedo evitarlo.
¡Diantres! George se vio forzado a echarle una mirada de soslayo. ¿Por qué tenía que hablar? ¿Por qué lady Colligan sentía la necesidad de iniciar una conversación? Era consciente de que era lo correcto en una ocasión como esa, pero ¡por la Misericordia Divina! Que no le hiciera mirarla. Pero la miró. Y se encontró con ese par de ojos azules con los que tanto había soñado durante su estancia en China. Ya no había rastro de tristeza en ellos, solo esa irreverencia que tanto lo había irritado la primera vez. Tragó saliva profundamente, pero sin que nadie, sobre todo ella, pudiera notarlo. 
—¿Ha hecho una excepción conmigo, Su Alteza Real?
—Su tía ha sido muy explícita con su urgente necesidad de tener una pareja de baile y yo era el único caballero disponible. 
Cassandra apretó los dientes, lanzándole una mirada furibunda. ¡Insufrible! Quiso dejarle claro que no tenía ningún deseo de tener una pareja de baile, y mucho menos que esa pareja fuera él. Le hubiera gustado contarle que su tía se había propuesto, en una forma de reafirmar su valía ante el Marqués de Bristol, casarla ese mismo año y que, por eso, él era buena forma de atraer a buenos candidatos. Pero no. Si le resultaba irritante que ella deseara bailar con él, entonces no sería ella quien intentara cambiar su percepción. Porque su intención era precisamente irritarlo. Anhelaba picarlo hasta que soltara todo ese aire que parecía retener en su pecho y explotara; quería ver si era humano, al fin y al cabo. O si solo era un "hombre metálico".
—Me encanta este baile —dijo en su lugar, forzándose a sonreír ante el rostro serio del príncipe George. Cassandra se preguntó si tenía alguna especie de vara en el cuerpo que lo ayudara a tener la espalda siempre tan recta.
—Supongo que suele gustar a las damas —respondió él con la máxima expresión de la cortesía y el aburrimiento.
Cassandra, sin embargo, no estaba dispuesta a dejarse amedrantar. Giró alrededor de él, pasó a través de otro caballero y cuando regresó a su lado mientras la orquesta tocaba una de las mejores melodías para una contradanza, volvió a la carga: —¿Le gusta Londres? 
Su Alteza Real bailaba con una precisión calculada. Con muy poca elegancia. Y parecía muy concentrado para girar donde debía hacerlo y no equivocarse. Él era consciente de que todos los ojos estaban puestos sobre su persona y Cassandra también lo fue en ese instante. Un ligero, pero muy ligero, chispeo de lástima cruzó por la mente de Cassandra; quien consideró que ser el centro de atención en todo momento debía de ser, como poco, sofocante. 
Claro, él parecía completamente indiferente ante cualquier emoción que eso pudiera generar en él también. Así que ahogó ese chispeo de lástima junto a las mariposas. 
—Por supuesto. 
¿Qué iba a contestarle? ¿Qué odiaba esa ciudad tanto como la odiaba a ella? No podía. George era un príncipe de Inglaterra y Londres debía ser su ciudad por excelencia. Por mucho que prefiriera las selvas asiáticas, donde no había ni un solo ser humano y sí muchos caminos que atravesar, entre frondosos árboles y ríos memorables. ¡Ah, muchacha impertinente! 
Se torció el tobillo y tropezó.
«¿Qué?», pensó Cassandra horrorizada. Estaba tan concentrada en mirarlo fijamente, tan absorta en su intento de molestarlo, que había perdido el equilibrio.
—Muy audaz por su parte —se quejó el príncipe George, obligado a sostenerla entre sus brazos para no perder el equilibrio y darse de bruces contra el suelo. 
Se había torcido el tobillo. Y no lo había fingido para ganar un poco más de tiempo con el príncipe o para buscar un momento más íntimo con él. Sin embargo, el príncipe George parecía muy dispuesto a pensar que todo era una estratagema de su parte. El calor del cuerpo del príncipe no fue nada comparado con el calor de su impotencia y frustración. ¡Pero...! ¡Recórcholis! ¿Torcerse el tobillo justo cuando estaba retando al hombre más insufrible del mundo? Ese año, no iba a ser su mejor año. Y eso cada vez se hacía más evidente. 
Todo el mundo jadeó con ella y no tardaron las demás parejas de baile a congregarse a su alrededor. Obligando a detener la orquesta. —¿Se encuentra bien, miladi? —oyó a algún caballero preguntar. 
—Se ha hecho daño.
—¿Qué ocurre?
—Ay pobre. 
Esas frases solo fueron un pequeño ejemplo de los miles de comentarios que se alzaron en torno a ella y al príncipe. Ella estaba segura de que estaban más preocupados por acercarse a Su Alteza Real que por ella, pero no le importó. Lo único que quería era salir de allí, irse de ese salón, del Palacio de Buckingham y, a poder ser, de Londres. Le encantaría volver a Bristol. ¿Sería su tobillo torcido una excusa válida ante su padre para tal proeza?
El príncipe seguía sosteniéndola firmemente por la cintura. —¿Puedo ser de ayuda? —se ofreció otro caballero para sostenerla.
—Soy el compañero de baile de lady Colligan y seré yo quien la conduzca hasta su asiento —rechazó "el hombre metálico", causando que el joven palideciera como si se hubiera atrevido a insultar al príncipe de Inglaterra en lugar de haber ofrecido su ayuda.
Cassandra se sorprendió a la par que se lamentó de que el príncipe no la dejara en brazos de otro caballero que pudiera auxiliarla. Pero, al parecer, su sentido del honor era demasiado fuerte como para corromperse incluso en las cosas más sencillas. —Vamos, colabore para que la lleve a su asiento —le susurró él con es voz profunda en la oreja, una vez los demás asistentes se hicieron a un lado para dejarlos pasar—. Ya puede dejar de fingir, ha ganado mi atención por unos minutos más. 
El autocontrol del príncipe George estaba al límite. Sostener la cintura estrecha de lady Cassandra entre sus brazos, sentir su cuerpo joven e inocente junto al suyo, y notar sus generosos pechos contra su torso lo llevaban al límite de su disciplina. Se imaginó a sí mismo, solo en ese salón, con lady Cassandra en esa misma posición. Y luego se imaginó cosas mucho peores. ¿Cómo se había atrevido a hacerle esa jugarreta? ¡Ridícula! 
—No le caigo bien —dijo ella sin rodeos, con esa impertinencia que le era tan característica, una vez llegaron a los asientos y no encontraron a su tía. A George no sabía por qué no le sorprendía que, casualmente, la carabina de la joven estuviera ausente justo cuando esta más necesitaba de la ayuda de alguien. 
No la respondió. Temió que su voz delatara el deseo creciente en su cuerpo cuando lady Colligan se inclinó hacia delante para sacarse el zapato del tobillo falsamente torcido. Los pechos de la joven quedaron suspendidos sobre el escote de su vestido y retenidos, solamente, por el corsé. Esa vez sí llevaba corsé, no como esa vez en el parque... No como esa vez en que sus pezones... No, un hombre como él no debía pensar esas cosas. Se reprendió a sí mismo y se sentó al lado de la joven, muy consciente de que las miradas, aunque aparentemente ocupadas en otros menesteres, seguían muy pendientes de él y de sus movimientos. 
—Jamás me atrevería juzgar a una dama —mintió él con demasiada obviedad. 
—Si no me juzgara, no estaría pensando que todo esto es un plan de mi parte para cazarlo —replicó ella con voz firme, una voz de soprano, profunda y femenina que lo torturó un poco más. Fue incapaz de fijarse en su mentón puntiagudo, sentado a su lado, en sus pestañas largas y curvadas y en su pelo negro atado en un moño tirante. ¿Por qué caray su doncella seguía haciéndole esos peinados tan horrendos a su señora? 
Si él pudiera desatar... Si tan solo...
Volvió a tragar saliva, especialmente cuando sus ojos se desplazaron desde su cabello hasta sus manos pálidas y un tanto regordetas, con unas uñas impecablemente cuidadas, acariciando su pie sobre una media blanca. Verla acariciarse su bonito pie, que insinuaba un forma perfecta debajo de la media, fue lo que lo llevó a su miembro viril a tensarse por debajo de los pantalones mientras él hacía maravillas con su chaqué para disimularlo. Además... además estaba ese perfume. Ese olor femenino tan único que ella desprendía y que había estado colándose por sus fosas nasales desde que habían empezado a bailar. Era un aroma a mujer joven, un olor a jabón, a colonia y a todo tipo de ungüentos que gritaban frescor y vida. 
Quiso recuperar su desprecio hacia ella. Quiso culparla nuevamente por quitarse el zapato y acariciarse de manera tan provocativa, pero cuando buscó indicios de coquetería en su rostro, solo encontró la misma tristeza del inicio y en él, volvió a surgir esa inesperada e irreflexiva necesidad de aliviar su dolor.
—¿Le duele? —preguntó él, a sabiendas de que su voz sonaba más grave que de costumbre, y sorprendido de sí mismo por ese repentino interés en su bienestar. 
Ella también pareció sorprenderse, ya que lo miró a los ojos con una expresión de asombro y de pena. Una mezcla irresistible para cualquier hombre y que él grabaría en su memoria para siempre, incluso en contra de su propia voluntad. 
Cassandra miró a los ojos al príncipe George. Quiso hacerlo con esa misma irreverencia que quería demostrarle, pero lo hizo con pena. No podía evitar sentirse muy desdichada por la cadena de infortunios que la estaban persiguiendo, y aunque no debería de darle tanta importancia a un simple traspié durante el baile, aquello parecía ser la gota que colmaba el vaso después de haber intentado ser fuerte. Los ojos de color cobre del príncipe la estaban observando fijamente, estudiándola con intensidad, con frialdad y, a la vez... estaban oscurecidos, tornándose casi rojos. Esa mirada del Duque de Cambridge era una mirada que ya no olvidaría nunca, por mucho que lo intentara. Memorizó su rostro, cada vello rubio de su barba bien recortada y de su media melena dorada, y luego volvió a mirarlo a los ojos, para perderse en ellos. 


"Esa mirada, después de tantas, marcaría un antes y un después en nuestra relación, marcaría un precedente"
[image: ] 





Capítulo 9
Una pizca de comprensión


No hay disfraz que pueda largo tiempo ocultar el amor donde lo hay, ni fingirlo donde no lo hay.
François de la Rochefoucauld.
—Sí, me duele —confesó finalmente Cassandra, una vez había recobrado el dominio sobre sus ojos y desviado la mirada del príncipe George, dirigiendo su atención hacia su tobillo torcido.
—¿Me concede el honor? —intervino un caballero alto, de cabello negro y una mirada profundamente oscura, lo cual sorprendió a Cassandra. No recordaba que hubieran sido debidamente presentados, pero el hombre había irrumpido con suma facilidad, como si los hubiera estado observando todo ese tiempo—. Su Alteza Real puede hacer las presentaciones pertinentes, él me conoce bien —El atractivo hombre miró hacia el príncipe George y este apretó los labios.
—Lady Cassandra, le presento al actual Marqués de Suffolk: lord Brandon Howard. 
«¡Oh, por supuesto!», pensó Cassandra. Ese caballero era el recién nombrado Marqués de Suffolk. Las noticias decían que su padre había fallecido el año previo y que el hijo, ese hombre tan atractivo que ahora estaba delante de ella, retornaría a Inglaterra tras haber pasado numerosos años en el extranjero. ¿Qué había estado haciendo durante todo ese tiempo lejos de su marquesado? Nadie lo sabía. Las malas lenguas decían que era un libertino. Claro que Su Alteza Real no debía de ser muy diferente de él, puesto que su tía así lo había catalogado en cuanto entró en el salón a altas horas de la noche, después de haber pasado por diferentes clubs masculinos. ¿Acaso eran compañeros de juergas?
—Milord —asintió lady Colligan—. Siento no poder ponerme de pie. 
—Por favor, no es necesario —respondió Lord Howard. Cassandra intentó captar la mirada del caballero, pero sus ojos permanecían ocultos bajo el velo de sus pestañas oscuras—. Solo quiero ayudarla, ¿me permite? —Lord Howard se arrodilló frente a ella y con gentileza colocó sus manos enguantadas sobre su tobillo cubierto por la media. A Cassandra le pareció advertir una insinuante sonrisa en los labios del Marqués de Suffolk mientras ajustaba su tobillo y ella expresaba su dolor. Además, de reojo, pudo percibir cómo Su Alteza Real se incorporaba y el resto de los presentes en el baile de debutantes les lanzaban miradas y susurros de diversos matices, la mayoría de ellos con expresiones de preocupación por su bienestar—. ¿Mejor?
Cassandra desplazó con lentitud su pie hacia adelante y luego hacia atrás, constatando que el dolor ya no era tan agudo. —¿Es usted médico, lord Howard? —se maravilló ella con una sonrisa de agradecimiento. 
—No, pero tengo un medio hermano que es doctor. 
—¿De veras? ¿Quién es su hermano, lord Howard? 
—El diablo. 
Cassandra dio un respingo ante esa respuesta y frunció el ceño, pensativa. ¿Quién era el «diablo»? No conocía a ningún noble con ese apodo. Pero lord Howard se había referido a él como un «medio hermano», así que era un bastardo y, por ende, no era noble. ¡¿Un bastardo?! ¿Y lo decía con tanta soltura? Las cavilaciones sobre el asunto la llevaron a quedarse muda. 
—Creo que es hora de que me retire —la sacó de su ensoñación el príncipe George, con esa voz tan característica—. Miladi —Asintió hacia ella con rapidez, como si no soportara estar allí ni un segundo más, hecho que no le sorprendía a Cassandra. 
—Su Alteza Real —respondió ella, inclinando la cabeza durante unos segundos antes de alzarla para percatarse de que Lord Howard y Su Alteza Real ya se habían ido. 
—¡Espléndido! —surgió de improviso su tía Pauline—. ¡Lo has hecho excepcionalmente bien! Cuando te vi tropezar con el príncipe, discretamente me retiré para brindarte estos momentos a solas con él. Tu artimaña con el tobillo ha sido sumamente astuta, Cassandra. Si sigues así, conseguirás casarte antes de que termine la temporada. 
Cassandra, ignorando los comentarios de su tía, depositó su pie en el suelo, verificando que Lord Howard lo hubiera acomodado nuevamente y que el dolor ya no fuera tan intenso. Ese enigmático caballero había afirmado que Su Alteza Real lo conocía bien. ¿En qué contexto? Si el príncipe estaba involucrado en el ejército y el Marqués de Suffolk apenas había mostrado indicios de su regreso a Inglaterra, mucho menos vinculados al ejército. No le había sorprendido que un caballero acudiera en su ayuda, que lord Howard se hubiera arrodillado para auxiliarla era algo común en la alta sociedad inglesa. Pero... 
«¿El príncipe le había preguntado si le dolía?»
—¿Qué quieres? —inquirió el príncipe George en cuanto se alejaron de lady Colligan. 
—¿Ya has olvidado lo de Kowloon? Me dejaste en una prisión —respondió Brandon, el Marqués de Suffolk, con esa voz apenas expresiva que lo caracterizaba. No por nada lo apodaban el «fantasma». 
—Veo que ya has salido. 
—No gracias a ti. 
—Sabía que tarde o temprano lo harías. Ahora, si me disculpas...
—Es muy guapa —añadió Brandon, dedicándole una mirada significativa a lady Colligan, que ya se había puesto el zapato y se ponía de pie con la ayuda de su "impertinente" tía. 
—No tenía idea de que observaras esos detalles. Pensé que solo te preocupabas por el dolor.
—Oh, de eso estoy hablando, de dolor. La forma en que se ha removido bajo mis manos cuando le he tocado su tobillo torcido y el pequeño gemido que ha escapado de su garganta han sido suficientes para llamar mi atención. 
El príncipe no mostró ninguna alteración ante las vacilaciones de Lord Howard. Sin embargo, retuvo un dato crucial: "tobillo torcido". Esto sugería que Cassandra no había fingido su malestar. Aunque todavía podía haber persuadido a su tía para que él la acompañara en el baile, al menos el incidente del tobillo y los minutos adicionales compartidos con ella sentado no parecían haber formado parte de un plan premeditado. Volvió a mirarla, pero ya no la encontró en el asiento ni en ninguna parte del salón de baile. 
—Se ha ido hace dos minutos —lo sacó de sus pensamientos Brandon, mirando su reloj de bolsillo mientras se llevaba su monóculo al ojo derecho. El famoso monóculo de Brandon Howard, el mejor espía del país. El Marqués de Suffolk había servido a la Corona Británica como espía, concretamente, había estado bajo sus órdenes durante los últimos años de guerra en China. 
—¿No tenías trabajo con los Peyton y los Howard? ¿Qué quieres de mí? Estás fuera de servicio. 
—Un espía nunca está fuera de servicio, Coronel. Y sí, he encontrado el cuerpo de mi prima enterrado en medio de un camino, el cuerpo de Virgin Monroe, hija de la hermana de mi padre. Estoy segura de que ha sido Thomas Peyton, debes de hacer algo para encerrarlo entre rejas. 
—Eres consciente de que no nos involucramos en las disputas entre nobles a menos que afecten a la realeza. ¿Qué quieres realmente?
—Me han informado de que ha habido un nuevo levantamiento por parte del General Ye Micheng, de la dinastía Qing, en Cantón. Debe de regresar inmediatamente a China. 
—Lo dice como si China estuviera en Suffolk —se lamentó George. Y no porque quisiera permanecer más tiempo en Londres, sino porque sabía que tardaría varios meses en regresar a Cantón y a hacer frente al líder de la dinastía Qing. 
—Los franceses se aliarán con usted en esta ocasión. El Almirante Michael Seymour entrará en Guangzhou junto al Almirante Gros de Francia. Se espera que, cuando llegue a China, envíe una carta al Almirante Seymour. De esta manera, el ejército terrestre brindará respaldo a la marina. Juntos, derrocarán a China. Esa es la información que he recibido de los altos mandos y que desean transmitirle a usted, como príncipe de Inglaterra. Por supuesto, nadie más está al corriente. Preferiría morir antes que revelar esta estrategia militar.
El príncipe George no pronunció palabra alguna, simplemente confirmó las palabras de Brandon con un gesto de cabeza que el espía reconoció de inmediato antes de retirarse. Debía regresar a China de inmediato. —Su Alteza Real —se acercó la tía de su amigo Archie, acompañada de sus dos hijas—. Cuando quiera, podemos irnos. Pero, permítame presentarle a mis dos hijas: lady Petunia Cooper y lady Rachel Cooper. 
Dos jóvenes encantadoras se inclinaron ante él con un parpadeo exagerado de sus pestañas y una sumisión evidente en sus ojos que dejaron a George hastiado. Las saludó de la manera habitual, pero solo tenía una cosa en mente: disculparse con lady Cassandra por haberla juzgado de forma equivocada. Y no porque le importara lo más mínimo esa "joven impertinente". No, era su obligación como caballero y príncipe de Inglaterra. No era correcto que la Corona se inmiscuyera en la nobleza, y mucho menos, que discutiera con la simple hija de un Marqués. La buscaría y le pediría perdón. 
—¡Oh, siento tanto que haya tenido que venir usted expresamente a buscarnos! Haré que mi cuñada tenga una charla muy seria con mi sobrino Archie —comprendió lady Cooper al salir del Palacio de Buckingham y ver a su sobrino durmiendo en un carruaje, completamente ebrio. 
—No supone ningún problema. Por favor, acompáñenme —George indicó el interior de su carruaje personal, evitando así que las damas tuvieran que subir al coche donde estaba Archie durmiendo. A pesar de los esfuerzos de lady Cooper por ocultar su emoción, sus hijas no lograron contener su entusiasmo de manera tan efectiva.
—¡Su Alteza Real! —exclamaron ambas al unísono y George reparó entonces en que no eran nada agradables ni hermosas. Una tenía los ojos marrones y la nariz aguileña y la otra los ojos ambarinos y el pelo abultado hasta hacerla parecer una cobra. 
—Por favor, suban —dijo él, sin inmutarse, a pesar de sus pensamientos. 
Las jóvenes se adentraron en el interior de su carruaje, envueltas en una maraña de lazos y telas de diversos colores que, en comparación con el recuerdo que el príncipe tenía de lady Cassandra, las hacían parecer casi ridículas. La imagen perdurable en su mente era la de lady Cassandra en su vestido de color amarillo limón, que se ajustaba a sus curvas con elegancia y tenía una simplicidad encantadora, sin excesivos adornos. ¡Ah, pero por qué su mente no podía dejar de pensar en ella una y otra vez! En cuanto se disculpara, se olvidaría de ella para siempre, estaba seguro de eso. 
—Le agradecería, lady Cooper, que no dijera nada de esto a su cuñada —pidió, una vez subido a su carruaje, frente a las tres damas que escoltaría hasta su propiedad. 
—Oh, por supuesto, Su Alteza Real. Si así lo desea, nunca revelaré este secreto a nadie, excepto a mi esposo, claro está. Aunque sea ruso, está sumamente interesado en la aristocracia inglesa. No podrá creerlo cuando se entere de que el propio príncipe George nos ha escoltado esta noche. Qué lástima que mi hija Sandra no haya podido venir esta noche. 
—Se morirá de envidia en cuanto lo sepa —aclaró lady Petunia Cooper, como si George necesitara más adulaciones de esas que le ponían nervioso. 
—Ha dicho que su esposo es ruso... pero su apellido...
—Oh, sí, uso el de mis padres de vez en cuando. El apellido de su padre es el de un noble ruso, Petrovich. Mi cuñada está casada con un Románov. 
—¿Un Románov casado con un miembro de la nobleza?
—Tuvo que renunciar a sus derechos monárquicos —aclaró lady Cooper con un silbido, delgada y de pelo castaño claro—. Pero es un Románov.
—A mí me regaló una tiara de zafiros que había pertenecido a la mismísima Anastasia I de Rusia —exageró lady Petunia. 
—Nuestras primas no pueden cerrar sus joyeros —aseguró lady Rachel Cooper. 
El príncipe George estuvo muy tentado de bostezar, pero se abstuvo. —¡Y qué desagradable ha sido lady Bruce al forzarlo a bailar con su sobrina!
George volvió a despertarse de su somnolencia y agudizó sus sentidos. —¿Desagradable? —fingió no saber de qué hablaba. 
—Le ruego que me disculpe, Su Alteza Real. Usted es ajeno a estas artimañas típicas de la nobleza, pero lady Bruce, ahora viuda y con un hijo igualmente inoportuno, ha ideado un plan para obligarlo a bailar con una dama en apuros. Estoy segura de que ha alejado al acompañante designado de lady Cassandra para lograr esto.
—¿Eso era lo que intentaba, lady Cooper? —preguntó George con un toque fingido de incredulidad en su tono.
—No me extraña que lady Cassandra Cooper esté desesperada —escupió lady Rachel, haciendo brillar sus horribles ojos ambarinos. 
—El Marqués de Bristol debe de querer que su hija se case antes de que la noticia se confirme y corra como la pólvora —aseveró lady Petunia mientas la madre de ambas jóvenes asentía conforme. 
—Ignoro a qué se refieren.  
Lady Petunia y lady Rachel Cooper intercambiaron miradas cargadas de complicidad y una sonrisa que insinuaba algo intrigante, como si tuvieran un secreto delicioso para compartir con él y se estuvieran haciendo las mieles con él. George lamentó mucho su desgraciado hado en Londres, por enésima vez. Tener que soportar las bajezas de las jovencitas casaderas de la nobleza era, como poco, insultante. Pero, enfadándose mucho consigo mismo, lo cierto era que quería saber más sobre lady Cassandra. 
—Por supuesto, hijas. No abrumen a Su Alteza Real con cuestiones que carecen de relevancia en su presencia —intervino lady Cooper, aunque secretamente anhelaba que el rumor saliera a la luz, deseosa de experimentar el placer de comentar sobre los asuntos de otros. Era reprensible. George se juró a sí mismo no relacionarse nuevamente con esas mujeres, a pesar de su relación familiar con su mejor amigo Archie.
George William Frederick Charles, príncipe de Inglaterra, Duque de Cambridge, Conde de Tipperary y Barón de Culloden estaba muy por encima de los cuchicheos de salón. Y se lo hubiera recordado a esas tres mujeres si no fuera porque su interés por lady Cassandra era más fuerte que su indignación.
—Su Alteza Real tiene derecho a saber de qué estamos hablando, madre —abogó lady Rachel con una sonrisa cínica que irritó a George hasta el punto de querer darle una bofetada. Pero no—. Resulta, Su Alteza Real —empezó la jovencita, con voz aguda y mirada triunfante, sintiéndose superior a la persona que iba a mencionar. George también pudo notar las mismas expresiones en las otras dos mujeres—. Que la madre de lady Cassandra Colligan ha abandonado Bristol. 
George no se movió ni un ápice. Ni siquiera parpadeó. Se quedó mirando fijamente a lady Rachel hasta que esta misma se retrajo en sí misma, repentinamente asustada. ¿Era por eso que la había visto tan triste? Sí, sin duda ese debía ser un motivo de peso para el dolor de una joven casadera. Ese instinto de querer borrar la tristeza de Cassandra, de ser su héroe, volvió a apoderarse de él. 
—¿Y cómo lo sabe? —preguntó él, volviéndole a dar confianza a lady Rachel para continuar hablando. 
—Todo el mundo lo sabe. 
—Lady Johanna Colligan abandonó Bristol hace algunos meses, durante el invierno —confirmó lady Cooper, dándole veracidad a las palabras de su joven hija—. Dicen que a visitar unos familiares en España. 
—No veo nada de extraño en eso —comentó él, todavía en la misma posición y con el mismo tono de voz que había empleado desde el principio. 
—Esas son las palabras del Marqués de Bristol. Sin embargo, hay individuos que afirman que el capataz de Bristol tampoco se encuentra en el marquesado. 
En ese momento, George captó la insinuación que esas tres indiscretas estaban tratando de transmitir: según los murmullos, la madre de lady Colligan había huido con un hombre. Habían ocurrido situaciones más escandalosas en la realeza. Con ese conocimiento, se sintió aún más impulsado a disculparse con la joven. 
Y efectivamente, la reputación de lady Colligan parecía estar en declive. Si su madre había escapado con un hombre, daba a George razones para suponer que Cassandra era una "descarada" sin modales, capaz de cualquier cosa como había demostrado ese día en el parque; al igual que su madre. 
Aunque reconocía que era injusto cargar a Cassandra con las faltas de la Marquesa de Bristol. Se sintió en contradicción consigo mismo. Sus valores lo obligaban a pensar lo peor de ella, pero un «no sé qué» lo obligaba a defenderla. Oh, por supuesto, era su honor de caballero lo que lo impulsó a hacer tal cosa. 
—Les sugiero que hagan oídos sordos a las habladurías —defendió, sintiendo que su voz se cargaba de un matiz desconocido, un punto más lejos del «simple honor de caballero».
—Por supuesto —corrió a decir lady Cooper, avergonzándose al tiempo que se inclinaba ante él y sus hijas la imitaban. 
No hubo más conversación, para el alivio de George, hasta que llegó el momento de despedirse. Seguramente, esas mujeres ahora lo consideraban con desdén por no haberse interesado en su cotilleo. Probablemente lo veían como alguien arrogante, distante. Pero no le importaba en lo más mínimo lo que pensaran de él, siempre y cuando guardaran silencio sobre lady Cassandra Colligan.


"La gente decía lo peor sobre mí persona. Todos creían que estaba desesperada por encontrar a un esposo. Estaba cayendo en desgracia, pero no supe que el príncipe George me había defendido hasta mucho más tarde. Para mí, él era uno de tantos que me juzgaba."




Capítulo 10
Pasar el umbral


No debes quejarte de la nieve en el tejado de tu vecino cuando también cubre el umbral de tu casa.
Confucio.
A la noche siguiente.
—Debes decirme donde estará esta noche —pidió el príncipe George a lord Brandon Howard en mitad de un tugurio en el que había encontrado al «fantasma». Era un club de mala muerte donde los espías de la Corona solían reunirse. Muy pocos conocían esa información, pero él no era cualquiera. Era el hombre al que esos espías debían parte de su sumisión. 
—Pensé que ya habrías zarpado —comentó el Marqués de Suffolk, mirándolo de soslayo mientras le daba vueltas a su coñac, sentado en la barra mientras George se mantenía de pie. 
Debería haber zarpado esa madrugada como lo había hecho Archie. Pero fue incapaz de hacerlo mientras no le pidiera disculpas a esa joven. No sería él quien agravara el dolor de su corazón después de haberse quedado sin madre. Él había tenido la fortuna de tener a unos padres modélicos, pero había visto suficiente sufrimiento en la guerra como para saber cuándo compadecerse. Incluso de aquellos que menos lo merecían. Por eso había buscado a Brandon, y por eso necesitaba saber donde estaría lady Cassandra Colligan esa noche. 
—Infórmame. 
—Jamás habías usado el servicio secreto con fines personales. 
—Está bien, hay cuatro salones abiertos esta noche, la buscaré por mí mismo —George se giró sobre sus tobillos, pero su espía lo detuvo por el brazo. Nadie se atrevía a tocarlo, absolutamente nadie. Pero Brandon era distinto. Él veía las cosas de una forma diferente al resto de la gente. Y por eso le perdonaba ciertos gestos, como ese: el de cogerlo por el brazo. 
—Iré contigo, está en la propiedad de los Bruyn. Yo también necesito ir allí. 
—¿Podrás entregarle esta nota? No quiero comparecer de nuevo en un salón concurrido de muchachas casaderas, eso es peor que la guerra. 
Brandon Howard tomó el papelito de la mano del príncipe George, pero no dijo nada. Ambos salieron en silencio en dirección a las calles más lujosas de Londres, lejos del barrio en el que se encontraban en ese momento. 
[image: Mayo 1846]
Mayo 1846. Baile de los Bruyn. 
Tras la pieza inicial, Cassandra bailó con dos caballeros jóvenes y con uno mayor, un marqués ni más ni menos, antes de que llegara la pieza previa a la cena. Había decidido disfrutar, al menos un poco, de cada momento. La noche anterior, de acuerdo a sus ideas, la había pasado llorando por su madre. Sin embargo, a partir de ese día, se había propuesto convertirse en alguien distinto. Una versión renovada de sí misma, capaz de enfrentar la ausencia de su querida madre.
También había disfrutado, a su manera, de los breves intervalos entre pieza y pieza, momentos que aprovechó para entablar conversación con los demás invitados. Una conversación que le parecía tan insulsa como siempre, pero que estaba decidida a acostumbrarse. Por su bien, por el bien de todos. 
Había pasado unos minutos muy agradables con lady Karen Cavendish y su hermana, lady Georgiana. Tenía dos nuevas y únicas amigas. 
Todo había transcurrido según lo planeado y dentro de lo aceptable, incluyendo los constantes comentarios de su tía Pauline alabándose a sí misma por su magistral acción de la noche anterior con Su Alteza el Príncipe, y las atenciones que habían seguido ese día.
Hasta que el Marqués de Suffolk, lord Brandon Howard, se acercó a ella como un «fantasma», de forma sigilosa y casi imperceptible. No lo había visto antes, y fue como si la hubiera estado esperando en uno de los rincones del salón de baile de los Bruyn. Su físico era tan impresionante como le pareció la noche anterior. Su rostro era apuesto.
—Lady Colligan, ¿cómo está su tobillo? 
—Lord Howard, fue usted tan amable conmigo ayer al asistirme con mi tobillo que no siento ningún dolor en absoluto. Gracias. 
—Un placer —el hombre de ojos negros e inexpresivos se inclinó con un gesto galante, tomando su mano enguantada y dejando un beso en el dorso de la misma. Cassandra recibió la deferencia, pero pronto notó algo ligero y diminuto en la palma de su mano.
Descubrió una nota secreta entre sus dedos después de que el Marqués de Suffolk la dejara. La sensación de lo inusual la sobrecogió, dejándola con una mezcla de asombro y un atisbo de emoción. Con cautela, desplegó la nota, asegurándose de que las miradas indiscretas de los presentes no recayeran en ella.
Le ruego que me dedique unos minutos de su tiempo en los jardines. Necesito disculparme.
George. 
El descontento de Su Alteza Real hacia ella había quedado manifiesto en diversas ocasiones. La noche anterior, por ejemplo, había sido un verdadero desastre para lady Cassandra Colligan. El príncipe George la había juzgado con severidad, acusándola de haber tramado el baile que compartieron y de haberse lastimado el tobillo a propósito durante la danza solo para ganar unos minutos de su compañía. Era cierto que había mostrado una pizca de humanidad antes de que lord Brandon Howard apareciera, preguntándole si le dolía el tobillo. Acción que la había sorprendido tanto como lo estaba ahora. 
A pesar de su firme determinación de comportarse adecuadamente en su segunda temporada social y de evitar cometer los mismos errores que había cometido durante la primera, como el de salir a cabalgar sola por el parque, sus manos comenzaron a temblar y un sudor frío le recorrió la espalda. Eran sensaciones que ya había experimentado antes durante sus breves encuentros y enfrentamientos con Su Alteza Real el año anterior. La emoción de retarlo, de replicarlo y de ponerlo contra las cuerdas, pasando por alto su estatus social y sus cejas siempre arqueadas, la invadió de nuevo como un torrente placentero. 
El impecable y distinguido príncipe George solicitando el encuentro de una dama soltera a altas horas de la noche en los jardines. Cassandra deseó soltar una risa ante la ironía de que su propósito fuera disculparse, como si no pudiera soportar la idea de haber cometido un error con ella la noche anterior y necesitara corregirlo. La necesidad de mantener su honor y perfección era tan abrumadora que incluso había tropezado con algo tan obvio. O eso, o se creía con el derecho de hacer y deshacer a su antojo con las leyes del decoro. Ah, y esa última posibilidad la indignaba. ¿Cómo era capaz de pedirle, a una señorita respetable, semejante despropósito? 
Con un deleite que solo afloraba en ella cuando se permitía mostrar su auténtica naturaleza, la que era rebelde e impertinente, desgarró la nota en pequeños fragmentos y la dejó sobre una de las bandejas que portaban los lacayos. Estaba decidida a ignorar al mismísimo príncipe de Inglaterra, Coronel del Ejército Británico y Duque de Cambridge, Barón de no sé qué más y tantos otros títulos y distinciones. Y le importaba muy poco que lo que él quisiera fuera disculparse con ella. Porque sabía perfectamente que alguien como el "hombre metálico" lo único que quería era limpiar su imagen, era la obsesión de los hombres con título: su reputación. Incluso si se trataba de cuidarla frente a una simple dama como ella. 
Pasó los siguientes minutos disfrutando de su rebeldía o, mejor dicho, en ese caso, de su ataque de pudor. Todavía recordaba sus duras palabras ese día en el parque: «No ha sido capaz de interiorizar las normas del decoro femenino». Pues bien, ese año era una mujer distinta, una más adulta y decorosa. Así que no saldría con un hombre en el jardín, ni que este fuera el mismísimo príncipe de Inglaterra. Y la abalaban todas las normas del decoro femenino, de las cuáles él mismo le había dado una lección. 
Paseó por el salón con una mueca de satisfacción y cuidándose mucho de no tropezar por el temblor de sus piernas. También aferró su abanico con fuerza mientras se daba aire, para evitar que el cosquilleo en las palmas de su mano se hiciera evidente de algún modo. Ah, pero fue la respiración lo que se le entrecortó cuando se acercó a la terraza, desde la que se veían los jardines. No lo vio, ni siquiera salió a la terraza, solo se quedó en el umbral de los ventanales franceses que daban al exterior, sintiéndose observada por un par de ojos de color bronce que se escondían entre la vegetación sumamente cuidada de los jardines de los Bruyn. Irguió la espalda y sonrió, cerrando el abanico con un golpe seco. Lo que significaba, en el lenguaje del abanico, una negativa rotunda. No estaba segura de que él conociera el lenguaje de los abanicos, tan común en los salones de la alta sociedad inglesa, ni tampoco si él alcanzaría a ver ese gesto desde su escondite. Pero lo hizo, con determinación y con esa impertinencia que tanto le gustaba sacar a relucir y que le daba sentido a su inapetente vida, lejos de las conversaciones insustanciales. 
—¿Una negativa? —oyó la voz del «fantasma» a sus espaldas. 
—Absoluta, milord. Dígale a Su Alteza Real que he interiorizado muy bien las normas del decoro femenino esta vez. 
El Marqués de Suffolk no expresó sentimiento alguno, pero a Cassandra le pareció ver una chispa de admiración en los ojos de ese hombre que parecía más muerto que vivo a pesar de su atractivo. Se inclinó ante él y regresó al salón, sintiendo todo el aire fresco de Inglaterra en sus espaldas mientras se alejaba de la terraza y de los jardines. 
Desde la lejanía, Su Alteza Real, el príncipe George, había padecido suficientes tardes de aborrecimiento junto a su hermana Augusta como para no comprender el lenguaje de los abanicos. 
Una negativa. 
Debería sentirse aliviado. Él había intentado enmendar su error, ser un hombre de honor con una joven que apenas merecía un segundo más de su atención. Sin embargo, una oleada de indignación le recorrió las entrañas, llevándose consigo todo su autocontrol. Simplemente, debería girar sobre sus talones y poner rumbo a China, donde tenía que enfrentarse al General Ye Micheng. 
Pero no.
—No vendrá —escuchó la voz de su espía detrás de él—. Y quiere que le diga...
—No te he pedido que te conviertas en un mensajero, «fantasma». Solamente te he pedido que le entregues un mensaje —lo cortó el príncipe, que se sentía por encima de ser el receptor de un simple mensaje.
Lord Brandon Howard asintió. —En ese caso, hasta pronto, George —resolvió, alejándose de él.
—Espera... —Brandon se detuvo, sin mirar al príncipe—. Esto es una ofensa. 
¿Sería posible? 
¿Que estuviera dispuesto a perder un solo segundo más de su preciado tiempo por esa "joven impertinente"?
¿De qué se sorprendía? En realidad, no estaba sorprendido. Estaba molesto. Esa mujer debería respetarlo, por ser un hombre, un príncipe, un coronel y, sobre todo, alguien de un estatus mucho más alto que el suyo. En cambio, se había tomado la libertad de rechazar su invitación. Él solo había querido ser amable, tener un gesto de amistad con ella, hacerla sentir un poco mejor dadas las habladurías que circulaban sobre su madre. ¿Y qué había recibido a cambio?
—Quizás la ofendida sea ella, George. Citar a una dama en medio de los jardines es poco menos que un insulto —oyó decir a Brandon, quien seguía sin mirarlo mientras ambos observaban la terraza de los Bruyn, el ir y venir de los asistentes y el edificio en general. En ese momento, George comprendió dos cosas: primero, que a Brandon le caía bien esa mujer, por la razón que fuera; de lo contrario, no se molestaría en hacer ese comentario. Y segundo, que Brandon tenía razón.
Obcecado con su deber como caballero, había olvidado lo más importante: la importancia del decoro femenino. Sin duda, esa había sido una lección. Y no sabía se reírse o enfadarse más. 
Él mismo la había reprendido el año anterior por su falta de decoro femenino. Ahora, ella le estaba haciendo recordar su propia reprimenda. Quería pensar que una cosa no tenía nada que ver con la otra, que lady Cassandra simplemente había madurado, pero algo le decía que no era así. Que Cassandra, tal y como había demostrado con sus miradas y comentarios mordaces, estaba desafiándolo. Era astuta. Avispada. 
Y sí. Sus ojos habían estado empapados de una tristeza adorable la noche anterior. Pero lady Cassandra... no tenía ninguna intención de mostrarse como una víctima. ¿Era orgullosa? ¿Podía ser una mujer que cabalgaba sola bajo la lluvia tan arrogante? ¿Podría ser una mujer tan imperfecta como lady Cassandra también soberbia?
¿Por qué estaba tan obsesionado con ella? ¿Por qué no había dejado de pensar en ella durante todo el último año y ahora la esperaba en medio de los jardines? Debía alejarse y evitar volver a verla. Esta vez tenía que tomarlo en serio. Hablaría seriamente con su amigo Archie y se aseguraría de no dejarse convencer para entrar en un salón de sociedad en el que pudiera encontrarse con lady Colligan, la mujer que lo hacía pensar y actuar de manera completamente irracional.
—Es hora de subir a ese barco —declaró finalmente, girando sobre sus talones con determinación, decidido a poner fin a esa absurda situación de una vez por todas. Si lady Cassandra Colligan no quería aceptar sus disculpas, eso era asunto suyo. Él ya había hecho todo lo que estaba en sus manos para restablecer su honor como caballero y, en su opinión, lo había logrado. 
Pero en ese momento, el jardín comenzó a llenarse de invitados que salían en grupos de la terraza y descendían las escaleras, rodeándolo. Lady Bruyn, la anfitriona, hablaba con voz estridente sobre los fuegos artificiales que estaban a punto de maravillar a todos. El príncipe George, con horror, notó que un hombre con sombrero de paja se acercaba a su posición para preparar la pirotecnia. Fue la pericia de lord Brandon Howard lo que lo salvó de ser descubierto, cogiéndolo por el brazo y mezclándolo entre la multitud. 
Se deslizó entre los invitados, manteniendo la cabeza baja y evitando cualquier mirada que pudiera reconocerlo. La euforia de la gente mientras miraba hacia el cielo en busca de los destellos de luz y color contribuyó a su tarea de pasar desapercibido. Quería alejarse de allí lo más rápido posible, dejar atrás el encuentro fallido con lady Cassandra Colligan y las complicaciones que ella parecía traer consigo. Sin embargo, en medio de su intento de huida discreta, algo captó su atención.
De repente, vio a lady Cassandra Colligan, pero no estaba sola. Estaba del brazo de otro hombre, un caballero que la acompañaba mientras miraba los fuegos artificiales con ella. Sus pasos se volvieron más lentos, y se quedó observando la escena desde la distancia, incapaz de apartar la mirada de la pareja. La inquietud lo invadió mientras se preguntaba quién era aquel caballero y qué relación tendría con lady Cassandra. Sus planes de retirarse discretamente se vieron momentáneamente eclipsados por la confusión. —¿Quién es él?
—El Duque de Doncaster, el hombre más rico del país. 
—Sé quién es el Duque de Doncaster, pero no sabía cuál era su rostro. 
Imaginaba que el Duque de Doncaster le había pedido a lady Cassandra Colligan que lo acompañara a ver los fuegos artificiales. ¿Tendría el duque intenciones más profundas con lady Colligan? Una joven de ojos grises y cabello rizado, sin embargo, se unió a la pareja y el Duque depositó un beso en su mejilla. —Su esposa —le aclaró Brandon—. La Duquesa de Doncaster. 
El príncipe George se sentía perplejo por sus propias emociones. ¿Por qué demonios debería sentirse aliviado al saber que el Duque estaba casado? ¿Por qué sus pies se movían, de forma inevitable, hacia ella como si estuvieran guiados por una fuerza invisible? ¿Por qué no podía dejar de admirar su belleza? 
Se colocó tras ella, oliendo su perfume de jabón y colonia. Y se sintió como un loco. Quizás lo estuviera. Pero cuando los fuegos artificiales empezaron y lady Colligan se soltó del brazo del Duque para aplaudir, hizo lo impensable. Lo que ningún caballero honorable haría jamás. Lo que todos sus valores y principios habrían condenado. 
La tomó suavemente del codo y la condujo algunos pasos lejos de la compañía de los Duques de Doncaster, que parecían estar absortos en su propia conversación. —Por favor, no grite —le advirtió en un susurro junto a su oído—. Solo quiero que me dé unos minutos de su tiempo, lady Colligan. 


"Cometí un error al cruzar el umbral de la terraza sabiendo que el príncipe George estaba en los jardines. Me olvidé de su presencia, y eso fue un descuido de mi parte, debería haber imaginado que un hombre como él jamás aceptaría una negativa."




Capítulo 11
Tras el umbral, no hay retorno


Las grandes pasiones son enfermedades incurables. Lo que podría curarlas las haría verdaderamente peligrosas.
Goethe.


—Usted ha perdido el juicio, Su Alteza Real —murmuró ella, saliendo de su estupor. Había relegado al príncipe a un segundo plano tan pronto como el Duque de Doncaster y su encantadora esposa la invitaron a unirse a ellos para disfrutar del espectáculo de fuegos artificiales. Entre todas las personas reunidas en los jardines, los duques eran de los pocos que no la juzgaban por lo ocurrido con su madre, ni siquiera con la mirada. Por eso, se sentía cómoda con ellos.
No obstante, el príncipe George prácticamente la estaba arrastrando fuera de la bulliciosa multitud que se había congregado en los esplendorosos jardines para presenciar el espectáculo de fuegos artificiales. Afortunadamente, el estruendo y el asombro eran tan intensos que pasaban desapercibidos, y nadie parecía percatarse de su inusual retirada. Un suspiro de alivio se escapó de los labios de ella, agradecida de que nadie prestara atención a su escapada clandestina. Era crucial mantener su reputación intacta, especialmente con los crecientes rumores sobre su madre que ya circulaban en la alta sociedad. Y aunque él, el príncipe, era el instigador de ese posible escándalo, seguramente saldría impune de cualquier acusación. 
La acusarían de intentar seducirlo, de querer conquistarlo mediante artimañas, especialmente después de la maquinación de su tía Pauline, que sin duda había sido tema de conversación entre todos. Por cierto, ¿dónde se encontraba su tía Pauline cuando más la necesitaba? La buscó con una mirada rápida y nerviosa entre el gentío, y la vislumbró en las primeras filas, parloteando con la anfitriona. Su reputación ya estaba muy delicada, y no podía permitirse ni un solo tropiezo más. 
—¡Su Excelencia! —gritó en un susurro, fulminándolo con la mirada—. Esto va en contra de todo cuanto predica. 
—Solo quiero disculparme. 
—¿Cometiendo otro agravio? 
—No debería haberme rechazado. 
Cassandra se sintió abrumada. No sabía qué pensar. Una cosa era jugar con las miradas, y cruzar un par de palabras algo menos formales. Pero eso...
¿Sería posible que el príncipe sintiera un auténtico interés por ella? ¿Cuál era la razón detrás de su persistencia? 
Apenas podía pensar con claridad. Jamás le había ocurrido algo parecido. Y el roce del príncipe sobre su codo era emocionante. Una sensación desconocida se gestó en lo más profundo de su ser, y no se trataba de las típicas mariposas que había sentido en su presencia en otras ocasiones. No, esa sensación, esa emoción, era mucho más intensa; era algo que la impulsó a seguirlo a pesar de que, con un simple tirón, podría haberse liberado de su agarre en cualquier momento. Él no la arrastraba con fuerza, sino con delicadeza. Incluso con suavidad. Dos cualidades extrañas: delicadeza y suavidad, en un hombre tan frío e insensible. 
El príncipe George comprendió de inmediato que había cometido un error. El sendero por el que estaba arrastrando a lady Cassandra Colligan, hija del Marqués de Bristol, era cada vez más estrecho y oscuro. No había farolillos colgados de las ramas de los árboles, tal y como ocurría en la parte principal de los jardines, donde todos seguían congregados. La única fuente de luz era la luna, que caía en forma de rayos traviesos, colándose entre el follaje del camino, sobre el pelo negro de lady Cassandra. 
La sentía muy cerca, y no solo porque la tuviera sujetada por el codo, un codo al descubierto que se percibía extraordinariamente delicado entre sus dedos enfundados en guantes. No llevaba su uniforme de militar, iba vestido según las normas de etiqueta de un baile cualquiera de la alta sociedad. Lo había hecho para pasar desapercibido, pero jamás había tenido tantas ganas de romper con las normas de vestuario como en ese instante. Los guantes eran un verdadero incordio. 
Él solo quería sentir la piel de lady Cassandra contra la suya. 
—Le pido disculpas —se le ocurrió decir en cuanto llegaron al final del sendero; supuso que los jardines traseros de la propiedad los Bruyn, donde no había nadie ni nada, salvo la luz de la luna sobre sus cabezas y el césped bajo sus pies. 
—¡Pero esto no tiene ningún sentido, Su Alteza Real! Ha puesto en entredicho mi reputación. Debo regresar de inmediato antes de que alguien pueda darse cuenta —Cassandra se deshizo de su agarre, entrando en razón, y se alejó de él. 
—Solo quiero que acepte mis disculpas, miladi —lo oyó decir, con esa voz grave e impenetrable, una voz que lo llenaba todo, incluso su ser. 
—¿Se estima tanto a sí mismo, Su Alteza Real? ¿Requiere tanto mi absolución para sostener que su honor permanece intacto? —Detuvo sus pasos, sin girarse para mirarlo. No sabía definir qué estaba sintiendo en ese instante, todo era contradictorio. Tanto lo que pensaba como lo que estaba sucediendo. Por un lado, ella estaba convencida de que a Su Alteza Real solo le interesaba resarcir su honor, su ego. Pero, por otro lado, existía la posibilidad que él estuviera interesado genuinamente en ella. ¿Sería posible?
—Simplemente quería tener una deferencia con usted. 
—¿Una deferencia? —Cassandra se giró y lo enfrentó, mirándolo a los ojos; estuvo a punto de quedarse muda ante los ojos de color bronce, pero hizo acopio de esa rebeldía que sabía que tenía—. ¿Una deferencia fue que me juzgara tan duramente ese día en el parque? ¿O que me acusara de querer seducirlo ayer por la noche? Su Alteza Real —rio irónicamente—. Lo último que quería era bailar con usted, se lo aseguro. Me parece el caballero más aburrido de toda Inglaterra, fue mi tía Pauline la que me obligó a hacerlo. 
—Debería mostrar más respeto hacia un hombre que está muy por encima de su estatus, miladi —¿Aburrido? Bien, reconocía que debía serlo si se comparaba con otros caballeros más abiertos a las conversaciones sin sentido como, por ejemplo, su mejor amigo Archie—. ¿Por qué ha rechazado mi citación?
—Le aseguro que he aprendido muy bien las normas del decoro femenino, Su Alteza Real, tal y como usted me instó a hacer el año pasado. Por eso no salí a los jardines para encontrarme con un caballero. 
—Sabía que era por eso —contestó George, muy serio. Cassandra pensó que al príncipe se le rompería la mandíbula si seguía apretándola. Incluso los pelos de su barba rubia parecían estar enardecidos. ¡Já! ¡Bien! No quería su mal genio, pero le encantaba retarlo. 
—Necesitaba una lección. ¿Censurarme por mi carencia de elegancia femenina y después proponerme una cita en medio de la nada? ¿Piensa que puede actuar a su arbitrio? Permítame añadir, Su Alteza Real, que no me importa en lo más mínimo que sea el propio primo de Su Majestad la Reina Victoria. Más bien, lo compadezco. 
George sintió cada una de esas palabras como un azote. Pero la peor de ellas, fue «compadezco». Nunca antes, en toda su vida, alguien se había dirigido a él con tal franqueza y claridad. —¿Pretende compadecerse de mí? —Avanzó un paso hacia ella—. ¿Impartirme una lección? Estoy a punto de soltar una carcajada, miladi. Que una jovencita de tan tierna edad... ¿cuántos años tiene usted, miladi?
—Dieciocho —mintió Cassandra, estirando el mentón, que no quería revelar que, en realidad, sí era una niña de dieciséis años. 
—Una niña de dieciocho años dando lecciones a un Coronel de ejército. ¿Permite que me ría? —Se acercó otro paso a ella. 
—Le ruego, ríase. Sería interesante averiguar si puede cambiar la expresión de sus labios de algo distinto a mantenerlos firmemente cerrados —replicó ella, un tanto acalorada por la discusión. Lady Cassandra había discutido muchas veces con su madre, pero nunca con alguien fuera del ámbito familiar. Hacerlo, de un modo tan evidente, con el mismísimo príncipe George, era entre placentero y sobrecogedor. 
George no tenía intención alguna de hacerlo, realmente no la tenía. Entrar en una disputa con la "joven impertinente" era, cuanto menos, algo que se encontraba muy por debajo de su estatus y posición social. Lady Cassandra Colligan debía y tenía que ser una de esas muchas jovencitas casaderas que nunca podrían aspirar a alcanzarlo o, ni siquiera, a contemplarlo. Además, él nunca debería haberla conocido. Tampoco debería haberse visto atrapado, en aquel primer encuentro, en un absurdo juego de miradas con ella. 
Debía reconocer que lo de pedirle perdón había sido una mezcla de ego propio y preocupación por ella. Pero eso último no podía aceptarlo, ni siquiera para sí mismo. ¿Él? ¿Preocupado por una insensata que se atrevía a hablarlo como si no fuera nadie? ¿Como si fuera su igual? Prefería quedarse con la primera causa de esa locura: su propio ego. 
Deseó ejercer un férreo control sobre sí mismo, aferrarse con tenacidad a su autodisciplina. Sin embargo, en lugar de eso, cometió un acto atroz. Algo impropio, vergonzoso y por el que se reprocharía durante mucho tiempo. Algo que, lamentablemente, también inflaba su ego. Porque reconocer que los ojos azules de lady Cassandra bajo la luz de la luna eran lo más hermoso que había visto en su vida sería un acto de locura.
La cogió por su cintura de avispa con un movimiento rápido y la besó. 
La besó. 
Lo único que percibía, acostumbrado a tener todos sus sentidos en alerta, eran las voces en la lejanía y la música que se desvanecía en la distancia. Estaban completamente envueltos por la naturaleza, sus sonidos y fragancias. Estaban solos. 
Ella no se movió. 
Parecía tan sorprendida como él. 
Y no solo se encontraba asombrado por su propia locura, sino también por el relámpago que acababa de cruzar su ser, traspasando las barreras de su ego y de su orgullo masculino heridos.
Le acarició los labios, que eran de color rojo, y luego se abrió paso entre ellos para introducirle la lengua en la boca. Su interior quemaba, y era suave. Era todo un manjar. Pero había algo más allá del simple deleite que encontraba un hombre en una mujer, lady Cassandra lo volvía loco. Su olor, su roce, su lengua inexperta... todo. 
La oyó gemir. ¡Era tan inocente! ¡Tan femenina! ¡Tan... única!
Y ella, osada como siempre, a pesar de su evidente inexperiencia, le pasó los brazos alrededor del cuello. Volviéndolo loco por completo, obligándolo a besarla con más fuerza, como si de un elixir se tratara. Los rayos continuaron atravesándolo a pesar de que el cielo de la noche estaba limpio, cubierto por un manto de estrellas que hubiera visto claramente si hubiera levantado la vista, pero no. Sus ojos estaban en ella; a veces, incluso cerrados. 
No le gustaba cerrar los ojos si no era para dormir en su habitación, lejos de China. Era algo que había aprendido durante su carrera de militar, y había pasado días enteros sin cerrarlos, a base café y de otras sustancias menos saludables. Pero ella, con su esencia, se los había cerrado sin necesidad de hacer nada más que existir, que estar a su lado, delante de él. 
Si acaso le quedaba una piza de sentido común, lo abandonó al saber que ella también lo deseaba. Al fin y al cabo, aunque casadera, no era tan niña como había pensado al principio. Tenía dieciocho años, y un beso... un simple beso no podía hacerle daño. 
La mano que inicialmente había reposado en su cintura descendió por voluntad propia hasta reposar en ese trasero tan elegantemente moldeado. Y no quería parecer muy atrevido, pero tampoco lo pensó mucho cuando le apretó un pecho con sus manos. Uno de esos pechos que tanto lo habían torturado en ese parque. Los pechos de lady Cassandra eran tan turgentes, cuantiosos y bien formados que estaba enfermo por vérselos, por ir más allá de un simple apretón. 
El deseo le provocó una irremediable erección. Y de nada servía que esa misma mañana hubiera contratado los servicios de una meretriz para saciarse. Lady Cassandra iba más allá de la necesidad. Ella lo estaba arrastrando a la más feroces y desgarradoras de las lujurias. 
El infierno resopló y el aire fresco de la noche desapareció, provocándole un calor inaguantable. 
Cassandra, por su parte, se hallaba en una encrucijada emocional. A pesar de su aversión hacia el príncipe y sus acciones, no podía negar que las atenciones que él le brindaba eran lo más agradable que había experimentado desde su presentación en sociedad. Un rayo la había partido en dos, dejándola en un estado de ardor y confusión. En ese momento, lo único que ansiaba era que los besos que el príncipe George le prodigaba continuaran, deseando que la creciente agitación en su interior hallara la calma. ¿Y si estaba enamorado de ella? ¿Y si a pesar de todas sus discrepancias él también había estado pensando en ella más de lo debido? Al fin y al cabo, ella no había podido dejar de pensar en él durante un año. ¿Era amor? ¿Era ese el verdadero amor del que había leído en las novelas y la poesía? ¿Ese amor que tanto había soñado encontrar en mitad de tanta hipocresía y obligaciones?




Capítulo 12
Cassandra y George


En el amor siempre hay algo de locura, mas en la locura siempre hay algo de razón.
Friedrich Nietzche.
La voz de su conciencia gritó dos palabras: «Dios mío». Pero su consciencia había llegado tarde, era evidente. Su Alteza Real, el príncipe George, había perdido por completo el juicio con una muchacha casadera. Y lo único que anhelaba era saber hasta donde podía llegar ese instante de libertad. Toda la vida había sido obediente, férreo a las normas de su familia, y un buen representante de la misma. Jamás había fallado a sus padres, ni a la Corona. 
Pero Cassandra era, al parecer, su perdición. Todas las leyes de un caballero se habían visto anuladas ante el ferviente deseo que sentía por ella. Y no solo era deseo, además había un sentimiento del todo desconocido para él, que lo golpeaba con fuerza en el pecho. 
Lo peor era que estaba dispuesto a llegar hasta el final, y si debía asumir las consecuencias las asumiría. Cassandra no era la mujer ideal para convertirse en su esposa, ni siquiera para ser digna de su compañía, pero ahora no podía pensar en eso. Si debía casarse con una jovencita impertinente y maleducada, lo haría. Y solo por ese instante: por saborear el placer genuino. El deleite jamás experimentado. Claro que había contado con los servicios de muchas meretrices, pero ninguna se podía comparar con Cassandra y con lo que ella le hacía sentir en esos momentos. 
El mero susurro de su nombre insinuaba innumerables tentaciones. Cassandra, en su origen griego, significaba la belleza que seduce a los hombres o, la perdición de los hombres. Todas aquellas lecciones de griego antiguo, que él había asistido con tanto recelo, finalmente hallaban su utilidad mientras besaba a...
—Cassandra —gruñó él contra su cuello, mordiéndole la piel tierna y pálida que allí había. 
Sin lugar a duda, aquel primer beso era el más glorioso y maravilloso que había existido jamás. Cassandra lo supo con certeza, mientras el príncipe le regalaba ardientes mordiscos en su delicado cuello. Sus piernas flaqueaban y ella se aferraba con más fuerza a él, experimentando una pasión desconocida en esa parte de su cuerpo que hasta entonces le habían prohibido ver o mencionar. Él ostentaba una musculatura pura y sólida, una virilidad desconocida para ella. El príncipe era un hombre fuerte, pero en ese instante, aferrada a él, parecía aún más imponente. Sus hombres eran anchos, y casi debía de ponerse de puntillas para tocarlos. Era magnífico. 
Llevaban varios minutos así. Entre besos y mordiscos. Entre abrazos y roces. Sus almas habían estado juntas en otra vida y ahora se habían reencontrado en el mundo terrenal. No había otra explicación para esa locura; para ese deleite que sentían el uno contra el otro a pesar de tener tan poco común y nada a favor de su unión. 
Él jamás había perdido su buen juicio. 
Ella jamás había entregado sus labios a un hombre. Sin embargo, algo en su interior le decía que ningún otro caballero podría despertar en ella las emociones que el príncipe George había logrado aflorar. Estaba derrotada. Y era demasiado ingenua como para saber cuando parar. 
Y él no quería detenerse. 
Una sola vez en su existencia, anhelaba experimentar la sensación de estar verdaderamente vivo. Ansiaba deleitarse en un efímero instante de libertad, deseaba ser el dueño absoluto de su propio ser. ¿Aburrido? Sí, ese adjetivo lo habían colgado sobre su persona en repetidas ocasiones, incluso sus propios primos, que solían jactarse de sus devaneos y locuras con las mujeres. 
La cogió por el mentón con una sola mano, y la miró a los ojos. Tenía los ojos azules más bonitos que había visto nunca. Aunque ahora estaban levemente oscurecidos por el deseo y la pasión. Era tan encantadora, tan irresistible. La besó por enésima vez en la boca, haciéndola gemir, sintiéndola frágil contra su cuerpo, absorbiendo su temblor, y amándola.
Sí, porque no la amaba. No la conocía como para hacerlo. Pero amaba su cuerpo. Y amaba lo que le hacía sentir con él. Amaba sus suspiros ahogados, la forma en que se cogía de su cuello, y su perfume a jabón. Su perfume sencillo, pero mil veces mejor que el de las meretrices o el de sus hermanas. No era un aroma vulgar ni absurdamente ostentoso, era un aroma perfecto. 
Saboreó sus labios, le acarició la lengua y la apretó más contra él. 
Cassandra notó la caricia de las manos del príncipe George deslizándose con delicadeza por su cabello, retirando con destreza las horquillas y dejando que sus mechones cayeran. Ese gesto, aparentemente insignificante, tuvo el poder de arrebatarle la razón por completo. Su larga melena, negra como la noche y adornada con ondulantes bucles, llegó a rozar su cintura, otorgándole una sensación de liberación inigualable.
Esa libertad recién adquirida la impulsó a aventurarse aún más. Con valentía, se apartó de los labios del príncipe George y, sin titubear, depositó un beso en su mandíbula dorada. La suave capa de vello dorado que cubría esa área tan firme se convirtió en un dulce contraste con la calidez de sus labios. Subió la mirada y entonces lo vio: la mirada del príncipe George estaba totalmente enrojecida, sin rastro de esa frialdad que lo caracterizaba. 
Los ojos de color bronce eran un mar enrojecido y cada vez más oscuro. 
Descubrir que aquel hombre, cuya altivez y arrogancia eran notables, podía rendirse de manera irrevocable ante la arrolladora pasión, era un descubrimiento de proporciones extraordinarias para alguien tan impresionable como lo era ella en ese instante. Saberse, parcialmente, o ilusoriamente, dueña de ese hombre, la llenó de orgullo femenino. Y le hubiera gustado negarse cuando él la cogió en volandas y la llevó hasta la caseta del jardín solitario, pero los sentimientos fueron más abrumadores que cualquier sentido del pudor o la decencia. 
Tampoco fue capaz de negarse cuando él la tumbó sobre el suelo de madera y se posicionó encima de ella, sin dejar de besarla. Ni siquiera titubeó cuando él trazó una línea perfecta con su lengua desde el lóbulo de su oreja hasta el centro de su escote. No tenía prisa. Parecía estar saboreando cada instante. Y ella, por supuesto, también. 
Cassandra lo hacía sentir vivo. 
Y la manera en que ella estaba dispuesta a entregarse a él, no podía ser obviada. Y sí, sabía que ella no tenía la experiencia ni la capacidad suficientes como para saber cuándo o como detenerse. Sabía que debía ser él. Pero no lo haría. 
Y que se abrieran las puertas del infierno si era necesario. 
Pero él no iba parar. 
Cassandra era algo distinto. Algo único en su vida. 
Y, a decir verdad, tampoco podía seguir pensando con claridad. Tenerla debajo de él, gimiendo a cada roce, con el pelo suelto que, por cierto, era mucho más bonito de lo que había imaginado, y temblorosa, era mucho más de lo que cualquier hombre podría soportar. 
Ninguno de los dos había hablado desde que se habían entregado al primer beso. Pero las palabras sobraban cuando los cuerpos hablaban por sí mismos. 
Le lamió la estrecha línea de piel que lindaba con el escote, saboreó ese límite y luego, mientras los fuegos artificiales seguían sonando en la lejanía y las voces de los asistentes eran cada vez más dispersas. La piel de Cassandra tenía un sabor dulce. Y su carne era tierna a la vez de cuantiosa. No era una mujer regordeta, pero sí generosa en curvas. 
Iba a ser suya. 
Con una especie de anhelo febril le arrancó la parte de arriba del vestido y la dejó en corsé. Observó como los pechos cuantiosos, subían y bajaban gelatinosos, apretados contra el corsé. Por suerte, ese corsé tenía las cuerdas por delante. Así que le fue muy fácil, con una sola mano, liberarlos de su encarcelamiento. 
Se vio obligado a tragar saliva al verlos. Eran pesados, pero tersos y se movían con facilidad con la respiración agitada de su dueña. No se lo pensó dos veces antes de cernirse sobre ellos, besarlos, lamerlos y morderlos mientras Cassandra gemía y gemía, retorciéndose debajo de él. 
¿Control? Se había quedado muy atrás. ¿Juicio? Perdido. 
Cassandra pensó en desvestirlo. Quizás en quitarle el chaqué o la camisa, pero no podía moverse. Estaba completamente obnubilada por el torrente de sensaciones que el príncipe George le provocaba. Si era capaz de seguir respirando, ya era un milagro.  Su intimidad ardía ya de forma dolorosa. Solo quería que esa ansiedad desapareciera, que su calor se sofocara de una vez por todas. 
El tiempo era infinito. Y se detuvo por completo cuando la mano del príncipe George se coló bajo sus faldas y le acarició los muslos. No solo se los acarició, sino que se los apretó con fuerza hasta provocarle un leve dolor, muy necesario entre tanto placer.  —No sé qué hacer —consiguió decir, sintiéndose completamente inútil mientras él lo hacía todo. 
—No tienes que hacer nada —gruñó él en respuesta, abriéndose paso entre sus enaguas y colando sus enormes dedos en su intimidad. Entonces, ambos se dieron cuenta de que todavía llevaban los guantes puestos. Los guantes que la sociedad les obligaba poner para no tocar a nadie piel con piel. Para ser decentes. Y se sintieron completamente ridículos en medio de tanta indecencia. 
Él tardó menos de un segundo en quitárselos y ella se los dejó puestos. Le hubiera gustado quitárselos, pero el roce directo de las yemas de los dedos sobre su intimidad la despistó. Descubrió, para su sorpresa, que estaba empapada en cuanto los dedos del príncipe George resbalaron contra su carne más íntima, provocándole un estremecimiento doloroso que la obligó a gritar. 
Él sonrió. Y era la primera vez que lo veía sonreír. Lo que hacían parecía ser lo correcto. Debía de ser lo correcto. Al cabo de un momento, George de Inglaterra la penetró delicadamente, sin quitarse los pantalones del todo, solo se los había bajado hasta la mitad y ella ni siquiera había alcanzado a ver su intimidad. No sabía cómo era, pero la sintió dentro de ella. Algo duro y descomunal se abrió paso entre sus carnes estrechas y bien cerradas hasta que un dolor agudo la atravesó. Por un momento, se creyó incapaz de soportarlo. Pero antes de que pudiera gritar o apartarlo de ella, el dolor pasó a ser una molestia agradable cuando él llego hasta el final. 
Cassandra abrió los ojos, que los había cerrado sin darse cuenta. George estaba apoyado sobre los codos, mirándola fijamente. 
—Lo siento —lo oyó decir en la lejanía, como si se hubiera vuelto sorda. 
—Por favor —suplicó ella—. Por favor —repitió, con la voz ahogada—. No me deje, ahora no. 
—¿Cómo podría dejarte ahora? —inquirió él, deslizándose fuera de ella para volver a embestirla—. Ya no nos separaremos jamás, Cassandra Colligan —prometió el príncipe y ella lo sonrió. 
El placer volvió a apoderarse de ella poco a poco. George había empezado a ir cada vez más rápido, y la estaba poseyendo de una forma frenética y embravecida. Besándola en los pechos, mordiéndole los pezones y hasta lamiéndole el cuello. Él estaba loco de deseo y ella completamente derretida. Y, de repente, esa agonía del principio la consumió y sus piernas se abrieron más mientras él la penetraba una y otra vez, con un ritmo frenético y vigoroso, recalcado por el sonido por el sonido de sus cuerpos y la humedad en ellos. 
Para George, ver a Cassandra debajo de él, completamente roja, sudada y con los pezones erectos, fue un idilio. Ella era un sueño de mujer hecho realidad. Era joven, tierna, inocente, apasionada y lo suficientemente valiente como para no ser demasiado pudorosa. Sentirse dentro de ella, percibir su carne más íntima alrededor de su miembro, contrayéndose alrededor de su virilidad, era algo parecido al éxtasis. Mucho mejor que algunas de las drogas que había tenido que tomar en China para soportar las barbaries de la guerra. 
Su piel pálida, enrojecida por el calor y la pasión, era su mayor encanto. Y él juraba poder volverse adicto a ella, a su sabor, a su tacto y a su roce. 
Cuando creyó que no podría soportarlo más y que moriría de agonía, algo en su interior se quebró cuando George se hundió en ella hasta el fondo. Un cosquilleo intenso le atravesó el vientre y le subió por la garganta, obligándola a arquearse antes de liberar un sonoro gemido que iba acompañado de una humedad horrorosa en su intimidad y que, de seguro, inundó al príncipe George, que gimió por primera vez al notarla completamente empapada y liberada. 
A George le dolió mucho saber que jamás se olvidaría de la sensación de haber hecho llegar a Cassandra al clímax. Ni de su propio e inmenso placer al liberarse poco después. La regó con su propio líquido, uniéndose a su generosa humedad y quedándose dentro de ella un poco más. 
No hubo palabras entre ellos dos durante muchos minutos después. Solo se quedaron abrazados, sintiéndose, conociéndose y amándose sin amarse verdaderamente. 
—Ven conmigo —resolvió él, cuando los fuegos artificiales cesaron y las voces mitigaron. 
—Sí —fue todo lo que dijo ella—. Sí. 




Capítulo 13
Sombras de pasiones prohibidas


La verdad siempre se halla en la simplicidad y no en la multiplicidad y confusión de las cosas.
Isaac Newton.
Los minutos posteriores fueron muy confusos para Cassandra. Pero el príncipe George no le soltó la mano ni un instante. La guio por unos senderos solitarios hasta llegar a un carruaje, y allí, la subió junto con él. ¿Qué harían? ¿Irían a Gretna Green y se casarían a escondidas? Había oído que algunos matrimonios lo habían hecho. Pero, ¿de veras se había equivocado tanto en su primera impresión sobre George como para que ahora se comportara de un modo tan distinto? Lo había considerado un hombre frío, altanero y prepotente. ¿De veras era esa clase de hombre que se casaría con una muchacha en Gretna Green? ¿Cuándo el honor y la respetabilidad parecían ser todo su mundo?
De lo contrario, si no se casaban, ¿qué le esperaba? 
Se habían entregado a la pasión con una intensidad que le resultaba desconocida. Y de alguna manera, ese ardor compartido había adquirido una belleza tan profunda como el mismo amor. ¿Podía considerarse amor? ¿Era posible que sus corazones se hubieran unido de verdad, cuando tan solo unas horas antes se despreciaban mutuamente?
—La he comprometido de un modo espantoso —señaló él de repente, mientras las ruedas del carruaje recorrían unas cuantas calles en su incesante traqueteo.
¿Ya no era Cassandra? El príncipe la había tuteado en esa caseta del jardín donde se lo había entregado todo. ¿Ahora ya no era simplemente Cassandra? ¿El hombre frío que había conocido y que tanto había aborrecido estaba regresando?
—Me gustaría que no se arrepintiera —confesó ella, luchando por mantener a raya el burbujeo de su sangre. No deseaba precipitarse. Anhelaba confiar en que el ardiente hombre que había descubierto en el jardín no fuera una simple quimera, un sueño. Necesitaba creer que el amor verdadero, aquel con el que había soñado tantas veces, era posible. Que existía. 
No hubo respuesta. El semblante hercúleo del príncipe George retomó su carácter imperturbable, como si estuviera forjado en el metal más inquebrantable. Cassandra lo observó durante varios latidos de su corazón, después, desvió la mirada hacia la calle.
—¿A dónde vamos? A estas alturas, me temo que mi tía Pauline ya debe estar lanzando una búsqueda incansable para encontrarme.
—Al palacio de Kensington. 
—¿Qué?
El Palacio de Kensington se ubicaba al otro extremo de Hyde Park. Y era una residencia real. Donde solo los hermanos del soberano o parientes cercanos a él podían residir o entrar. De seguro, allí estaban los padres de George y, quién sabe, quizás alguna de sus dos hermanas. El miedo y el bochorno azotaron a Cassandra. ¿Qué haría ella a esas horas de la noche frente a la realeza?
Era apropiado que solicitara la mano de lady Colligan. Era lo más honorable y correcto después de lo sucedido. Después de todo, él era un caballero, y debía superarla en al menos diez años de edad. Ella era simplemente una joven inocente, y ciertamente no era la candidata ideal para ser su esposa. Sin embargo, en ese momento, el carácter y el origen de lady Colligan eran lo de menos. No era como sus primos, e incluso algunas primas, que se deshacían de sus amantes sin compasión. Él era un hombre de honor, a pesar de haber perdido el juicio. 
Tan pronto como Kensington se asomó por la ventanilla, Cassandra se sintió obligada a arreglar su cabello, que continuaba suelto sobre sus hombros, ya que había perdido las horquillas en el jardín. El príncipe tenía que ir en serio si pretendía llevarla a la residencia de sus padres. Aunque suponía que esa no era su residencia oficial, sino Cambridge House. ¿Y si el príncipe Adolfo, el padre de George, no estaba allí? ¿Y si pretendía llevarla frente a otra persona? 
La entrada al Palacio de Kensington se hallaba protegida por una puerta de metal imponente, una majestuosa barrera que separaba el mundo común de la realeza. Decorada con detalles dorados que recordaban a alas y coronas, dos soldados la custodiaban con firmeza. El carruaje no necesitó detenerse, pues las puertas se abrieron justo antes de su llegada. 
Los nervios la azotaron cuando las luces de la entrada al Palacio iluminaron el interior del carruaje. —¿Qué pretende? —preguntó ella, incapaz de quedarse callada por más tiempo. 
—Quiero enmendar este error —replicó él con frialdad, justo en el momento en que un lacayo uniformado con un traje rojo abría la puerta. Era un lacayo real. Cassandra solo los había visto en el Palacio de Buckingham, durante las fiestas de presentación a la Reina. Si la vio, el hombre no hizo el más mínimo gesto ni actitud. Más bien, parecía que ella solo fuera una sombra el príncipe George, completamente invisible. 
Entró ayudada por el príncipe, sin necesidad de subir escaleras. El Palacio de Kensington no tenía peldaños en la entrada. Allí había vivido la mismísima Reina Victoria antes de ser coronada. La entrada al Palacio de Kensington era una visión de elegancia y esplendor. Dos majestuosas columnas de mármol blanco enmarcaban el acceso principal, sosteniendo una estructura de piedra tallada que se extendía por encima de la puerta. Esta entrada estaba coronada por un frontón triangular decorado con detalles esculturales que rendían homenaje a la historia y la realeza.
—George, pensé que te hospedabas junto a Lord Londonderry en una de las casas del centro —los sorprendió una mujer con bata, en mitad del vestíbulo. 
A Cassandra le resultó imposible identificar a la mujer. Sin embargo, su apariencia denotaba que estaba en una etapa avanzada de la vida, descartando la posibilidad de que fuera una de las hermanas menores de George. Iba con un gorro de dormir. Y sus ojos eran grandes y azules. No tenía una expresión severa en su rostro, ni siquiera tenía expresión alguna. Era bella, pero, a simple vista, parecía una mujer con mucho saber estar y nada de personalidad. 
—Necesito hablar con padre. 
—Está en Cambridge Cottage —fue todo lo que dijo la señora antes de que George saliera del Palacio, y Cassandra le siguiera los pasos. 
—¿Puedo preguntar quién era? —inquirió ella, en cuanto volvieron a subir al carruaje, en dirección a Cambridge Cottage, al oeste de Londres. 
—Mi madre. 
¡¿Qué?! Cassandra no podía creer que acabara de estar frente a la princesa Augusta de Hesse-Kassel. Aunque no sabía si tenía mucha relevancia, puesto que ella ni siquiera la había mirado.  
—Príncipe George —inició Cassandra, mientras escuchaba las campanas que marcaban las tres de la madrugada, y tenía la certeza de que en su casa se habría desatado una búsqueda frenética—. Creo que merezco una explicación sobre sus intenciones —pidió, recuperándose de la confusión, de la pérdida de su virginidad y de todo lo que había experimentado en el jardín de los Bruyn. Ese momento de vulnerabilidad tenía que quedar en segundo plano hasta que estuviera segura de lo que aquel hombre pretendía.
—Ya se lo he dicho, lady Colligan, pretendo enmendar mi error. 
—¿Considera un error lo ocurrido entre nosotros, Su Alteza? 
George dejó de observar por la ventana y dejó caer su mirada en ella. Sus ojos eran tan inescrutables como los había percibido la primera vez que se encontraron. Rozaban el gris, muy lejos de ese color castaño rojizo que había mostrado en la caseta del jardín, cuando la había hecho suya. 
—¿Usted no, miladi? 
Cassandra abrió los ojos con sorpresa. No había reflexionado sobre sus acciones. Se había entregado a él sin detenerse a pensar si estaba haciendo lo correcto, porque todo se había sentido tan bien y tan natural. Había caído en la tentación de sus impulsos, como aquella vez en el parque cuando había salido a cabalgar sola. Sin embargo, esta vez era diferente. Él la había besado, y la había llevado a entregarse, y ahora se cuestionaba las consecuencias de aquel acto. ¿No era amor? ¿Qué era? 
Mientras lo miraba a los ojos, sintió que su corazón latía con tanta fuerza que podría salir disparado por su boca o sus oídos. Sería, sin duda, una imagen desagradable para cualquiera. Pero más desagradable estaba siendo ese choque con la realidad después de haber tocado el cielo con la punta de los dedos. —Me gustaría que no lo fuera —replicó tras unos segundos de cavilaciones—. Me gustaría que...
—¿No me diga que detrás de esa actitud impertinente se oculta una joven que aún cree en el amor verdadero?
—¿Sería tan increíble?
—Quizás no, considerando lo que se murmura acerca de la Marquesa de Bristol. Tal vez las mujeres de Bristol tengan una inclinación a idealizar las cosas en exceso.
La respuesta la golpeó con fuerza, llevándola a bajar la mirada y a pasar de la felicidad a una profunda tristeza. No quería, para nada era lo que quería. Llorar frente al "hombre metálico". Pero las lágrimas empezaron a correrle desde los ojos hasta las mejillas, cayéndole inevitablemente sobre las faldas. 
George observó con angustia a Cassandra. No podía soportar  el llanto de una mujer, pero verla a ella llorar frente a él, a causa de sus propias palabras, le resultaba mucho más doloroso. De nuevo, ese mismo sentimiento extraño de querer protegerla, de querer amarla sin siquiera saber lo que era el amor, se apoderó de él. Estaba siendo duro. Pero no porque la culpara a ella. Sino porque se culpaba a sí mismo de lo que había hecho. No debería haberla tomado nunca. Ella era la hija de un Marqués, una joven respetable. Y no importaba lo que la gente dijera sobre su madre, ella era inocente de lo que hiciera la Marquesa de Bristol. ¿Por qué había tenido que decirlo algo tan hiriente? 
—Lo siento —dijo al fin—. Toda la culpa es mía; no tienes que sufrir por mis actos o mis palabras. Tú no has hecho nada malo, Cassandra. 
—¿Ahora vuelvo a ser Cassandra para usted, Su Alteza? —lo encaró ella, alzando el rostro empapado de lágrimas—. ¿Qué le ocurre? ¿Quién es usted realmente? ¿Y qué quiere de mí? 
«No sé quién soy realmente, pero no quiero enamorarme de ti», pensó él. Pero ella interpretó su silencio como otra muestra de su arrogancia. —A pesar de lo que ha sucedido esta noche, Cassandra, apenas nos conocemos —fue lo único que pudo articular.
—Conozcámonos mejor, entonces —Cassandra tomó sus manos y lo miró con esos ojos azules llenos de sinceridad y personalidad que siempre mostraba—. No quiero creer que lo que ha sucedido haya sido... un simple error —Sus dedos acariciaron las manos de George, y esa abrumadora sensación lo envolvió nuevamente, rompiendo sus defensas. No podía permitirse eso. No podía permitirse el amor, ni siquiera sabía lo que era el amor. Y tenía responsabilidades que cumplir, deberes que ya debía estar atendiendo—. ¿No está cansado de representar un papel que no es el suyo? En ese jardín... en esa caseta... he descubierto que usted puede ser mucho más que una marioneta de esta sociedad. Y no solo eso, he comprendido que yo misma puedo aspirar a algo mucho más auténtico y real que la hipocresía a la que me veo obligada a someterme.
—Debo viajar a China, tengo obligaciones. 
—Nadie es imprescindible. 
—Habla mucho para ser una simple joven casadera. 
—Yo leo, Su Alteza. 
—No debería. 
—Pues lo hago, y también sueño. 
A George se le escapó una sonrisa y Cassandra le devolvió el gesto de forma innata. —¿Y en qué sueña, miladi?
—En el amor verdadero. 
—Ah, debería haberlo supuesto —ironizó George. Nunca se le había permitido soñar. Como único hijo del príncipe Adolfo de Cambridge, había recibido una educación estricta desde su nacimiento. Esta fue aún más severo dada la escasez de herederos al trono hasta la llegada de su prima Victoria, hija de un hermano mayor de su padre, y, por lo tanto, con prioridad sobre él en la línea de sucesión. Otros primos habían roto con esas imposiciones. Pero él no. Él se había aferrado a ellas. Y ahora, esa joven, lo invitaba a hacer algo distinto. 
Oh, ella estaba tan llena de vida y era tan fresca. 
De nuevo, lo hacía sentir vivo. 
—Sueño con ir a la playa. 
—Bristol es conocido por sus playas. 
—A una playa donde nadie me conozca, donde solo sea yo. Donde pueda andar por la arena sin zapatos, y pueda bañarme sin ropa. ¿Se ha bañado alguna vez en la playa? ¿Sin ropa?
—No, ni siquiera se me había pasado por la cabeza. Usted tampoco debería pensar en esas cosas. 
—¡Su Alteza Real! Vayamos a la playa.
—Ha perdido usted el juicio. 
—Tanto como usted lo perdió al arrastrarme lejos de la multitud. 
—No, primero iremos a Cambridge Cottage. Debemos solucionar esto lo antes posible, su padre debe de estar buscándola.
—Mi padre... no creo que me extrañe. Nunca fui una hija muy querida. Lo único que valora en mí es la reputación que pueda brindarle. Y creo que incluso eso ya es imposible.
—No permitiré que su reputación se arruine, miladi. 
—Cassandra. 
Ella todavía no se había atrevido a llamarlo por su nombre a pesar de que él navegaba entre el trato informal y el formal, tuteándola en ocasiones. Por algún motivo, sentía que el nombre de George no iba con su persona. No todavía. Pero sí le gustaría conocerlo mejor. 
George la miró fijamente, sin apartar sus manos de las de ella. Cassandra era la mujer más inadecuada que había conocido. Decía estupideces como si tuviera serrín entre las orejas. Carecía por completo de sentido estético, solo había que recordar su espantoso moño o su sombrero de flores. Solo había que considerar el vestido que llevaba puesto en esos momentos. Además, leía. Un pasatiempo nada adecuado para una señorita. Era un caso perdido que se había entregado a él por una horrible creencia en el amor verdadero. Sí, era del todo inadecuada. Pero, a esas alturas, sería una necedad negar que le gustaba. 
Sí, ya estaba hecho. Lo había admitido en sus pensamientos: Cassandra Colligan le gustaba. Por el motivo que fuera. 
—Ahora iremos a Cambridge Cottage. 
Cassandra apartó las manos de las de él y volvió a erguirse contra el respaldo del asiento, mirando hacia la ventana. —Si no hay más remedio. 
—Lo único que puedo asegurarle. 
—Asegurarte. 
—Asegurarte, es que no permitiré que nada malo te suceda. Ahora eres mi responsabilidad. Puedes estar tranquila, Cassandra. Descansa hasta que lleguemos. 
—Sé que puedo estar tranquila. Me lo ha dicho hace unas horas, que ya no nos separaremos jamás. 
George guardó silencio al recordar esas palabras. Esperaba poder cumplir con su promesa. Realmente deseaba hacerlo; no quería hacerle daño a Cassandra, aunque se estuviera comportando como un auténtico egoísta. 


"Estaba confundida. Quería amar y ser amada. Quería descubrir qué había más allá del carácter cambiante del príncipe George. Saber si era capaz de amar como lo había hecho en el jardín. Pero él tenía un carácter fuerte e ideas fijas. Sus valores estaban muy bien arraigados. Y parecía impenetrable a pesar de su insistencia en querer cuidar de mí. A veces, se mostraba hiriente. Otras, comprensivo. No sabía quién era él realmente. Solo sabía que mi corazón le pertenecía, que se lo había entregado sin ninguna garantía.”




Capítulo 14
Marionetas


No se debe intentar contentar a los que no se van a contentar.
Julián Marías. 
Tardaron poco más de una hora en llegar a Cambridge Cottage. Pero ya era de madrugada cuando lo hicieron. Cassandra jamás había estado en ese lugar, la cabaña estaba construida con ladrillo rojo, era elegante y un claro ejemplo de arquitectura georgiana, rodeada por los jardines de Kew. Los guardias, al igual que había ocurrido en el Palacio de Kensington, los dejaron pasar de inmediato. 
George la ayudó a descender del carruaje, pero su rostro volvía a ser de metal. Lejos de las pocas sonrisas que le había regalado durante el trayecto. 
—Siéntese, lady Colligan —le dijo él, olvidando por completo su anterior petición de que la tratara de manera más informal. Cassandra escudriñó el vestíbulo en el que habían entrado con atención, donde se alineaban butacas de un rojo intenso, dignas de la época georgiana, y muebles de caoba que parecían luchar por destacarse en su ostentación. ¿Dejarla relegada al vestíbulo? Un suspiro de resignación escapó de sus labios, y tomó asiento en una de las butacas que creyó más apropiada. Los lacayos uniformados, alineados como figuras inmóviles, miraban al frente con la solemnidad de estatuas vivientes.
«¡Cuánta ceremonia!», pensó ella, removiendo las manos en su regazo, nerviosa. 
—Su Alteza Real —los recibió un hombre que, a pesar de ser el mayordomo, desprendía una apariencia parecida a la de un rey. La presencia y actitud de ese caballero eclipsaban a las de Cassandra por completo. De hecho, como había ocurrido hasta ese momento con otros miembros de las casas reales, ni siquiera la miró. 
—Avise a mi padre, dígale que necesito hablar con él. 
—Son las cinco de la madrugada, Su Alteza Real —replicó el mayordomo, muy serio. 
—Haga lo que le pido, señor Carter. 
Transcurrieron unos minutos interminables, de absoluto silencio en el vestíbulo, después de que el mayordomo se retirara, con una expresión que dejaba claro que no estaba de buen humor. Como si él se sintiera más cerca del príncipe Adolfo que su propio hijo y, por ende, con más derecho a decidir si debía dejarlo dormir más horas o despertarlo cuando su único hijo lo necesitaba.
—Su Alteza Real, el príncipe Adolfo, lo recibirá en su despacho —anunció el mayordomo al fin. Cassandra hizo el amago de ponerse de pie, pero George la dejó atrás antes de que pudiera hacerlo. 
George cruzó los pasillos de Cambridge Cottage, la residencia suburbana de su padre después de haber sido virrey de Hannover. El duque de Cambridge, Adolfo, había desempeñado el cargo de virrey (regente) del Reino de Hannover desde 1816 hasta 1837, actuando en nombre de sus hermanos mayores, los reyes Jorge IV y Guillermo IV. Sin embargo, cuando su prima, la reina Victoria, ascendió al trono del Reino Unido en 1837, esta unión de 123 años entre Hannover y el Reino Unido llegó a su fin. En consecuencia, el duque de Cumberland ascendió al trono de Hannover con el nombre de Ernesto Augusto I, lo que llevó a Adolfo a regresar a Inglaterra y a instalarse en Cambridge Cottage. 
Dos lacayos se apresuraron a abrir la puerta antes de que George tuviera que detenerse, y al entrar, se encontró con el verdadero y actual Duque de Cambridge, su propio padre. El príncipe se erguía majestuosamente ante un imponente escritorio de nogal, que ocupaba el centro de la estancia. Estaba envuelto en una lujosa bata de satén verde que ostentaba con orgullo los escudos de la Corona y del Ducado de Cambridge grabados en el pecho. Su pronunciada barriga parecía desafiar al ajustado cinturón de la bata y sus pantuflas parecían tan molestas como su propia expresión. 
—¿Qué asunto es tan apremiante que no puede aguardar hasta que despunte el día? —preguntó Adolfo de Inglaterra con un tono inquisitivo.
—Padre —inclinó reverentemente la cabeza George—. Si la memoria no me falla, nunca le he solicitado nada, ni siquiera le he causado ninguna molestia. Pero hoy me veo con la necesidad de pedirle un favor.
—Los hijos no deberían tener que solicitar nada a sus padres, ni mucho menos incomodarlos. Los hijos deberían aprender cuál es su lugar pronto y rápido —replicó el Duque de Cambridge, con un aire de autoridad paterna. 
A George no le molestó esa respuesta. Su padre siempre había sido una imagen lejana. 
—Tiene razón, padre. No obstante, y de todos modos, me veo obligado a pedirle que me ayude a casarme con lady Cassandra Colligan. 
Adolfo de Cambridge abrió sus ojos grises (heredados del rey Jorge III), los mismos que a menudo se entreabrían con una expresión de tristeza o amabilidad, y cambió de la seriedad a una risa franca. —¿Te has enamorado, George?
George se removió incómodo sobre sus pies, sosteniéndole la mirada a su padre. —No sé si es amor, padre. Pero es mi deber. 
La risa de Adolfo se ensanchó. —¿Tu deber?
—Sí. 
—Tu deber es liderar el ejército británico. Eres un coronel y has dedicado toda tu vida a la carrera militar. Por supuesto, entiendo que tengas tus romances. Todos los hemos tenido y los seguimos teniendo, pero, ¿casarse? —expresó, con un matiz de incredulidad, el Duque de Cambridge—. Tu matrimonio es un asunto de la Corona, George. 
—He dado mi vida entera a la Corona. No he provocado escándalos a diferencia de muchos de mis primos y tíos. Ella es la hija del Marqués de Bristol.  
—¿De veras, George? —Adolfo desvaneció su sonrisa—. ¿No pudiste encontrar diversión en alguien menos inconveniente? Ya conoces a esos marqueses, condes y barones... con sus pretensiones de grandeza, cuando en realidad carecen de importancia. Están llenos de escrúpulos, consideraciones sobre su honor y castidad... Si el Marqués llega a enterarse, nos dará problemas. Y ciertamente no queremos que esta cuestión llegue a los oídos de tu prima Victoria, ¿verdad? Podrías haber tenido un romance con cualquier otra persona, incluso alguna de tus primas. Al menos sabríamos a qué atenernos, pero con ellos...
—Quiero hacer lo correcto, padre. 
—Tienes razón, George —Adolfo avanzó hacia él, deslizando los pies enfundados en sus pantuflas de cuero—. Debes devolverla a su padre con alguna excusa. Podemos decir que tu hermana asistió a la fiesta y que necesitó la compañía de una joven debido a que... se sintió indispuesta. Elegimos a su hija, a la hija del Marqués de Bristol, porque su reputación y linaje son intachables, y todos esos detalles que tanto les agrada a los de su clase, para que sienta honrado. 
—Creo que no estoy siendo claro, padre —insistió George—. La joven me ha entregado su castidad —aclaró George—. Sería una vileza dejarla sola. 
—¿La has forzado? —Frunció el ceño su padre. 
—¡Por Dios, no! —se indignó él, tan rubio como una vez lo fue su padre en el pasado—. Jamás haría tal cosa. 
—Muy bien, hijo. Porque nosotros no nos comportamos de esa manera. Ha habido casos en la Corona... Pero mi padre, el difunto rey Jorge, nunca hizo algo similar, y yo tampoco. Si la joven se ha entregado a ti, entonces tal vez no valga la pena, ¿no crees? Debe de ser una mujer de fácil conquista. Habría cedido ante ti o ante cualquier otro. Prepararé un cheque para ti, retirarás el dinero y se lo entregarás a ella, ¿de acuerdo? Es más de lo que cualquier otro hombre le habría dado por su promiscuidad.
A George no le sorprendían las palabras de su padre en lo más mínimo. En otro contexto, él mismo podría haber emitido comentarios similares. Eran acusaciones y juicios habituales entre hombres de su posición hacia mujeres de estatus inferior. Pero, ¿cómo podía explicarle que ella era la excepción? ¿Que ella no era...? 
¿Cómo explicar lo que él mismo no era capaz de entender? ¿Por qué se empeñaba en seguir con esa locura? La salida que su padre le estaba dando no era tan disparatada. Una buena compensación económica era suficiente para una mujer fácil. Pero ella no era fácil. Ella se había entregado a él creyendo que podía existir... ¿el amor verdadero? Y sí, tenía los rumores de la Marquesa de Bristol para abalar esa solución tan rápida y efectiva que le ofrecía su padre, pero Cassandra no tenía por qué ser como su madre. Era injusto culparla por algo que ella no había hecho y que, a todas luces, estaba sufriendo. Sus ojos tristes, sus lágrimas... No, no podía abandonarla. Y quizás fuera simple lástima, pero él jamás había sentido lástima por nada ni nadie. Ella le provocaba algo más. Algo que rozaba a la locura. 
—No deseo su dinero —declinó George con firmeza, justo antes de que Adolfo firmara el cheque que estaba rellenando con una suma considerable—. Voy a casarme con ella. Le he pedido un favor, no su aprobación. Si no puede ayudarme, encontraré la manera de solucionarlo por mi cuenta. 
George se volvió bruscamente, listo para abandonar la habitación y buscar a Cassandra para marcharse de allí. Sin embargo, antes de que pudiera llegar al pasillo, su padre hizo llamar a los guardias, y estos lo rodearon, bloqueando su camino hacia Cassandra. 
—No he desperdiciado mi vida entera en favor de la Corona para que ahora mi único hijo me deshonre y me desprestigie —se impuso Adolfo, al frente de los guardias que le impedían el paso—. No te reconozco. Jamás habías actuado de un modo tan impulsivo e irracional. Eres un hombre cabal, te he educado para que así lo seas. Esto no es más que un tropiezo en tu maravillosa carrera. Le daremos este cheque a la joven, que será acompañada por alguna dama hasta su casa, y alguien de nuestra confianza le dará las explicaciones pertinentes a su padre, el Marqués de Bristol. 
—¿Y si insisto? No podrá retenerme para siempre con sus guardias. 
—Conoces bien el destino de las amantes que no son bien vistas por la Corona, George. En realidad, estoy siendo benevolente con ella —sonrió de manera siniestra Adolfo—. Te estoy tendiendo una mano antes de que este asunto llegue a oídos de tus tíos mayores o de algunos de nuestros primos de más alta alcurnia. Lady Colligan no es y nunca será bienvenida en nuestra familia. Hablamos, en el caso de que te casaras con ella, de un matrimonio morganático. Un matrimonio que, en el mejor de los casos, requeriría la aprobación de la reina Victoria, tu prima. Y aún si eso sucediera, te obligaría a renunciar a tus derechos reales y a tu linaje. Y no estoy dispuesto a que lo tires todo por la borda. Esa mujer, tarde o temprano, terminará embarazada o con el corazón partido. No es para ti. Ella no es nada. Es suficiente, ¿comprendes? La apartarás para siempre de tu vida. 
—¡No la voy a dejar! —se alteró George como pocas veces lo hacía—. ¡Y usted no me va a decir a quién tengo que amar!
—¿Amar? —Adolfo rio de nuevo—. No puedes amar a nadie en una sola noche. Pero, ¿qué te está pasando? ¿Son las drogas que os dan en el ejército, George?  ¡Esa mujerzuela no es para ti! 
George, incapaz de soportar más los insultos hacia Cassandra, se dejó llevar por un impulso que desconocía, agarrando a su padre por las solapas de su bata verde. Después de todo, era considerablemente más alto y fuerte que él. Su padre nunca había tenido experiencia en el ejército, mientras que George había heredado la robusta estructura ósea de su madre, de ascendencia alemana. Los guardias dieron un paso al frente de inmediato, pero Adolfo no se inmutó. —Sé que las mujeres pueden arrastrarnos a estas locuras. Pero te casarás con tu prima de Hannover, una princesa —continuó, haciendo una seña a los guardias para que estos se retiraran—. Hijo... regresa a China. Y olvídate de esta locura, antes de que me obligues a hacer algo de lo que debamos arrepentirnos —amenazó—. Lo has hecho bien hasta ahora, estoy orgullo de ti. ¡Pero recomponte! 
George finalmente soltó a su padre, relajando los puños y controlando su ira. No era propio de él actuar en contra de las normas ni de su destino predestinado en la Corona. 
—¿Y si hay consecuencias?
—¿Por una noche? Lo dudo, hijo. Y si las hay, nos ocuparemos de ellas. 
George apretó los ojos con fuerza. Enfrentarse a la Corona era una batalla imposible.
—Permítame, al menos, despedirme de ella.
—No.
—Y le aseguro que nunca más tendrá noticias de ella —prometió con firmeza—. ¿Quiere que llegue a casa del Marqués llorando y gritando mi nombre? Déjeme calmarla, para que nos siga el juego. 
—Está bien. 
—Quiero que se le entregue el cheque y que mi hermana dé las excusas pertinentes. 
—Sí, en eso estamos de acuerdo.
—¿Quiere acompañarme?
—¿Para qué? 
«No debería haberle pedido ningún favor», comprendió George. Desde las sombras del umbral del vestíbulo, observó a Cassandra. Ella estaba sentada con la espalda algo encorvada, frotándose las manos y mirándolas sobre su falda. El cabello le caía hacia adelante, cubriendo parcialmente su rostro. Parecía una niña asustada. Y seguramente lo fuera. Una niña. 
Y él un desalmado egoísta.
Jamás se había sentido tan confundido y abatido. Tan impotente. Pero lo mejor y más seguro para ella era que regresara con su padre; con el tiempo se olvidaría de él y todo volvería a la normalidad. Esa locura debía llegar a su fin. 
—Cassandra —pronunció su nombre desde lo más profundo de su ser, desde su corazón de metal que había sido de bronce hasta que ella lo había transformado en un órgano lleno de vida y sangre.
Ella levantó sus largas y oscuras pestañas, mirándolo con esa mezcla de sorpresa y tristeza que ya la era conocida y que le había robado el sentido la primera vez. 
—¡Príncipe George! —exclamó ella al notar su presencia, poniéndose de pie. 
—¿Estás bien? —preguntó, sintiéndose un cobarde, mirándola con intensidad. 
—Ahora sí —le sonrió ella, cogiéndolo de las manos, pero él fue incapaz de devolverle la sonrisa. 
—Cassandra —empezó, incapaz de mirarla a los ojos, clavando su mirada de bronce en las manos pálidas de Cassandra sobre las suyas—. Necesito... —continuó con la voz casi ahogada, a pesar de que su voz era una de las más potentes de la familia británica, una voz grave y profunda—. Necesito que regreses con el Marqués de Bristol —dijo al fin. 
—No —negó ella con voz baja, sin dejar de mirarlo fijamente—. Míreme, se lo ruego. Me prometió que no me dejaría, que no nos separaríamos. 
—No te estoy dejando. Te estoy ayudando. 
—¿Ayuda? ¡No quiero su ayuda, Su Alteza Real! —replicó ella que, evidentemente, estaba interpretando su rostro serio y sus palabras como una muestra más de su arrogancia—. Quiero que estemos juntos. 
—Necesitas calmarte y escucharme —La miró a los ojos, que volvían a estar llenos de lágrimas—. Tengo que regresar a China. Es primordial que lo haga de inmediato, es un asunto urgente. ¿Lo entiendes? Tengo obligaciones. 
En ese momento, varios guardias y una dama elegantemente vestida aparecieron en el vestíbulo. George los observó de reojo con fastidio, mientras que Cassandra frunció el ceño.
—¿Quiénes son?
—Ellos te acompañarán hasta tu casa. Te prometí que no arruinaría tu reputación. La dama es mi hermana, ella dará las explicaciones pertinentes a tu padre. Y los guardias se encargarán de vuestra seguridad. 
—George, no... —lo tuteó ella, cogiéndolo con fuerza. 
—Volveremos a vernos —dijo él, sin pensarlo mucho, con el afán de tranquilizarla, memorizando cada línea de su bonito rostro, de su piel impecable y de su pelo negro. Quería memorizarla como lo había hecho ese día en el parque . No, no la amaba. Pero le gustaba. Le gustaba mucho. 
Y jamás le había gustado alguien. 
—Lady Colligan —intervino Augusta de Cambridge que, a sus veinticuatro años, ya estaba casada con el soberano de Mecklemburgo-Strelitz. Se había casado el año anterior, pero estaba de visita en Londres—. Por favor, acompáñeme.  
—George... —rogó ella de nuevo, pero él se deshizo de su agarre y se alejó unos pasos. 
—Mi hermana te acompañará hasta casa. Nos veremos pronto. 
—¿Nos veremos pronto? ¿Cuándo? ¿Qué significan estas palabras?
—Venga conmigo, lady Colligan —Augusta dio un paso hacia delante y George abandonó el vestíbulo mientras oía el llanto de Cassandra tras su espalda. 
No era más que un estúpido cobarde, que un egoísta. Esperó a que el carruaje que llevaría a Cassandra hasta el Marqués de Bristol despareciera de su vista y se dispuso a abandonar Cambridge Cottage. 
—¿A dónde vas? —oyó la voz de su padre a sus espaldas. 
—A China. 
—No esperaba menos de ti. 
George esbozó una sonrisa irónica, lanzando una mirada llena de resentimiento hacia su padre, y abandonó la residencia. Horas después, dejó atrás Londres, embarcándose en el primer buque que lo llevaría hacia el conflicto bélico que lo aguardaba. Sin mirar atrás, pero con el firme propósito de no volver a equivocarse. 
"Me resultaba arduo mantener en jaque mis emociones hacia él. Mi deseo era no alejarme de su lado, resistirme a la creencia de que me estaba desterrando de su vida. Buscaba consuelo en la idea de que quizás se hallaba atrapado en compromisos ineludibles, a pesar de las voces de mi propia razón y mi intuición, que susurraban que me había abandonado; pero no podía dejar que mi corazón se rompiera en mil pedazos, debía aferrarme a la esperanza de lo que él me había dicho: volveremos a vernos."




Capítulo 15
Votos de confianza


Cada lágrima enseña a los mortales una verdad.
Platón.
Cassandra se sentó en el sofá del carruaje, frente a la princesa Augusta. Lo único que quería hacer era llorar. George se había mostrado frío en su despedida. Y a pesar de querer creerlo, de querer pensar que se volverían a ver pronto, lo único que era capaz de sentir era que todo se había acabado justo antes de empezar.
Algo le decía que la conversación de George con su padre no había ido bien. 
Se permitió derramar un par de lágrimas en silencio, mirando por la ventana. El sol ya estaba despuntando. Había sido una noche muy larga y los besos de George todavía le quemaban sobre la piel. 
―¿Cuántos años tiene, lady Colligan? ―le preguntó la princesa Augusta después de algunos minutos, cuando las ruedas del carruaje traqueteaban las calles de Londres a una velocidad considerable. 
Cassandra abandonó la seguridad de la ventana para mirar a la hermana del príncipe George. No era una mujer agraciada. Era bajita, tan bajita que no le tocaban los pies al suelo del carruaje, su cuerpo no tenía forma a pesar de llevar un vestido sumamente elegante y su pelo era de un color castaño sin brillo. No era bonita, pero sus ojos, pequeños y grises como los de una paloma, desprendían una seguridad y temples que Cassandra envidió. 
―Dieciocho ―mintió, recordando que eso era lo que le había dicho al príncipe George y que no le gustaría que descubriera que lo había mentido. 
―No me mienta, por favor ―rogó la princesa Augusta y futura soberana de Mecklemburgo-Strelitz. 
―Hace poco que cumplí los dieciséis ―confesó, recomponiéndose, limpiándose las lágrimas de los ojos―. Pero no se lo diga a su hermano, por favor. 
―No se lo diré ―dijo la princesa Augusta, mientras la miraba con una mirada impenetrable, parecida a la de George―. Debes de importarle mucho a George.
―¿Eso cree, Su Alteza? ―preguntó ella con ironía, incapaz de mostrarse más cordial o respetuosa cuando su mundo se estaba desmoronando. 
―Nunca antes había traído a una mujer en casa. Jamás nos había compartido ni un solo relato de amor o de entretenimiento. 
Cassandra apretó los labios con una mueca de incredulidad. ―¿Y por qué me ha abandonado entonces?
―La monarquía es una institución emocionalmente herida, querida. ¿Por qué yo estoy casada con mi primo a pesar de que no lo considero más que un amigo? ¿Por qué mi hermana se casará con otro primo cuando cumpla la edad pertinente? Somos simples marionetas, esa es la verdad ―explicó Su Alteza, con una resignación envidiable, y Cassandra admiró su sinceridad a pesar de todo lo malo. De hecho, ella había sido el único miembro de la Corona que la había mirado a la cara y que la había tratado con deferencia desde el principio. Parecía una buena mujer.
―Discúlpeme, pero ¿quiere decir que ha sido Su Alteza, el príncipe Adolfo, quién le ha prohibido a su hermano continuar conmigo?
―¿Mi padre? ―rio Augusta―. Él tan solo es otro instrumento de la Corona. Pero no lo excusaré por ello. El deber siempre debe prevalecer sobre nuestros deseos personales, eso es todo ―zanjó la princesa con un ligero tono de tristeza en su voz―. Ahora, lo que debe preocuparle, lady Colligan, es lo que dirá a su padre cuando lleguemos a su propiedad. Debe ser una mujer práctica a partir de ahora, ¿lo comprende?
―Sí, por supuesto ―tragó saliva, miró hacia sus faldas y luego volvió a encarar a la princesa.
―Le contaré que asistí de incógnito al baile de los Bruyn, pero que a mitad de la noche...
―Durante los fuegos artificiales ―añadió ella. 
―Durante los fuegos artificiales ―asintió Augusta―. Empecé a sentirme indispuesta y le pedí a usted, lady Colligan, conociendo su apellido y su linaje, que me ayudara y me acompañara hasta Cambridge Cottage hasta recuperarme. Solo tenía la ayuda de mis lacayos, de ahí a la necesidad de precisar auxilio femenino. 
―¿Por qué va a ensuciar su reputación por mí?
―No existe la reputación en la Corona, al menos no de cara a los nobles, se nos perdona casi todo. 
―Ya ―recordó con amargura la arrogancia de George. Su actitud, su modo de actuar como si el mundo le perteneciera. Quería confiar en él, darle un voto de confianza, creer que volvería a su encuentro, pero era inevitable recordar ciertos comentarios y ciertas actitudes de él que le habían parecido detestables. 
―En cambio... bien, supongo que tiene que pasar un tiempo antes de hablar sobre el asunto. 
―¿Qué asunto?
―Nada, mire, creo que ya hemos llegado. 
Cassandra observó con un nudo en la garganta la propiedad de su padre, la puerta principal estaba abierta y las luces prendidas. Parecía que el caos reinaba en ese lugar, y ella sabía muy bien el motivo. 
El carruaje se detuvo al mismo tiempo que su corazón.
―No tema ―comentó Augusta, bajando la primera mientras el Marqués de Bristol salía a recibir el carruaje con un gesto de inquietud que ella jamás había visto. ¿Estaba realmente preocupado por ella? ¿O por el escándalo?
―¡Su Alteza Real! ―reverenció el Marqués con sorpresa, al ver a la princesa Augusta. 
―Lord Bristol, mucho me temo que le he causado muchas molestias ―inició la hermana de George, mientras Cassandra se colocaba detrás de ella con la cabeza gacha―. ¿Puedo pasar?
―Por favor, sería un honor para mí ―se deshizo el Marqués, señalando la entrada con una hospitalidad y amabilidad que Cassandra jamás había visto en él. ¡Cuán hipócrita podía llegar a ser la nobleza! ¡Y su padre el que más!
Siguió los pasos distinguidos de la princesa Augusta, sintiéndose envuelta por su influencia, aunque su estatura fuera ligeramente menor que la suya. Momentáneamente, ignoró el hecho de que aquella mansión fuera su hogar, pues en ese instante parecía más propiedad de la princesa que de ella misma. Su padre se deshacía en alabanzas mientras el servicio corría a preparar el salón de invitados, el mejor de la casa, y el té con pastas, por si era necesario. 
―¿Desea tomar algo, Su Alteza Real? ―preguntó el Marqués en cuanto entraron en el salón lleno de muebles de estilo georgiano, ostentoso por demás, para demostrar a las visitas el poder del Marquesado de Bristol. 
―Prefiero sentarme. 
―Oh sí, por favor ―volvió a deshacerse el Marqués, señalando uno de los mejores sillones del salón mientras hacia una seña al mayordomo para que adecuara las cortinas y, por ende, la luz. 
―Lord Bristol, esta noche...
La princesa Augusta explicó a su padre lo que habían acordado en el carruaje, y le prometió que hablaría también con los Bruyn para que la voz de lo acontecido corriera entre la sociedad y el escándalo se viera reducido a una mera anécdota. 
― Ha sido un honor servir a la Corona ―se irguió el Marqués de Bristol en su sillón, mirando a Cassandra con un orgullo renovado―. Si mi hija le ha servido para aliviar su malestar y auxiliarla eso nos honra y nos llena de orgullo. El Marquesado de Bristol siempre ha servido bien a la Corona, desde tiempos inmemorables cuando tuvimos que luchar para el rey...
Los halagos al Marquesado de Bristol se alargaron durante veinte minutos, provocando en Cassandra una mezcla de rabia, pena y risa. Rabia por la hipocresía de su padre y el poco interés que tenía por ella, pena por lo fácil que era de manipular, y risa por el auténtico ridículo que estaba haciendo exponiendo todos y cada uno de los logros del Marquesado ante alguien que lo estaba mintiendo descaradamente. 
―Está bien, si me disculpa ―se alzó la princesa, interrumpiendo al Marqués―. Creo que es hora de que me retire, ha sido una noche agotadora; de nuevo, le agradezco su ayuda y le pido disculpas por el malestar que le haya podido causar. 
―Claro, lo comprendo, Su Alteza ―Se alzó el Marqués también, y Cassandra, que se había sentado en uno de los sillones más apartados, los imitó―. La acompañaré hasta el carruaje. 
―Gracias, lady Colligan, usted también venga, por favor. 
―Sí. 
―Siempre le estaré agradecida por su ayuda, lady Colligan ―ultimó la princesa Augusta, frente a su carruaje y el grupo de guardias que la acompañaban. Le cogió las manos y se las apretó con un gesto afectuoso, mirándola con esos ojos de paloma intensos. 
―No dude en precisar de mi hija siempre que lo necesite, Su Alteza. 
Augusta asintió y subió al carruaje mientras su padre y ella hacían una larga reverencia. 
―¿Qué ha pasado? ¿Qué ha ocurrido? ―Salió de repente la tía Pauline con camisón y gorro de dormir―. ¡Por fin apareces, niña insolente! ―se detuvo la regordeta mujer en mitad del patio principal para regañarla. 
―Su Alteza Real, la princesa Augusta ha estado aquí, hermana ―intervino el Marqués de Bristol―. Todo tiene una buena explicación. 
―¿La princesa Augusta? ―Abrió los ojos como platos―. ¿Y nadie me ha avisado?
La tía Pauline, tras una incansable búsqueda de su sobrina, finalmente cayó en un sueño profundo en el diván de su habitación. Sin embargo, parecía que su falta de resistencia era ahora motivo de culpa atribuida a los demás.
―Hija, puedes retirarte a tu habitación. Mandaré a la señora Danvers para que te ayude, yo le contaré a tu tía lo acontecido. 
―Sí, mi señor Marqués. 
Cassandra agradeció que la despachara. Tampoco lamentó la falta de interés de su padre en indagar más sobre lo sucedido o preguntar acerca de su bienestar. Había llegado a acostumbrarse a esa frialdad y desinterés. Las explicaciones de la princesa Augusta habían sido suficientes. 
Y eso estaba bien, pues dudaba profundamente de su capacidad para mantener la farsa sin quebrarse, sin derramar las lágrimas que se le habían atorado en la garganta al detenerse frente a su casa. Cruzó el patio, entró en el vestíbulo, y cruzó varios pasillos con el labio tembloroso, los puños cerrados y la cabeza gacha. 
Al entrar en su recámara, su refugio, cerró la puerta tras ella y se desmoronó. Ni siquiera fue capaz de dar dos pasos hasta la cama, lloró y lloró con la espalda pegada a la puerta, dejándose caer al suelo. No quería hacerlo, no quería llorar. Debía aprender a resignarse, a ser fuerte. Pero esa noche había sido demasiado caótica, llena de sentimientos y de cambios drásticos en su vida como para no llorar. 
Ya no era virgen. 
Se había entregado a George de Inglaterra, un hombre cuya personalidad era todo un misterio y sus pensamientos un auténtico imposible. ¿Era una mujer fácil? ¿Había sido una insensata?
Oh, una insensata sí. Pero fácil no. No, porque ella sabía que lo que había sentido con él era real. Que no había sido producto de un mero deseo o una pasión fugaz, que el perfume de él, todavía impregnado en su cuerpo, era único. Y que jamás, nunca de los jamases, se entregaría a otro hombre que no fuera él. Así que era imposible que fuera una mujer fácil. ¿Verdad?
Una necia sí. Eso sí era posible. 
«Nos veremos pronto». 
Eso era lo que él le había dicho. Eso, y que tenía obligaciones ineludibles. Debía de confiar en él, merecía un voto de confianza. No podía ser tan inmadura como para no comprender que un Coronel del Ejército tenía responsabilidades. 
Claro que también le había dicho que no se separarían, y había incumplido su promesa. 
Se secó las lágrimas con los dorsos de sus manos, aún cubiertas con guantes, y notó la presencia de un pequeño papel arrugado en su palma. Entre las oleadas de emociones, apenas había advertido que la princesa Augusta había depositado ese mensaje en su mano, la cual había mantenido cerrada con firmeza hasta ese instante.
Pero no era un mensaje. Era un cheque. ¿Dinero? ¿Por qué? Ella ni siquiera sabía leer el número que había escrito en él, era demasiado largo y jamás le habían enseñado contabilidad, por supuesto. 
Unos golpes en la puerta la obligaron a levantarse del suelo de un salto y a esconder el cheque en uno de los cajones, entre sus pertenencias. 
―¡Miladi! ―se espantó la doncella al verla―. ¡Pero su pelo! ¿Qué le ha pasado? ―La señora Danvers cerró la puerta y se acercó a ella con el ceño fruncido y los labios apretados. Cassandra pensó que parecía una lagartija―. Hum... 
―¿Qué ocurre? ¿Por qué me mira así? ―inquirió ella, temiendo que lo que había hecho esa noche pudiera estar escrito en su rostro. 
―Los nobles suelen volverse ciegos ante la Corona, miladi, pero yo no ―respondió la «lagartija», delgada, de pelo canoso y ojos de un color extraño, un color que ni siquiera era un color―. Aquí hay gato encerrado, no me creo que Su Alteza Real precisara de sus servicios teniendo a todo un ejército de doncellas y sirvientas a sus pies. 
Cassandra se obligó a olvidarse de su decepción e irguió su espalda. Los comentarios mordaces de esa mujer habían llegado demasiado lejos. La señora Danvers jamás había sido de su agrado, pero esa mañana, más que nunca, estaba demasiado cansada como para soportarla. 
―¿Está insinuando que el Marqués de Bristol es un crédulo? ¿Un necio? ―la enfrentó, sacando el pecho hacia delante.  
La «lagartija» abrió los ojos desmesuradamente, sorprendida por el cambio de actitud en lady Colligan. ―No, yo no...
―Retírese, no preciso de sus servicios ahora mismo. 
―Pero su padre...
―Usted me sirve a mí, señora Danvers, y ahora le pido que se retire. Si gusta, puede ir a quejarse con mi padre. Pero entonces yo le contaré el motivo de mi disgusto con usted. 
La señora Danvers apretó más los labios, estiró el mentón y dio media vuelta. ―Estaré muy pendiente de usted este mes, miladi ―se atrevió a añadir antes de salir de la habitación. 
Nadie le había contado a Cassandra nada sobre las relaciones sexuales ni cómo se tenían hijos. Esos eran temas prohibidos para la hija de un Marqués, pero empezaba a atar cabos, y el miedo la azotó tan fuerte como el agotamiento, tumbándose en la cama con la ropa puesta.
 
"Dormí durante todo el día. Mi padre me permitió esa licencia, convencido de que había honrado a la familia. Cuando, en realidad, la había deshonrado por completo. Claro que tampoco me habría atrevido a sincerarme con él en ese instante. Lo veía como una figura castigadora, distante y temible que podía convertirse en mi peor enemigo en cualquier momento. Así que callé, y seguí con la farsa."




Capítulo 16
Rompiendo cadenas


En la guerra como en el amor, para acabar es necesario verse de cerca.
Napoleón I.


El viento frío de la noche cortaba como un cuchillo a través del abrigo de lana rojo del Coronel George mientras se encontraba en pleno campo de batalla, en medio de la cruenta guerra en China. El ruido constante de cañones y fusiles resonaba en sus oídos como un sombrío recordatorio de la brutalidad de la batalla que se libraba contra el general Ye Micheng y sus tropas de la dinastía Qing.
La escena que contemplaba le resultaba desgraciadamente familiar. La densa humareda, causada por la artillería pesada y la multitud de mosquetes y rifles de ambos ejércitos, comenzaba a disiparse, revelando cómo las tropas británicas y sus aliados consolidaban sus posiciones en Guangzhou.
Iban ganando y la bandera británica ondeaba con orgullo en el cielo, junto a la francesa. Y con él al frente, junto a otros líderes.  
El general Ye Micheng apenas tenía posibilidades contra los barcos que lanzaban fuego contra la ciudad y el ejército terrestre que les impedía concentrarse en la misión de derrotar la flota extranjera. Los chinos luchaban con valentía y perseverancia. Pero no tenían la estrategia militar necesaria, ni la preparación militar suficiente para hacer frente a los invasores europeos.
Y el Imperio Británico era imparable. 
—Tenemos más cañones, mejor estrategia. No consigo entender por qué siguen luchando —comentó su teniente coronel y buen amigo, Lord Archie Londonderry, siempre a su lado. 
—Quizás la guerra no se libre solo en el campo de batalla, teniente coronel —contestó George, mientras el fuego ardía a su alrededor y los cuerpos enemigos se amontonaban al frente. Habían arrasado varias aldeas hasta llegar allí. Y aunque habían perdonado la vida a muchos civiles, las bajas en el bando chino eran innumerables. 
Lord Londonderry asintió con comprensión, sin decir nada, a lomos de su montura. 
George había descubierto, recientemente, que en el corazón humano a menudo anidaban razones tan poderosas que desafiaban cualquier explicación lógica. Sino, ¿cómo había sido capaz de tomar a Cassandra, de hacerla suya? No había ninguna explicación razonable para ello, pero había ocurrido. 
En las noches de insomnio, entre trincheras y campamentos, había pensado en ella mucho más de lo que le habría gustado. Y no solo en un sentido puramente físico, aunque a veces eso también acontecía, sino en un nivel mucho más profundo. La obsesión que había empezado a experimentar el año pasado se había vuelto más intensa, llevándolo a sentir una creciente preocupación y una angustia genuina en su corazón por su bienestar. ¿Estaba bien? ¿Estaba pensando en él? ¿Habría recibido algún tipo de castigo por parte de su padre? ¿Seguía sus pasos en las páginas de los periódicos, buscando noticias de él y de la guerra que estaba librando? 
No había recibido ninguna carta de su hermana. Por lo que debía suponer que no había habido ningún tipo de consecuencia después de lo ocurrido.
—Ríndase —exigió el General del Ejército Británico al General Ye Micheng, una vez hubieron cruzado la ciudad, convertida en piedras y polvo. 
—Aquí hay algo extraño, General Elgin —comentó el príncipe George, observando al General chino demasiado tranquilo, sentado sobre algo que no acababa de distinguir. 
Fue la mirada del General Ye Micheng sobre el príncipe George, a pesar de la multitud que los rodeaba, lo que le confirmó sus sospechas. No obstante, no hubo tiempo de maniobrar antes de que el General se explosionara junto a barios barriles de pólvora y todos volaran por los aires. 
[image: Cassandra experimentaba una inquietud persistente y un nerviosismo creciente en los últimos días]
Cassandra experimentaba una inquietud persistente y un nerviosismo creciente en los últimos días. Ya habían transcurrido dos meses desde su último encuentro con el príncipe George. Los recuerdos de su ardiente pasión compartida con George la habían acosado sin piedad, y a pesar de sus intentos por desterrarlos de su mente, un inquietante presentimiento la asediaba, indicándole que algo estaba fuera de lugar.
La señora Danvers persistía en su meticulosa rutina de inspeccionar las sábanas cada mes, escudriñando en busca de cualquier indicio de manchas. Cassandra era consciente de que sus periodos habían disminuido significativamente en comparación con tiempos pasados. Sin embargo, sabía que era un secreto que la señora Danvers no podía mencionar. Al parecer, mientras hubiera rastro de manchas, todo parecía estar en orden. Después de esos dos meses, la señora Danvers, además, parecía haber relegado casi por completo el incidente de aquella noche en la que ella había desaparecido. 
Pero Cassandra no. 
Cassandra, que en los últimos dos meses había rechazado de manera abierta todos los intentos de cortejo por parte de otros caballeros, se había ganado la desaprobación de su tía y había desatado la ira de su padre. Todos eran conscientes de que esa temporada era su última oportunidad de asegurarse un matrimonio adecuado antes de que la ausencia de su madre se convirtiera en un hecho ineludible dentro de la sociedad.
Nadie parecía entender su firme negativa.
Pero, ¿cómo corresponder a otro hombre cuando su corazón le pertenecía a George de Inglaterra? Sería incapaz de ni siquiera sonreírle a alguien más con coquetería. Eso sería una injusticia y una hipocresía por su parte hacia el caballero inocente y una traición al hombre que le había prometido que «se verían pronto». 
Esa promesa, por supuesto, se estaba difuminando con el tiempo. Y el voto de confianza que le había dado al príncipe George era cada vez más débil. Se sentía sola y desamparada. 
No quería sentirse abandonada. Todavía no. Era un sentimiento que había odiado sobremanera los primeros meses de ausencia de su madre. Se había sentido abandonada por ella y no le había gustado nada. No quería ser una víctima. 
Se negaba a compadecerse de sí misma. 
El dilema residía en que Cassandra, siendo la dueña de su propio cuerpo, tenía una certeza interior de que algo no iba bien, más allá de la falta de palabra y compromiso del príncipe George. Su manchado había disminuido de manera drástica, limitándose a unas pocas gotas, pero también cada mañana se sentía más mareada que la anterior. Y la señora Danvers se veía obligada a apretar un poco más el corsé para obtener la misma cintura de siempre. Claro, la doncella la había reprendido por su supuesta glotonería, pero ella sabía que apenas comía desde que su madre se había ido.
No sabía nada sobre lo que se necesitaba para engendrar un niño. Nadie se lo había contado y los libros que había leído apenas le habían dado una pincelada. Pero lo estaba descubriendo por sí misma. 
Estaba en estado de buena esperanza. 
Estaba esperando un hijo. Casi podía estar convencida.
Eso, o había contraído una terrible enfermedad. 
Le horrorizaba la idea de pedir un médico a su padre. Eso sería el principio del fin. Si el médico descubría, de algún modo, que ella no era virgen y se lo decía a su padre podía darse por muerta. Había oído historias horribles de otros nobles, concretamente de jóvenes que habían deshonrado a su familia, y que habían terminado encerradas en los altillos para siempre o enviadas en sanatorios mentales. 
Debía ir con pies de plomo. La impulsividad que la caracterizaba debía quedar relegada por su capacidad de analizar y comprender cada una de la situaciones a las que se enfrentaba. ¡Ojalá estuviera su madre! A ella podría habérselo contado. 
Pero no estaba. 
Y no sabía a quién acudir. 
—Lady Colligan, el Marqués de Bristol quiere hablar con usted en su despacho —oyó decir al mayordomo de su propiedad en Londres, el señor Jones, después de unos toques delicados en la puerta. 
Esa mañana, después de haber pasado el día anterior encerrada en su habitación, Cassandra, en realidad, había estado reflexionando sobre su decisión de rechazar la propuesta de matrimonio de Lord Bedwyn, el Duque de Fife. Aunque era un hombre apuesto y de linaje noble, ella lo consideraba irremediablemente necio. Antes de haber entregado su corazón al príncipe George, tal vez hubiera sentido alguna inclinación hacia él, pero ahora lo aborrecía con fervor. Y por eso lo había rechazado la mañana anterior, en la biblioteca de su padre, ganándose la ira del Marqués de Bristol. 
Resignada, vestida con un sencillo traje de día, salió de su habitación y anduvo con pasos cortos hasta el despacho de su padre. Alargó todos y cada uno de sus pasos, detrás del mayordomo, a sabiendas de que debería hacer frente a otra reprimenda. Y no era que no la hubiera reprendido ayer, pero su padre era implacable cuando se proponía algo, y estaba decidido a casarla antes de terminar la temporada, algo que estaba a punto de ocurrir. 
Le hubiera gustado reunir fuerzas suficientes para esbozar una media sonrisa a su padre, pero fue incapaz, y tampoco lo vio necesario. Tan pronto como el mayordomo cerró las puertas detrás de ella, el Marqués de Bristol se puso de pie, con ese pelo negro y canoso que tenía, y se acercó a ella con las manos cruzadas sobre la espalda, mirándola con severidad. 
Por un momento temió que lo supiera todo.
La presencia del Duque de Fife, sin embargo, sentado en uno de los sillones del extremo, la disuadieron de esa idea. ¿Qué hacía ese hombre otra vez allí?
—Te casarás con el Duque de Fife, Cassandra. Hemos arreglado todos los papeles y tu dote ya ha sido asignada a su nombre. Solo quería avisarte como una deferencia hacia tu persona, pero ya está decidido. 
—Lo rechacé... —se atrevió a decir, con un hilo de voz, sosteniéndole la mirada a su padre. Indignada, asustada, y acorralada. 
—Lo sé, pero hay cosas que una joven de tu edad no puede decidir. Con el tiempo, te darás cuenta de que Lord Fife es el mejor marido que puedes tener. Puedes comunicárselo a tu doncella para que empiece los preparativos de tu guardarropa. Tu tía Pauline ya está al corriente, y empezará a gestionarlo todo hoy mismo. Calculo que a finales de año, ya estaréis celebrando vuestro enlace en la mejor catedral de Londres. 
No le sorprendió en absoluto esa decisión unilateral por parte del Marqués de Bristol, y en el fondo de su alma, se alegró de que su madre lo hubiera abandonado. Un hombre como él no merecía menos. Y sí, ese era un pensamiento nada adecuado en una joven de la alta sociedad, pero en ella ya no había nada adecuado. 
Le hubiera gustado gritarle a ese hombre que se creía el dueño de su vida y echar a patadas a ese mequetrefe de lord Fife, que la miraba con aires de autosuficiencia desde su sillón, pero una renovada maldad, nacida de esa mezcla de impulsividad y análisis que albergaba en su interior, la llevó a sonreír. Sonrió ampliamente y achinó sus ojos azules con malicia. 
No se consideraba a sí misma una jovencita ponzoñosa; impertinente sí, pero sin maldad. Ah, pero todos los desagravios hacia las mujeres de su clase cayeron sobre sus hombros y sobre su mirada. —Como usted diga, mi señor marqués. 
Salió de ese despacho tan rápido como vio la cara de complacencia de su padre, con la convicción de que jamás se casaría con el Duque de Fife. Se encerró en su habitación de nuevo y esperó a la hora de la siesta, después de la comida, durante la que bajó al comedor y habló de los preparativos de la boda como si nada, y se escapó. 
Corrió como si no existiera certeza más evidente que la de huir de ese hogar que era una prisión. Tan solo cogió un abrigo, porque el otoño estaba a punto de empezar, y una pequeña maleta. En ella, y en el ridículo, escondió todas sus joyas y el cheque que la princesa Augusta le había dado. No le hizo falta valor ni pensarlo demasiado. 
Sus piernas corrieron lejos del señor Marqués de Bristol por sí solas, y se subieron al primer carruaje de alquiler que encontró. No quería terminar encerrada en un altillo ni casada con un hombre que le arruinaría el resto de su vida, como lo había hecho su padre durante los primeros dieciséis años de la misma. Cuando encontrara al príncipe George todo se arreglaría, estaba convencida de ello. Su padre le daría la razón al príncipe con la misma facilidad que se la había dado a la princesa Augusta y su reputación se vería por completo restablecida. 
—A Cambridge Cottage —le pidió al cochero, entregándole un anillo de plata a cambio de su petición, antes de que este cerrara la puerta del vehículo y empezara a guiar los caballos. 
Fue cuestión de un par de horas llegar a la residencia habitual de los Duques de Cambridge. Pero no la dejaron pasar de la puerta de hierro. No fue como esa vez en la que fue con el príncipe George. —No puede pasar, miladi. No tenemos órdenes de dejar pasar ninguna visita hoy —le explicó un guardia, mirándola por la ventanilla del carruaje. 
—Informe al Duque de... —Estuvo a punto de mencionar el nombre del padre de George, pero por su experiencia los hombres no eran demasiado comprensivos en ese mundo de apariencias—. A la princesa Augusta de que lady Colligan está aquí, hay algo de suma importancia que debo hablar con ella. 
—La princesa Augusta no se encuentra en Cambridge Cottage, miladi —la informó el guardia. 
—¿Y dónde está?
—No estoy autorizado a revelar esa información, miladi. Lo mejor será que regrese cuando tenga una carta de invitación. 
Un sexto sentido, que se empezaba a desarrollar en la joven Cassandra, le dijo que ese guardia conocía su apellido. Y que su apellido no era bienvenido en Cambridge Cottage. 
Por el periódico, que leía a diario, a escondidas de su padre, sabía que el príncipe George seguía en China, y que había habido una horrible explosión en el campo de batalla en el que él se encontraba. No había noticias sobre su estado de salud. ¡Maldición! ¡Ni siquiera sabía si estaba vivo o muerto! Estaba nadando sobre un mar incierto, y ya no había forma de regresar a su casa. Tampoco quería hacerlo. Regresar supondría el fin de su vida. Había aprovechado la calma de la propiedad, la falta de conflictos entre los guardias, para escapar. No habría una segunda oportunidad y debía aprovecharla. 
Desvió sus enormes ojos azules de los del guardia, pensando en las posibilidades que le quedaban. ¿El Palacio de Kensington? ¿Dónde había encontrado a la madre del príncipe esa noche?
No, no. Debía de ser más lista. La madre de él ni siquiera la había mirado esa noche. No la había considerado más que un mosquito. No podía exponerse a que ella la obligara a regresar con su padre o algo peor. Debía encontrar un aliado, pero no sabía dónde estaba su madre. Sabía que había escapado a algún país del continente europeo con el capataz, pero su padre se había negado a recibir correspondencia de ella, así que no tenía un modo de localizarla. 
—¿A dónde vamos, miladi? —le preguntó el cochero desde su asiento, con los caballos a la espera. 
—Espere un momento, buen hombre —rogó desde su asiento, apoyando la cabeza en el respaldo del sofá, cerrando los ojos para no dejar que el miedo la azotara. Debía de ser racional, ahora más que nunca. 
Y, entonces, le vino a la memoria la única persona que había sido amable con ella durante esas fiestas de sociedad. Fue como un relámpago. Lo que sabía de ella era que estaba inaugurando una escuela para mujeres en el centro de Londres, la primera del país. Y que su hermana melliza iba a estudiar medicina en ella. Algo rompedor entre los miembros de su clase social, algo único. Pero que su nombre y los títulos de su familia abalaban. 
Karen Cavendish, la actual esposa del perfecto Conde de Derby, que no tenía nada de perfecta como su esposo y sí de muy revolucionaria. Ella tenía que ser una de las suyas, una de las mujeres que pensaba como ella, pero que, a diferencia de ella, no se amedrentaba a la hora de exponerlo. Claro que el apoyo que tenía lady Cavendish, hija del difunto Duque de Devonshire y actual Condesa de Derby no era el mismo que tenía ella. Además lady Cavendish o, mejor dicho, ahora lady Derby, ya tenía un hijo en común con el Conde. Uno adoptado del anterior matrimonio del Conde, pero eso le daba un valor añadido. Una posición. 
—A la propiedad de los Condes de Derby —decidió al fin, convencida de que era la mejor decisión que podía tomar. 
—Sí, miladi. 




Capítulo 17
Karen Cavendish


El hombre no está hecho para la derrota; un hombre puede ser destruido, pero no derrotado.
Ernest Hemingway.


El enérgico zumbido de una flecha la despertó de su letargo. Había llegado a la imponente residencia de los Condes de Derby con la expectativa de ser recibida en el tradicional salón de visitas, tal como era costumbre en todas las mansiones aristocráticas y como había acontecido en incontables ocasiones en su propia casa. Sin embargo, en esa ocasión, el mayordomo la había escoltado hacia los majestuosos jardines, donde un campo de tiro con arco había sido cuidadosamente dispuesto, y allí se encontraba la condesa de Derby entregada a su práctica con una concentración inquebrantable.
Lady Karen acababa de lanzar la flecha con una destreza indiscutible, sin vacilación alguna, y para el absoluto asombro de Cassandra, quien nunca antes había visto a una dama practicar el tiro en arco en solitario, el proyectil alcanzó su objetivo con precisión milimétrica. La saeta impactó en el centro de la diana, situada a una distancia considerable, dejándola boquiabierta.
Lady Karen Stanley, imponentemente alta y considerablemente más elevada que Cassandra, ostentaba una complexión robusta que irradiaba fuerza sin caer en lo vulgar. Con una elegante soltura, se volvió hacia Cassandra, haciendo que su presencia destacara aún más. Llevaba un vestido azul marino y dorado. El corpiño se ajustaba a su figura de manera impecable, realzando su esbelta cintura, mientras que la falda se desplegaba en amplias capas que caían con elegancia hasta sus tobillos. Un encaje sutil adornaba los puños y el escote, aportando un toque de refinamiento adicional.
Sobre su vestido, portaba una chaqueta ajustada hecha de una resistente tela de algodón en un tono terroso. Con una sola mano, sostenía un arco de madera de nogal meticulosamente tallado y pulido, con una curvatura elegante y tiradores de cuero finamente trabajados. Sus flechas estaban alineadas en un carcaj que colgaba de su hombro, listas para ser disparadas con precisión. Cada flecha estaba adornada con plumas de pavo real y una punta afilada.
Lady Karen Stanley personificaba la elegancia y la fuerza, destacando tanto por su presencia imponente como por su atuendo y equipo exquisitamente seleccionados. Cassandra jamás había visto nada parecido, jamás había visto a una mujer tan fuerte y hermosa. 
—Lady Colligan —nombró la Condesa de Derby con una voz de mezzosoprano, profunda y tan imponente como su dueña. 
Cassandra la recordaba de sus breves encuentros en los resplandecientes salones de baile de la alta sociedad, pero en ese momento, lady Karen Stanley irradiaba una presencia aún más imponente. Algo en ella había cambiado, algo que resultaba sumamente intimidante para Cassandra. Podía ser la enigmática profundidad de sus ojos negros, que parecían esconder secretos insondables, o tal vez era simplemente su actitud segura y decidida. Sea cual fuera la razón, la figura de lady Karen había adquirido un aura de misterio y poder que le daba una cualidad singularmente impresionante.
—Condesa —corrió a reverenciar Cassandra, saliendo por completo de su admiración y estupor—. Siento importunarla. 
—No me importuna, lady Colligan —contestó con aire despreocupado, mientras dejaba el arco sobre una mesa—. Pero debo decirle que ha sido toda una suerte que me haya encontrado aquí, normalmente estoy en el apartamento. Queda más cerca de la Escuela Londinense para Mujeres. 
—Permítame felicitarla por su logro, Condesa. 
—Oh, por favor, no me llame «Condesa», el Conde es mi marido, no yo. 
—Sí, miladi —se sorprendió todavía más Cassandra. La hermana mayor de lady Karen, la Señora de Devonshire, era conocida por sus buenos modales y su clase. A lady Karen el protocolo parecía importarle muy poco. 
La admiró un poco más. Por fin encontraba a alguien que odiaba las hipocresías tanto como ella. 
—¿Y bien? ¿Qué la trae por aquí? —Dejó el carcaj a uno de los mozos, y se quitó el guante de tiro y los protectores de los brazos, dejándolos sobre la misma mesa del arco. 
—Hay un asunto delicado y de urgencia que quiero compartir con usted, miladi. Sé que apenas hemos compartido más que unas pocas palabras en los salones de baile —inició, avergonzada, apretando las asas de la maleta y del ridículo entre sus manos—. Pero he pensado que quizás... podría ayudarme de algún modo —confesó, bajando la cabeza para mirarse las puntas de los botines que sobresalían de su vestido de día. 
—Ayudadla con la maleta —la oyó decir a los mozos—. Y, por favor, miladi, no baje la cabeza. Sea lo que sea, estoy convencida de que tiene solución. 
Cassandra levantó el mentón, con los ojos llenos de lágrimas, y lady Karen la sonrió, haciéndole una seña para que pasara al interior de la propiedad. 
Cassandra derramó sus pensamientos y emociones con lágrimas y sollozos en el salón de visitas, liberando todo lo que había mantenido en silencio durante dos largos meses. Fue un relato lleno de rabia, de frustración y de un profundo dolor que la había atormentado y que no había podido contar a nadie. La vergüenza la embargaba, y apenas rozó la taza de té que había sido gentilmente servida en una de las mesas. No se creía merecedora de esa clase de detalles hacia su persona. 
Sin embargo, lo que le resultó más asombroso fue la reacción de lady Karen. La condesa no la interrumpió ni la juzgó en ningún momento, ni siquiera le dirigió una mirada de asombro o superioridad. Más bien, mostró una humildad y una atención sinceras mientras Cassandra desgranaba su relato sin reservas, dejando que las palabras fluyeran libremente sin ser interrumpidas por el juicio o la condena. 
—...y lo sé, lo único que merezco es el repudio de la sociedad, y de usted misma, miladi —finalizó—. No he estado a la altura de lo que se esperaba de mí.  
—Traedme a William —dijo la Condesa, después de hacer sonar la campanita para que el primer lacayo acudiera en su ayuda. 
¿La había aburrido o abrumado con su historia? ¿No había respuesta alguna a todo lo que ella le había explicado? Esperó en silencio, temerosa de haber pecado de demasiado franca. ¿Quién era William? ¿Y si la echaba de allí a la fuerza o la obligaba a regresar con su padre? Lady Karen no le parecía es tipo de persona. ¡Pero los miedos eran tantos! 
Un hermoso bebé rubio, apenas con un año de edad, hizo su entrada en brazos de la niñera. Cassandra no pudo evitar sorprenderse nuevamente al ver al pequeño. Lady Karen, con una sonrisa tierna y cálida, recibió al infante en sus propios brazos, mostrando un gesto maternal inesperado. La niñera se retiró discretamente, dejándolas a solas de nuevo.
La escena pintaba un cuadro inusual y conmovedor, con lady Karen Stanley sosteniendo al bebé en sus brazos mientras sus ojos reflejaban una mezcla de amor y cuidado. Era un contraste sorprendente con la imagen anterior de autoridad y firmeza que había proyectado.
—Él es mi hijo —manifestó la Condesa y Cassandra asintió, recordando que ese era el primogénito que el Conde había tenido con su primera esposa, pero que lady Karen había adoptado como suyo propio; era admirable que lo amara como si fuera suyo propio—. No es de la difunta esposa del Conde —siguió la Condesa, aclarando el asunto—. Es mío, nacido de mi vientre. Se gestó en mis entrañas antes de casarme con el Conde y luego se lo di en adopción para evitar que fuera tildado de bastardo, para que pasara por hijo de su primera esposa. Que Anne muriera y luego yo me convirtiera en la Condesa de Derby fue una bendición divina para mi persona, pero antes de eso, tuve que pasar por lo mismo que tú. Así que no, no mereces el repudio de la sociedad. Mereces que alguien te ayude, Cassandra —la tuteó, clavándole sus ojos negros con intensidad—. Intentar comunicarse con el príncipe George me parece más peligroso que ayudarte a escapar. El Duque de Cambridge y la Corona no te aceptan, eso es evidente. Y nadie puede desafiarlos. Además, tu padre, según me has contado, no parece ser ningún aliado; sino más bien alguien a quien temer. 
—Sí, es así... Me aterra la idea de que, al contarle lo ocurrido, me fuerce a abandonar al pequeño ser que crece en mi vientre, o que me relegue al aislamiento de un rincón oscuro. Anhelo comunicarme con el príncipe George, revelarle que está a punto de convertirse en padre. Él mismo prometió que nos encontraríamos muy pronto. Comprendo que la guerra lo mantenga lejos, pero...
—Cassandra, debes entender que el príncipe George no es más que una marioneta en manos de la Corona. Ignoro sus sentimientos, pero es hora de que comiences a priorizar tu propio bienestar y a considerar la posibilidad de que puedas tener que enfrentar esta situación por ti misma.
Esa dolorosa realidad, que no había querido aceptar, le cayó encima como un balde de agua fría. —¿Qué debo hacer?
—Si quieres tener a tu hijo, debes huir. Ahora mismo no podemos confiar en nadie. Con el tiempo, intentaré que alguien de la Corona nos ayude, pero no es el momento. Te expondrías a un peligro innecesario y no quiero que eso ocurra. Zarparás con el primer barco a Francia, allí tengo a una hermana, Alice. Ella te ayudará en todo lo necesario en cuanto le entregues la nota que escribiré ahora mismo. Además, las tropas británicas se detendrán en Francia al regresar de la Guerra, así que allí tendrás más posibilidad de poder ver al príncipe George. No se me ocurre una mejor opción. 
—En el ridículo tengo algunas joyas con las que costear el viaje... o quizás el cheque pueda servir —se inquietó Cassandra. 
—Guarda el dinero, Cassandra, lo necesitarás. De momento, esto corre por mi cuenta —Sonrió Karen, abrazando a su hijo y mirándola con comprensión—. Nada me satisface más que burlar a esta sociedad, te lo aseguro. 
—No sé cómo puedo agradecerle tanta generosidad, miladi —lloró Cassandra, aliviada. 
—Dejando de llorar ahora mismo. Ah, y antes de que te vayas, avisaré a una de las profesoras que imparten medicina en la escuela, para que te revise. 
[image: Era una verdad irrefutable: estaba embarazada]
Era una verdad irrefutable: estaba embarazada. La profesora, con sus conocimientos, había confirmado el estado de buena esperanza de Cassandra antes de su partida de Londres y su embarque en ese barco que ahora surcaba las aguas. Lady Karen había mantenido su palabra y le había facilitado su huida en el primer navío rumbo a Francia. Con la identidad de una doncella de la Condesa de Derby y un billete costeado por la misma. ¿Cómo podría agradecerle tanta generosidad? La Condesa de Derby era una buena persona y algún día le devolvería el favor. 
Por el momento, estaba sola. Y solo el mar se abría delante de ella. Los viajeros deambulaban por cubierta y nadie la había reconocido. No era tan conocida como para ello y lady Karen se había encargado de que vistiera como una doncella, para llamar menos la atención. Podía respirar tranquila, había dejado atrás a los hombres que no la querían aceptar en su vida tal y como era. A los hombres que la habían menospreciado, vetado el paso, obligado a aceptar propuestas matrimoniales y, en resumen, la habían despreciado por ser una mujer; y por ser hija de una Marqués, sin más apoyo que el título de su padre. 
Apartando la vista del mar y dejando que la brisa le acariciara el rostro, reparó en que había un periódico encima de una de los bancos de cubierta. ¿Habría noticias del príncipe George? Lady Karen le había dicho que las tropas británicas pasarían por Francia al regresar de la guerra. ¿Significaba eso que la guerra había llegado a su fin?
Con discreción se acercó al periódico, se sentó en el banco y lo tomó entre sus manos pálidas; demasiado finas para ser las de una simple doncella. Pero nadie reparó en eso, ni en el hecho de que sabía leer, cuando leyó el primer titular:
«La explosión en Guangzhou ha resultado con la muerte del teniente coronel, lord Archie Londonderry». 
Cassandra cerró los ojos, al recordar el amigo de George. No podía creer que estuviera muerto; lo recordaba tan alto, tan vigoroso... el corazón se le hizo un puño al pensar que el príncipe George hubiera podido correr la misma suerte.
«Su Alteza Real, el Coronel George de Cambridge, recibe la medalla de honor al valor y regresa a casa, celebrando en Francia el triunfo de las fuerzas europeas sobre China».
El corazón pasó de la estrechez, a ensancharse lleno de vida. Dirigirse a Francia había sido su mejor decisión. ¡Qué buena idea había sido consultar a la Condesa de Derby! Allí podría hablar con libertad con el príncipe George. Él haría lo propio, se casaría con ella y todo quedaría como un mal recuerdo, un mal sabor de boca. Su padre, el Marqués de Bristol, tendría que aceptarlo y el Duque de Cambridge también. No quería creer que él era una marioneta de la Corona. No, él era un hombre de honor, un hombre de renombrado prestigio. Un hombre valiente que se enfrentaría a todos. 
La esperanza era lo último que se perdía. 


"Le era leal. Tan leal, que creí en él incluso cuando lo tenía todo en contra para hacerlo. No quería dejar de confiar en sus palabras hasta que él mismo me las negara. Tampoco quería que la criatura que se gestaba en mis entrañas sufriera en Inglaterra; tuve viajar a Francia para hacer frente a la situación y lo hice, empezando a descubrir de lo que era capaz".




Capítulo 18
Crónica de una muerte anunciada


Bienaventurado el hombre que no espera nada, porque nunca será decepcionado.
Alexander Pope.


El General Elgin, ataviado con su impecable traje de gala para la celebración del triunfo europeo, se acercó a George con una mirada de comprensión. Los salones de la alta sociedad franceses estaban listos para el baile que celebraría la victoria, pero las cicatrices emocionales eran más profundas de lo que las condecoraciones podían ocultar.
—Deje de cargar con la culpa por la muerte del teniente coronel —le instó, su voz resonando con autoridad y afecto en mitad del vestíbulo. Nadie podría haber anticipado el juego sucio del General Ye Micheng —añadió el General Elgin que, ya recuperado de las heridas sufridas durante la explosión, lucía una casaca roja deslumbrante, adornada con galones y condecoraciones que alababan su valentía en el campo de batalla—. Hoy, Coronel, es un día de celebración —afirmó con determinación, aunque con un matiz de tristeza.
George, sentado en uno de los elegantes sillones del vestíbulo del lujoso hotel, negó con la cabeza.
—No tengo motivos por los que celebrar —respondió con una mirada sombría.
Había transcurrido más de un mes desde la trágica pérdida de Archie y la consecuente rendición de las fuerzas chinas. En teoría, aquella noche debía estar marcada por la celebración, por el triunfo de la vida sobre la muerte y la victoria de un conflicto largo y amargo. Sin embargo, George estaba convencido de que no merecía ningún tipo de disfrute.
La cadena de infortunios en su vida habían dejado un vacío profundo en su corazón, una pena que se resistía a ser olvidada o superada, incluso en medio de la celebración. A pesar de la rendición del enemigo y de la supuesta alegría que debía impregnar el ambiente, él solo podía sentir que Archie ya no estaba.
Había llegado un punto durante la guerra en el que Archie había considerado regresar a casa, pedir un permiso para irse de allí. Pero la lealtad hacia él lo había mantenido firme en su posición. Su mejor amigo lo había seguido campo a través, hasta enfrentar al General Ye Micheng. Y, finalmente, la tragedia había caído sobre ellos dos. 
La medalla de honor que colgaba sobre su pecho le parecía un insulto. 
Error tras error. Debería haber sabido que la rendición de un General chino no sería fácil. Debería haberse puesto delante de Archie para protegerlo del impacto. Una vez, en el pasado, ya expuso a su mejor amigo a una mala estrategia militar. Y, de nuevo, había fallado. Pero esa vez, de forma irremediable. 
Apretó los puños. —Un superior debe atenerse a la pérdida de sus soldados, Coronel. Así es la guerra. Y, vuelvo a repetir, no fue su error. Yo lideraba las tropas. 
—Pero yo trazaba la estrategia. 
—Siguiéndome a mí. Todas y cada una de las muertes durante esa batalla, pesan sobre mis hombros, Coronel. El teniente coronel estaba cumpliendo con su deber militar. Murió con honor. Descanse, es una orden. 
—Estuve distraído durante la batalla, pensando en una mujer —confesó, poniéndose de pie, y cubriendo con su sombra la figura menguante del General, que cada vez era más anciano y menor en estatura—. Debería castigarme, en lugar de honrarme con una medalla que no merezco —Se sacó la medalla de la casaca y se la extendió al General, devolviéndola.
—Todos estábamos pensando en una mujer, Coronel. 
—Fui débil —insistió en devolver la medalla.
—Fue humano —El General le cerró el puño en torno a la medalla y le empujó la mano hacia atrás.
George levantó su mirada de bronce, y observó al General salir del hotel junto al resto de los oficiales que estaban deseando disfrutar de la noche. 
—Se rendirá un homenaje a los fallecidos, Coronel —comentó un oficial de menor rango al pasar por su lado, en dirección a la salida. Un joven humilde, tercer hijo de un barón, y siempre amable—. La madre del teniente coronel, Lady Londonderry, estará presente  —añadió, con una mirada cargada de significados. 
George asintió y guardó la medalla en el bolsillo de la casaca. —Entonces, debo ir y presentarle mis respetos. Es lo mínimo que puedo hacer. 
[image: Llevaba un mes en Francia y su vientre ya empezaba a notarse]
Llevaba un mes en Francia y su vientre ya empezaba a notarse. No era evidente, pero sí perceptible para un ojo conocedor del cuerpo femenino. La medio hermana de lady Karen Stanley, Alice Smith,la había recibido con los brazos abiertos en su pequeño apartamento, en el que habitaba junto a su amiga, Amélie. En Francia se respiraba otro ambiente, uno más disuelto. Al menos, en las calles. Desconocía como era la alta sociedad francesa, pero en general eran más liberales. Tanto así, que en el mismo apartamento de Alice se solían reunir varias mujeres hablando del voto femenino y cosas parecidas que en Inglaterra eran impensables. Según le había contado la misma Alice, lady Karen Stanley también había vivido allí durante su embarazo y se había codeado con personajes ilustres del sufragismo femenino como Flora Tristán. 
En aquel apartamento, cada dama que había conocido la había comprendido sin necesidad de palabras. Y en ese silencio compartido, se había sentido más completa que nunca. Aunque aquel refugio modesto no rivalizaba con las vastas estancias de la propiedad de su noble progenitor, el Marqués de Bristol, para ella, representaba un hogar más acogedor que su propia residencia. Estaba libre de cadenas, podía empezar a descubrir quién era ella realmente. 
Alice tenía un taller de costura en el número 31 de Rue Liancourt. No era un negocio próspero, pero estaba lleno de sueños y de esperanzas, además de proporcionarles el ingreso básico para sobrevivir. Y Cassandra había intentado ser útil, pero era un completo desastre con la aguja o la máquina de coser. Lo único que sabía era bordar. Así que Alice le asignó la labor de bordar los cuellos de las camisas negras de algunas viudas que precisaban de algo más que un simple remiendo. Nada ostentoso; normalmente iniciales. 
Amélie, la amiga de Alice, era en realidad su trabajadora. Y siempre la llamaba madame, a pesar del fuerte y notable vínculo que las unía a ambas. A Cassandra le parecía que Amélie no era una simple trabajadora, era de una estatura pequeña y no era fuerte como Alice que, a pesar de ser la medio hermana de la Condesa de Derby y del resto de las hermanas Cavendish, no había querido depender de ellas ni de su generosidad, labrándose un camino por sí misma. 
Cassandra no tardó en admirarla. 
Alice era una bastarda, pero no se avergonzaba de ello y era la mujer más valiente, decidida y luchadora que ella jamás había conocido. De complexión fuerte, alta como la Condesa de Derby, pero de pelo rubio y ojos celestes, era una beldad. Una mujer hermosa a la que respetar y aprender de ella. 
Fue estando en el taller, precisamente, cuando la campanita sonó y un par de muchachas jóvenes entraron. Las tres se sorprendieron, puesto que normalmente atendían a mujeres de avanzada edad que vivían por los alrededores. Y aunque las jóvenes no parecían de clase alta,  entraron con decisión. 
—Madame —dijeron en un perfecto francés que, por suerte, Cassandra había aprendido durante sus clases con la institutriz y que estaba perfeccionando día a día—. Necesitamos que nos prepare dos vestidos, uno para cada una. Hemos ahorrado para este día, limpiando mucha ropa en casa de los ricos —Sonrió la joven más regordeta, de mirada risueña y sonrisa amplia, dejando unas cuantas monedas sobre el tablero. 
—Por supuesto —Se levantó Alice de la máquina de coser—. Primero, escojamos la tela y luego haremos el diseño. 
—Algo que podamos permitirnos, madame —comentó la otra joven, más delgada e igual de alegre. La emoción se palpaba en sus ojos—. Pero que llame la atención y que esté listo para mañana mismo. 
Alice rio un poco por la emoción de las jóvenes. —¿Puedo preguntar a qué se debe esta emoción, jóvenes?
—¿No lo sabe? ¡La ciudad está llena de oficiales europeos! —explicó la regordeta con un grito apenas contenido—. ¡Y hoy se reunirán en los mejores salones de la alta sociedad para celebrar el triunfo de la guerra! No podemos soñar con entrar a ellos, pero al menos, queremos lucir hermosas en las calles mañana por la tarde, cuando hagan el desfile.
—La mayoría son oficiales de alto rango, los que se hospedan aquí, los de menor han regresado a sus hogares. Pero no perdemos la esperanza de cruzarnos con algún buen soldado que no aspire a casarse con una dama de la alta sociedad y se conforme con una joven trabajadora. 
—Cuidado con el fervor de los soldados al regresar de la guerra —les advirtió Alice, dedicando una mirada de reojo a Cassandra que, a ese punto de la conversación, ya se había puesto de pie y el corazón le latía a velocidades peligrosas—. No entreguen nada sin que haya un cura delante.
¡George estaba de vuelta! Había estado esperando ese día con demasiado anhelo, casi incapaz de hacer o pensar en nada más que en volver a verlo. Volvió a sentarse para terminar los bordados que tenía pendientes y esperó a que Alice terminara de atender a las jóvenes esperanzadas. 
—Necesito ir —expuso una vez el trabajo finalizó—. Debo encontrarme con él. 
Alice la miró de reojo mientras terminaba de guardar las telas y la libreta en la que había anotado las medidas de las jóvenes. Era el primer pedido importante que tenían durante ese mes en el que Cassandra había estado allí. El taller de costura se llamaba Mode et couture parisienne, con la fachada de color pistacho. 
—Y te ayudaremos a ir, ¿verdad, Amélie? —respondió Alice, seria. Normalmente era seria, no solía sonreír. Pero a Cassandra le pareció que su rostro adquiría una renovada gravedad. 
—Sí, madame —respondió Amélie, mirándola con franca lástima. ¿Lástima? ¿Era eso lo que inspiraba? 
—¿Hay algo que debería saber? 
—Cassandra —Alice dejó a un lado las telas que ya había guardado y ordenado antes de sentarse frente a ella, que estaba rodeada de cuellos de camisas—. Necesitas entender que es altamente probable que ese individuo llamado George, sin importar quién sea o qué título ostente, simplemente te haya utilizado. Por favor, no me mires de esa manera, pero alguien debe decirte la verdad. Ahora que ya has superado el primer trimestre de tu embarazo, es fundamental que enfrentes la realidad tal y como es. ¿Realmente deseas aferrarte a un hombre solo porque estás embarazada? No me malinterpretes, él debe asumir su responsabilidad, pero si no te ama... Si solo se aprovechó de ti, ¿te enlazarás a un hombre de la misma manera en que estuviste atada a tu padre? ¿Qué beneficios aportaría eso tanto para ti como para el bebé? Por lo que me has contado, George no es más que un títere en manos de un sistema contra el que no se puede luchar. Aunque te cases con él, su familia hará lo imposible para sacarte del medio, y puedes creerme que esos de ahí arriba, son capaces de hacer cosas que ni tú ni yo haríamos nunca. Ellos viven en una estructura, donde se deben a unas leyes y, querida, tú no estás incluida ni en sus leyes ni en sus planes. Lo más probable es que si le dices que estás embarazada, sin saber si realmente te ama y está dispuesto a luchar por ti, es que la noticia llegue a oídos de la Corona Británica e intenten, por todos los medios, deshacerse de ti o de la criatura. Debes proteger a tu hijo, por encima de tus sentimientos, ¿lo entiendes, Cassandra?
Hace un mes, cuando estaba tan vulnerable, hubiera arrancado a llorar. Pero ya no estaba huyendo de su padre, del cual no sabía nada, ni estaba picando puertas en las que no iba a ser recibida. Estaba en Francia, sentada frente a una mujer que luchaba día a día por salir adelante, y debía aceptar la realidad tal y como era. Así que no iba a llorar. —Comprendo lo que dices, Alice —la tuteó, tal y como ella le había pedido desde el principio—. Eres mayor que yo y conoces los horrores de la vida, eres una mujer hecha a ti misma. Pero quiero mantener el voto de confianza que le di al príncipe George hasta que él mismo niegue que no me ama. Lo que vivimos, aunque fuera solo una noche de pasión, fue tan intenso que me niego a creer que no sea capaz de amarme. Quiero y necesito encontrarme con él. 
—Entonces, ve, Cassandra. Prepararemos un vestido bonito para ti, uno de los que tenemos expuestos y entrarás en el mejor salón de Francia, pero quiero que sepas que, si las cosas no salen bien, nosotras estaremos aquí esperándote. 
—Lo sé, y jamás olvidaré todo lo que habéis hecho por mí. Estoy muy agradecida contigo, con Amélie y con la Condesa de Derby. Tanto si esto sale bien, como si sale mal, regresaré. 
Se preparó para la fiesta de los oficiales a toda prisa, con las emociones a flor de piel e intentando apretar su corsé para disimular su estado, no sabía a quién podía encontrarse en esa fiesta. Y aunque no le importaba que la reconocieran, no quería que nadie  supiera que estaba esperando un hijo; al menos, hasta que estuviera segura de que este no corría peligro. 
—Ponte alguna de las joyas que trajiste contigo —la aconsejó Amélie y se puso su gargantilla de diamantes y una pulsera a juego, nadie podría poner en duda su origen noble aunque no tuviera invitación. 
Se miró en el espejo, y se reconoció como la joven casadera que había sido unos meses antes. Incluso se había hecho el mismo moño.  —¡Ah! ¿Y eso? —exclamó Alice al verla—. ¿Qué es ese peinado?
—Es el que me hacía la señora Danvers, decía que me otorgaba un aire de distinción. 
—La señora Danvers te odiaba, querida, y este moño es la prueba —Se acercó a ella, le deshizo el moño y le recogió su pelo largo y negro en bucles, hasta atarlo con un bonito pasador. Cassandra se sorprendió al verse a sí misma, siempre se había visto con el pelo suelto o con el moño, jamás con un peinado elaborado como ese, y se encontró a sí misma bastante hermosa. Además, el vestido que Alice le había prestado, uno azul con ornamentos de color bronce en el escote y la falda, le otorgaban un aspecto más adulto, dejando atrás esa versión tan aniñada de sí misma que siempre llevaba trajes blancos o colores neutros. 


"Era otra, y debía ser otra esa noche. Porque no quería quebrarme a pesar de las duras palabras de Alice ni de todo aquello que tenía en contra de mí. Necesitaba encontrarlo, verlo, y no solo por el embarazo, sino por mi corazón que lo había amado cada segundo de esa separación, a pesar de no saber nada de él, de no conocerlo todavía, ni de saber quién era realmente más allá de los besos y caricias que me había regalado."




Capítulo 19


Tendría que ser ilegal romper el corazón de una mujer


Purifica tu corazón antes de permitir que el amor se asiente en él, ya que la miel más dulce se agria en un vaso sucio.
Pitágoras de Samos.


Esa noche había varios salones abiertos. Pero Alice supo cuál de ellos era el más importante, donde estarían los oficiales de más alto rango, y a Cassandra no le costó entrar. Lo hizo un poco tarde, pasando desapercibida entre la multitud con su atuendo y sus ademanes naturalmente aristocráticos. Alice y Amélie se habían quedado fuera, esperando en un carruaje de alquiler a unas calles de allí. Por supuesto, el carruaje lo había pagado ella con lo que había obtenido de la venta de uno de sus anillos, sería incapaz de seguir abusando de las bondades de Alice. 
Las altas paredes estaban revestidas con paneles de madera ricamente tallados y decorados con tapices exquisitos que mostraban escenas históricas y mitológicas. Las molduras doradas y los candelabros de cristal colgaban del techo alto, arrojando una luz cálida sobre los invitados y sobre las casacas azules y rojas que se movían de un lado para otro.
Todos iban ataviados con uniformes militares impecables y condecoraciones relucientes. La sala resonaba con conversaciones animadas en francés y en inglés, mientras los caballeros compartían anécdotas de la victoria en la guerra contra China y discutían estrategias militares.
El aroma embriagador de las flores frescas llenaba el aire, mezclándose con el delicado perfume de las damas de la alta sociedad. Algunas de las damas, presumiendo exquisitos vestidos de seda y encaje, se encontraban en grupos, intercambiando risas y miradas coquetas mientras observaban a los oficiales con admiración.
En un rincón del salón, un conjunto de música de cámara tocaba melodías elegantes, proporcionando una banda sonora encantadora para la celebración. En las mesas dispuestas a lo largo de la sala, se servían platos de la cocina francesa más refinada, acompañados de vinos y champán de alta calidad.
Pero Cassandra no tenía la mente para celebraciones, la guerra personal que ella estaba librando le parecía mucho más importante, y buscó al príncipe George entre la multitud. Pasando sus enormes ojos azules a través del salón, desde un rincón del mismo, en busca de una cabellera dorada y unos ojos de color bronce. De un hombre alto y de espalda ancha, con el mentón cuadrado y aires de no pertenecer a ese mundo. 
Entonces, lo vio. Y el corazón se le atoró en la garganta al mismo tiempo que el rubor le subía por las mejillas y el cuerpo le temblaba violentamente. ¡Habían pasado tres meses! Pero allí estaba él. Era el mismo de siempre, y a Cassandra le pareció que era el más guapo de todo el salón. Y no le pareció mal, pues así era. Aunque claro, ella no conocía a Hugo Silvery ni a Galán Goldener, que habían pasado de largo ese salón lleno de formalidades para correr a las calles en busca de mejor diversión, dispuestos a no regresar a Inglaterra durante un tiempo. 
Los tres eran hombres hermosos. Los más guapos del ejército inglés, y eran apodados los «metálicos» entre sus pares, por sus ojos de colores tan distintos. Hugo Silvery los tenía plateados, Galán Goldener dorados y los del príncipe George eran del bronce más bonito y único que Cassandra había visto jamás. Había soñado con ellos durante cada noche, con él entero: su pelo, su rostro, su cuerpo. ¿Cómo podía amarlo sin amarlo realmente? ¿Qué era? Tenía que ser amor verdadero, de esos que no es necesario conocer al otro plenamente; de esos que con una sola mirada son capaces de arruinarte la vida. De esos, con los que ella había soñado encontrar.
Su mentón estaba alzado, su espalda erguida. Pero había una sombra nueva sobre sus pestañas doradas. Estaba conversando con una mujer de avanzada edad, que Cassandra no tardó en reconocer como la Marquesa de Londonderry y se sintió egoísta por un breve instante. Esa mujer había perdido a su hijo en la guerra y eso sí era un motivo para llorar. 
Se olvidó por un momento de sí misma y se apiadó de la Marquesa de Londonderry, que no la vio. Por supuesto, estaba demasiado entristecida como para fijarse en las personas que estaban a su alrededor. Al parecer, había habido un homenaje a los fallecidos hacía unos minutos, antes de que ella entrara en el salón donde ahora todo parecía estar tan animado. Como siempre, la hipocresía. Esos pobres hombres debían celebrar algo que, de seguro, debían de odiar en el fondo de su alma. 
Por el país. 
Por la Corona. 
[image: Fue una corriente con olor a jabón y a colonia fresca lo que lo obligó a apartar la mirada de la Marquesa de Londonderry y encontrarse con lo que temía hallar]
Fue una corriente con olor a jabón y a colonia fresca lo que lo obligó a apartar la mirada de la Marquesa de Londonderry y encontrarse con lo que temía hallar. 
Cassandra. 
Su nombre sonó en su mente tan fuerte como su cuerpo reaccionó al verla. Parecía una ensoñación, un producto de su mente atorada de recuerdos negativos, una revelación divina y un alivio para su alma. 
Estaba de pie, mirando a la Marquesa de Londonderry con esa expresión que tanto le gustaba de ella: esa mezcla de pena y sorpresa que solo sus ojos sabían dibujar como la expresión máxima de la perfección. Ella lo había debilitado en el campo de batalla o, sino ella, su recuerdo. Pero no era culpa de ella, por supuesto, era culpa de él. Por ser tan débil con ella. 
Tenía que estar desvariando. Pero tenía demasiado amor propio y le sobraba mucho ego como para considerarse un loco. Así que sí, allí estaba ella. Mucho más hermosa de lo que la recordaba, con un brillo especial en sus ojos y un vestido azul que le sentaba de maravilla. De hecho, no era el único que la estaba mirando, muchos otros oficiales empezaban a hacerlo también. 
¡Condenación! Si la reconocían allí sería el principio de otra desgracia. Debía de sacarla del salón de inmediato. Dio un paso hacia ella y entonces lo miró a los ojos, y él ser perdió en los suyos irremediablemente; en ese mar profundo de honestidad e inocencia. 
No hablaron mientras cruzaban la sala de baile y salían hacia la calle, en dirección al callejón más cercano y solitario. El príncipe de Inglaterra le pasó el brazo por la cintura y la acercó a su cuerpo. Sentirla tan cerca, oler su perfume, saberla allí, junto a él, era demasiado para un hombre que acababa de perderlo todo en la guerra, hasta su mejor amigo. Ella era el bálsamo que su cuerpo y se mente necesitaban. Sin pensarlo demasiado, y  con la mano libre, le cogió el pelo y le dio un suave tirón, lo justo para obligarla a echar la cabeza hacia atrás y besarla. Un beso tierno y pausado, donde los labios se humedecieron con las lenguas sin llegar a rozarse. No fue lascivo ni los expuso a un abrazo más carnal. Sin embargo, tampoco fue fraternal ni amistoso, pues hubo un matiz muy sexual en él.
No obstante, el cuerpo inerte de Archie, entre tantos otros que había visto esos años, sobresalió en su recuerdo y supo que no podía cometer más errores. Debía comportarse según sus deberes y obligaciones si no quería que más gente saliera perjudicada por su culpa. Su padre había sido claro con Cassandra, y sabía de qué era capaz la Corona. 
Una muerte accidental arreglaba muchas cosas para ellos. 
Y si a ella le ocurría algo por su poca capacidad de control o de estrategia, su vida ya no tendría sentido. Porque sí, ella no solo le gustaba, sino que le importaba. Le importaba demasiado, y no quería tener ninguna debilidad. No se lo podía permitir. 
Cuando se apartaron, Cassandra lo miró a la cara. Parecía de bronce: brillante y resistente. Demasiado resistente para una mujer como ella, que solo anhelaba su amor.
―Ojalá pudiéramos hacer todo esto en nuestro lecho nupcial ―comentó Cassandra, inocente y anhelante, después de tantos días y de tanta soledad. Había sufrido mucho para reencontrarse con él. No había sido fácil descubrir que estaba embarazada ni huir de Inglaterra. Pero por fin podía sentirse segura entre sus brazos. El perfume caro del príncipe la envolvió y ella se abrazó a él con todo su ser, sintiendo como su bebé también se complacía con ese roce. 
Pero no hubo ninguna respuesta por parte del príncipe. Ni a lo que ella le había dicho, ni a su abrazo. 
―¿Piensas que soy demasiado atrevida por decirlo? ―insistió ella, buscando la mirada esquiva de George, apartándose de su cuerpo un poco, sintiendo como el corazón se le arañaba.
―No.
―¿Entonces? Me prometiste que nos veríamos pronto y he esperado tres meses. 
―¿Ignoras lo que he estado haciendo durante este tiempo? ―replicó él, repentinamente enfadado y a ella se lo borró la sonrisa―. ¿Por qué has venido hasta aquí? ¿Por qué has venido hasta Francia para buscarme?
―¿No es motivo suficiente que hayas vuelto sano y salvo de la guerra? ―indagó ella, recordando las palabras de Alice y estudiando la expresión inalcanzable de George. Sus ojos estaban grises, bien fríos, tal y como lo había visto la primera vez en Almack's. ¿Dónde estaba el hombre que la había amado con pasión en el jardín de los Bruyn?
―Cassandra...
―George ―contestó ella con desesperación, tomando los hombros del príncipe entre sus manos, aferrándose a él y a todo lo que la hacía sentir. Pero George quitó el brazo de su cintura y la apartó un poco, solo fue un poco, pero a Cassandra le pareció mucho.
―Sabes que no podemos casarnos ―sinceró al fin el príncipe, dejando atrás las falsas promesas.
No. No lo sabía. Cassandra aflojó el agarre de sus dedos contra la carne del príncipe y estudió aquellos ojos impenetrables pausadamente. Quiso encontrar un atisbo de burla o de ironía en esa mirada de bronce, pero solo encontró una verdad dolorosa y atronadora que la rompió en mil pedazos. Una verdad que la había estado asolando desde hacía meses y que ella no había querido aceptar, aferrada a ese voto de confianza, a esas promesas que él le había hecho de no separarse jamás y de volverse a ver. 
―Solo sé lo que tú me has hecho creer hasta ahora ―replicó ella, incapaz de morderse la lengua, sintiendo como el corazón, que había estado tan lleno de vida hasta ese instante, empezaba a desgarrarse en pedacitos pequeños y dolorosos.
―Debo casarme de acuerdo con mi posición, Cassandra.
La joven abrió la boca mientras las lágrimas asomaban por sus ojos, dispuesta a no llorar a pesar de las ganas que tenía de hacerlo. Alice no se lo permitiría. Tampoco la Condesa de Derby. Ni siquiera ella misma se lo permitiría. Debía hacerse fuerte de una vez por todas. Una mezcla de tristeza e indignación empezó a consumir los pedacitos de su corazón, disolviendo cualquier rastro de inocencia que pudiera quedar en ellos, y el dolor le cruzó las entrañas y le atravesó el cuerpo entero.
―¿Entonces por qué estás aquí? ¿Por qué me has acompañado hasta este callejón y me has besado?
―Porque no puedo alejarme de ti.
De nuevo, ese sinsentido. Ese cambio de papel del príncipe George, esa milésima de segundo en el que sus ojos se tornaban rojos, de color cobre, y se mostraba humano, apasionado. 
―¡Pues no lo hagas! ―gritó Cassandra, pasando de la amargura a la furia. Incapaz de ser tan elegante como George, el cual mantenía la compostura hasta en las peores de las situaciones. Ella no, ella estaba llena de sangre burbujeante, llena de sentimientos que, evidentemente, se topan contra el duro metal del corazón del príncipe.
―Mi matrimonio es un asunto de la Corona ―se resignó el príncipe George, viendo como Cassandra se partía en dos delante de él. Pero era mejor acabar con eso antes de que tuvieran que lamentarse de algo más que un corazón roto. 
O dos corazones rotos. Porque a él sí le gustaría amarla. Conocerla más. Pero era imposible. 
Cassandra retrocedió dos pasos, sin apartar sus ojos grandes y azules de los ojos de él. Unos ojos que habían olvidado la inocencia y que empezaban a oscurecerse. 
―Soy hija de un Marqués.
―El título de tu padre no te convierte en una princesa ―Intentó mantenerse firme, pero ella interpretó su mirada cargada de resignación como una llena de condescendencia, de arrogancia. 
―Yo hablo de amor y tú de rangos ―Levantó la barbilla Cassandra, manteniendo a flote la poca dignidad que le quedaba a esas alturas de la conversación y apretando los labios con fuerza para no llorar ni gritar más de lo que ya lo había hecho.
―Hablo de deber ―continuó firme el hombre metálico, sabiendo cuál era su lugar en el mundo y lo que debía hacer para evitar más sufrimiento. 
―¿Y tus sentimientos?
―Mis sentimientos no importan ―volvió a resignarse él, lo que ella interpretó, de nuevo, como otra muestra más de arrogancia. 
―Pero, ¿los tienes? ―Lo miró desafiante, tragándose las lágrimas como cristales rotos que le desgarraban la garganta.
―¿Y qué importa si los tengo? ¿En qué cambiaría eso nuestra situación? Soy un miembro de la Corona, tengo responsabilidades políticas.
Cassandra negó con la cabeza y se alejó aún más de él, apoyando su hombro contra la otra pared del callejón, la opuesta en la que se habían besado y donde George permanecía. Apartó la mirada del hombre del que estaba perdidamente enamorada y la dirigió a la sala de baile, observando las ventanas desde las que emanaba luz.
―No existe el amor, Cassandra. Es solo una fantasía romántica. Solo existe el matrimonio ―continuó diciendo el príncipe, acercándose a ella de nuevo, en un intento de consolarla.
―¿No existen los matrimonios por amor?
―En las novelas románticas y en la poesía que tu has leído, no en la realidad.
―¿Poesía? La poesía es lo que usan los embusteros para endulzar sus labios y seducir a jovencitas inocentes. ¿Estoy en lo cierto, Su Alteza? ¿No nos separaremos jamás? ¿En serio? ―Cassandra torció el cuerpo lejos de George, cada vez más enfurecida.
―Si solo hubiera querido seducirte, ¿te estaría diciendo esto ahora? Es mejor que acabemos con esto de una vez por todas. Me encargaré de buscar a un hombre respetable que no le importe tu falta de castidad... lo arreglaremos ―quiso ayudar, a pesar de que la sola idea de que otro hombre tocara a Cassandra lo enfermaba. 
―¿Ahora estás siendo sincero? ¿Cuándo ya lo has tomado todo de mí? ―recordó Cassandra esa noche de pasión que los había unido a ambos y que ahora solo parecía un recuerdo difuso en su memoria, pero muy real en su vientre―. Si te importara no me estarías diciendo todo esto. Si me amaras no podrías ni insinuar la idea de que me casara con otro hombre. 
«Solo estoy intentando arreglar las cosas, ser práctico», pensó él.
―Si te digo que no te amo, ¿será más fácil para ti?
―¿No me amas?
―Te amo, pero...
―Pero no lo suficiente ―comprendió Cassandra―. No es necesario que me busque a ningún carcelero, Su Alteza Real. No soy una cortesana a la que repartir entre sus amigos. 
―No he insinuado tal cosa, yo solo...
―Usted solo me ha usado, Su Alteza Real. Usted presume de un honor del que carece por completo, pero claro... eso solo lo sé yo, una simple hija de un marqués. Puede seguir con su vida llena de hipocresías, quédese tranquilo. Me apartaré de su camino para siempre. Ahora, si me disculpa ―reverenció ella, con cada fibra de su ser temblando y con los pedacitos de su corazón convertidos en piedra―. Debo irme. 
―¿Estás sola, Cassandra? ―se preocupó él, al verla salir del callejón sola. 
―No, me espera un caballero casi tan apuesto como usted en la otra esquina ―se burló ella con los ojos húmedos. 
―Te acompaño. 
―No, Su Alteza Real. Usted jamás volverá a tener el placer de acompañarme ―ultimó ella, acelerando el paso hacia la calle donde Alice y Amélie la estaban esperando. 
Apenas vio el carruaje cuando las lágrimas se le atoraron en los ojos y tampoco le importaron los pasos del príncipe George tras su espalda, que la siguió desde lejos hasta verla subir al vehículo. Pero al sentarse en el sillón, frente a la hermana de la Condesa y su amiga, se derrumbó por completo. Y se prometió a sí misma, como había hecho con su madre, que esa sería la última vez que llorara por el príncipe George. 
―Oh, querida, debería ser ilegal romperle el corazón a una mujer ―la abrazó Alice. 


"Debería ser ilegal. Pero no lo era. Y el único modo que tenía para hacerle pagar a George por todo ese dolor era que, el día que me pidiera matrimonio, no aceptar, porque entonces sería demasiado tarde para mí... si es que ese día llegaba, claro."




Capítulo 20
¿Entrar en un convento o convertirse en cortesana?


Aquel que no tiene miedo de los conventos, es que no los conoce.
Miguel de Unamuno.


Durante los días posteriores, Cassandra puso todos sus esfuerzos en las labores de bordado. El taller de Alice se convirtió en su refugio y en una excusa para no pensar en lo que había pasado y estaba pasando: que estaba sola y embarazada.  
George la había rechazado. 
Y ella tenía en sus entrañas a un hijo suyo. 
Pero no se lo había dicho; ni quería hacerlo. 
Debía comprender, tal y como le había dicho Alice, que su estado de preñez no sería aceptado por la Corona y que eso podía suponer un peligro para sí misma y para el niño. Y George no la amaba lo suficiente como para luchar por ella. Así que debía enfrentarse a esa situación ella sola, porque regresar a su hogar ya era del todo imposible. 
Ya no tenía hogar, ni un hombre al que aferrarse. 
Era una mujer sola, una paria de la sociedad, y el taller de costura de Alice no era suficiente para alimentar a tres bocas, tampoco lo sería cuando ella tuviera que dar a luz y no pudiera trabajar por unos días. Debía encontrar otro medio de sustento sin seguir abusando de la bondad de la hermana de la Condesa de Derby. 
―Hay pocas opciones en Francia para una mujer, a pesar de ser uno de los países más liberales, las limitaciones son evidentes. Y más, si estás embrazada. Las posibilidades se reducen a una sola ―le comentó Amélie en cuanto ella expuso en palabras lo que era evidente para todas: que ya no podía seguir allí sin resultar una molestia. 
Era cierto que podía seguir vendiendo sus joyas o usar su cheque. Pero no era una estrategia inteligente a largo plazo, y debía ser más lista que nunca. Sobre todo, debía encontrar un lugar en el que permanecer en cuanto diera a luz y no pudiera valerse por sí misma durante un tiempo. 
―Quizás podría invertir en el taller de costura ―comentó―. Con el cheque, podríamos trasladarnos a la avenida principal y abrir un negocio más selecto. 
―No sabes coser Cassandra ―negó Alice, sentada frente a la máquina de coser mientras Amélie cosía a mano y ella bordaba cuellos, sentada en una esquina, sobre una silla de madera pelada―. Y sé que tampoco te gusta. No quiero que inviertas en mi negocio, algún día triunfaré, pero no será con tu dinero. Jamás he aceptado algo similar de mis hermanas, que son inmensamente ricas, y tampoco quiero hacerlo de ti. Y no es que no quiera ayudarte, es que no quiero que inviertas mal. Guarda tu dinero para tus propios sueños. 
¿Sueños? Pero, ¿qué sueños tenía ella? Jamás había soñado en nada más que encontrar al amor verdadero. Eso era lo que le habían enseñado: casarse y tener hijos. 
―¿Y cuál es esa posibilidad que me queda, Amélie?
―Un convento. Equivaldría a una de las abadías de Inglaterra, para que lo comprendas. Se encargarán de tu protección y de que tu hijo nazca saludable, pero...
―Pero tendrá que rezar diez veces al día, flagelarse el cuerpo, estar a merced de una hermana superiora déspota y elaborar tortas sin fin para vender ―la interrumpió Alice con una mirada de hastío―. No me gustaría que Cassandra terminara en una cárcel peor a la que ha vivido hasta ahora. Ni tampoco me agradaría que les diera esa satisfacción a los miembros de la alta nobleza inglesa que no la han apoyado. 
―Pero estamos hablando de proteger a la criatura, y allí lo estará, Madame ―defendió Amélie su postura.
Alice apretó los labios y Cassandra se quedó quieta, reflexionando. ―¿Sabes, Cassandra? Todavía tenemos tiempo ―resolvió Alice―. Será mejor que regresemos a nuestras labores.
Cassandra contempló a Alice mientras hacía deslizar una falda a través de la aguja de su máquina de coser, entregándose diligentemente a su tarea. No obstante, Cassandra comprendió en su interior que el tiempo apremiaba. Sus más de tres meses de embarazo la instaban a hallar una solución a su situación. Sabía que la hermana de la Condesa de Derby era demasiado buena como para dejarla en un convento, pero se negaba a seguir abusando de su buena voluntad. 
Por ende, en la oscuridad de la noche, habiendo depositado una breve nota junto a uno de sus anillos sobre la sencilla mesa del modesto alojamiento de Alice, emprendió su propio camino en un carruaje de alquiler en busca de un convento. No tenía conocimiento alguno de esos lugares sagrados, mas el cochero parecía poseer cierta familiaridad con ellos cuando le solicitó que la guiara hasta uno. Era el momento de ser fuerte. Más de lo que lo había sido hasta el momento. 
A pesar de la abrumadora sensación de soledad que la envolvió en el momento en que se acomodó en el coche, algo en su interior le susurró que quizás no fuera tan desagradable, que los tiempos de llorar desconsoladamente debían quedar atrás. Y que si no le gustaba la sociedad de la que provenía ni había sabido seguir sus normas, ahora solo le quedaba tener la valentía suficiente para vivir su vida como ella quería. No obstante, Alice no había sido muy optimista en lo que respectaba a los conventos. Y ella misma, cuando el carruaje se detuvo frente a un austero edificio de muros altos, sintió una leve opresión en el pecho.
¿Era eso lo que realmente quería? ¿Encerrarse en ese edificio y desaparecer para siempre?
Bajó cada peldaño del vehículo con una lentitud premeditada, dándole tiempo a su mente para buscar más opciones. ―¡Madmoiselle Dupont! ―oyó vociferar al conductor, en mitad de la calle solitaria de París, mientras Cassandra ponía sus botines sobre los adoquines y el viento le azotaba el pelo. 
Se volvió hacia el cochero, aunque no logró distinguirlo, sentado en el asiento. A su lado, de pie, se encontraba una mujer de exuberante belleza, ataviada en un deslumbrante vestido escarlata. Ella estaba acompañada de un caballero que ostentaba signos de gran riqueza a juzgar por sus suntuosas vestiduras. Y Cassandra quedó completamente prendada de esa mujer, jamás había visto a una dama tan hermosa y tan bien vestida. Ni siquiera en los mejores círculos de la alta sociedad inglesa. Madmoiselle Dupont, tal y como la había llamado el cochero, llevaba los ojos resaltados con alguna especie de mejunje negro y su cuello brillaba de un blanco espectacular. 
―Tengo una vacante en mi casa. Y sé que las jóvenes desesperadas suelen recurrir a los carruajes de alquiler como el suyo, Monsieur, para venir al convento ―comentó Madmoiselle Dupont con un francés exquisito y un tono elegante de su voz mientras los farolillos de la calle la iluminaban como si no fuera de ese mundo. Esa mujer irradiaba todo lo que Cassandra habría anhelado irradiar: seguridad en sí misma, elegancia, belleza... ―Monsieur Bernard ha tenido la simpatía de acompañarme hasta aquí ―añadió y el caballero asintió como si cada palabra de la mujer que llevaba del brazo fuera una orden. ¡Qué poder!
Entonces, el cochero debió de hacer algún gesto y toda la atención recayó en ella. 
Ella, que llevaba mucho tiempo sin peinarse adecuadamente y que su vestido era uno de segunda mano que Alice le había regalado. Cortesía de una viuda que se había vuelto a casar, así que era negro. Se sintió fea, poca cosa y terriblemente desaliñada, como un perrito abandonado en mitad de la calle. Incluso sus manos estaban hechas un desastre por el constante bordado que había realizado en el taller de costura. 
Madmoiselle Dupont la miró de arriba a abajo y se acercó a ella con unos andares refinados y suntuosos, para estudiarla mejor. Cassandra sintió su escrutinio con una mezcla de indignación y confusión. ¿Qué buscaba esa mujer en realidad? No estaba comprendiendo esa situación. Y eso la llevó a fruncir ligeramente el ceño y a mirar a Madmoiselle Dupont con cierta ofensa y enfado. 
―Unos ojos bonitos, pero demasiado expresivos ―comentó Madmoiselle Dupont, acaparándolo todo con su perfume de rosas, uno de los más finos que Cassandra había olido nunca―. Origen noble ―continuó su observación, fijándose en su piel clara y su espalda erguida―. Inglesa y... en estado de buena esperanza ―finiquitó, clavando sus ojos en su vientre―. Motivo que la ha llevado a destrozar sus manos con algún trabajo precario ―Señaló sus dedos enrojecidos, que no tenían callos, pero estaban con heridas muy recientes―. Y a terminar aquí ―Señaló hacia el convento―. ¿Me equivoco, lady...?
―Lady «no le importa quién soy», Madmoiselle ―replicó Cassandra, que a ese punto de los comentarios descarados de la mujer ya no podía soportar más la indignación―. Ahora, si me disculpa ―Dio un paso hacia el convento. 
―Con carácter, me gusta. Servirá para los caballeros testarudos ―la oyó decir, obligándola a detenerse. 
―¿Disculpe? ¿Puedo saber de qué está hablando, Madmoiselle? ―la encaró con un francés bastante pulido a esas alturas, volviendo a girarse hacia la dama, pero la mujer solo esbozó una sonrisa amplia y achinó sus ojos sabios y perspicaces. 
―Como ya he dicho, estoy buscando una vacante en mi casa. 
―Como ya ha podido deducir, estoy en estado de buena esperanza, así que no creo que le sirva como doncella ni como sirvienta durante bastante tiempo; así que si me disculpa... 
―No quiero que me sirva, miladi. Quiero que entretenga a los caballeros en el vestíbulo. Una dama inglesa, con una buena educación, aunque de seguro escasa, servirá para dar un poco de conversación a mis clientes antes de que pasen a las habitaciones o las suites. Quizás podría hablar inglés con ellos. 
¡Oh, no! ¿En serio? ¿De veras estaba hablando con una prostituta? Pero... siempre las había imaginado mucho menos... ¿sofisticadas? ¿Y en serio esa prostituta le estaba ofreciendo un trabajo en su burdel? ¡No podía creerlo! Ah, pero tan bajo no podía caer. ¡Eso sería demasiado! Supo que sus ojos transmitieron sus prejuicios y también supo el momento exacto en el que Madmoiselle Dupont se molestó por ellos. Aunque no fue molestia, ya que parecía imposible que algo o alguien pudiera molestarla, sino más bien desagrado. 
―Mucho me temo que está todo dicho, Madmoiselle ―resolvió ella, volviendo a darse la vuelta para acercarse a la puerta enorme del convento, que era de un color gris horrible, parecido a alguno de los vestidos de debutante que le habían obligado a llevar. 
―Se arrepentirá de su decisión, miladi. Detrás de esa puerta solo le espera una muerte en vida. Seguramente lo que el padre de esa criatura que lleva en su vientre desea: que desaparezca. Pero yo lo ofrezco libertad, poder, conocimiento ilimitado. 
―¿Cómo podría una prostituta ofrecerme todo eso? ―Volvió a detener sus pasos―. El convento me ofrecerá dignidad y seguridad. 
―¿Dignidad? ¿Que le rapen el pelo y le obliguen a entregar a su hijo a una familia adinerada es dignidad?
―¿Eso harán? ―se volteó por segunda vez y Madmoiselle Dupont volvió a ensanchar su sonrisa.
―A veces, no. A veces, sí. Depende de la hermana superiora, de tan bien que le caiga usted a ella y de lo mucho que paguen algunos nobles desesperados por tener un heredero. Y no creo que usted tenga un carácter precisamente dulce y sumiso ni que sea capaz de elaborar tantas tortas como para costear su estancia. 
―No solo eso ―intervino por primera vez Monsieur Bernard, con un bigote perfectamente cortado, alto y delgado, atractivo―. Sino que me veo obligado a exigirle una disculpa hacia Madmoiselle Dupont. Ella no es una prostituta, señorita. 
Cassandra cada vez entendía menos. Y se paró a reflexionar mientras observaba a Madmoiselle Dupont con atención. ―Entonces, ¿qué es?
―Soy una cortesana, miladi. Y aún puede tener al hombre que la dejó. Y a todos los hombres de este mundo que usted desee. Aunque no en traje de novia. Igualmente, esa opción ya es completamente inviable para usted. Hay una alternativa al matrimonio. 
―¿Por qué insiste? Debe de haber otras jóvenes desesperadas a las puertas de otros conventos ―negó ella―. Le agradezco su oferta, Madmoiselle Dupont, pero escojo la decencia. 
―Adelante ―rio la dama de vestido rojo y ojos azabache―. Si decide cambiar de opinión, mi casa está a la otra calle ―Señaló hacia una fachada de edificios. 
―Lo dudo mucho, buenas noches. 
No podía ser una cortesana. Eso iba en contra de todo cuanto le habían enseñado. De todas las leyes morales y divinas. Se ganaría el infierno si hacía tal cosa. Esa mujer había dicho todas esas cosas espantosas solo para convencerla. No podía creer que las hermanas del convento, ni siquiera la hermana superiora, fuera tan horrible como ella había dicho o como Alice había insinuado. Eran mujeres de Dios, temerosas de su Señor, y no le arrebatarían a su hijo. 
Se había resignado a un matrimonio por conveniencia a pesar de sus fuertes aversiones. Que se entregara a la pasión, no significaba que fuera una mujer fácil, tal y como habían insinuado algunas personas. 
―No sirve para estar en un convento, miladi. 
―¿Cómo lo sabe?
Pero, cuando se giró, Madmoiselle Dupont ya se estaba yendo, del brazo del caballero, riendo despreocupadamente. Y la envidió tanto como la despreció. Jamás había conocido una cortesana a pesar de haber oído a hablar de ellas. Y era todo cuanto le habían enseñado a odiar, pero, a su vez, todo cuanto ella había soñado ser. 
“No era que soñara en entregar mi cuerpo a muchos hombres, pero sí soñaba con el empoderamiento que Madmoiselle Dupont desprendía, con esa independencia y poder femenino.”




Capítulo 21
Influencia y poder


Agradezco no ser una de las ruedas del poder, sino una de las criaturas que son aplastadas por ellas.
Rabrindanath Tagore.


En Inglaterra.
Se vio obligado a reducir su tiempo en las deliberaciones de la Cámara de los Lores. No tenía sentido prolongar su estancia en la bulliciosa Londres cuando toda la ciudad estaba al tanto de que su hija se había salido de su control y su esposa lo había dejado atrás. Ambas habían optado por escapar con hombres de linaje inferior y reputación más que cuestionable. A pesar de sus esfuerzos por teñir la narrativa con una versión más favorable de los acontecimientos, la ausencia de su capataz en Bristol había dejado de ser un secreto bien guardado, y la alta sociedad inglesa, como era de esperar, se había entregado al deleite de la especulación acerca de la verdad. Lo que en un principio se había temido como el secuestro o una tragedia que afectaba a su hija, finalmente se había entrelazado con la desaparición de uno de los sirvientes bajo su autoridad en las calles de Londres.
Un verdadero desastre. El Marqués de Bristol, sumido en sus pensamientos en el estudio de la ancestral mansión que había sido tesoro de su linaje por generaciones en Bristol, apenas podía dar crédito a la traición de su esposa y su hija. La incredulidad que sentía era abrumadora. Durante todo aquel tiempo, había direccionado su enojo y frustración hacia su esposa, y la seguía culpando. Después de todo, ¿no era deber de las mujeres ser leales y obedientes a sus esposos? ¿No se suponía que debían servir como ejemplos de integridad moral para sus hijas, educándolas en las artes de la refinación?
Oh, pero no, las circunstancias eran distintas. Johanna había escapado sin mirar atrás. Aunque, si se mostraba honesto consigo mismo, ella había implorado por su perdón y la oportunidad de quedarse. Sin embargo, él había sido implacable, expulsándola sin titubear al descubrir su engaño. Podría haberle otorgado el perdón. Después de todo, tales asuntos eran moneda corriente en las distinguidas familias nobles, especialmente considerando la juventud de Johanna, casi dos décadas más joven que él. Pero su orgullo y su amor inquebrantable por ella habían obstaculizado su capacidad para perdonar semejante traición.
Y, al parecer, Cassandra había decidido seguir los pasos de su progenitora. Escapándose con uno de los mozos que habían trabajado para él hasta entonces, en la propiedad de Londres. ¡Tan joven y tan descarada! ¡Debería detestarla! ¡Odiarla junto a su madre!
Él, que lo había dado todo a esas dos mujeres. 
Se levantó de su sillón y salió de su despacho, con los hombros encorvados y la cabeza gacha. Las desgracias lo habían despojado de su porte y de su espalda erguida. Atrás había quedado el esplendor del viejo Marqués de Bristol, que ya pasaba de la cincuentena y su pelo estaba teñido de algunas canas blancas. Había abandonado su despacho con la intención de retirarse a su alcoba y descansar un poco, pero se detuvo frente a la habitación de Cassandra. 
Y, sin entender completamente la razón detrás de su acción, quizás con la vaga esperanza de encontrarla si abría esa puerta, se aventuró dentro de la habitación de su hija. Era el rincón que ella había habitado desde el día de su nacimiento hasta su presentación en sociedad. La estancia estaba colmada de elementos femeninos y recuerdos de la niñez de su hija. En ese momento, se dio cuenta de que no había cruzado esa puerta en muchos años. Pero, lo peor para su corazón de piedra, fue descubrir un par de muñecas sobre un sillón azul. Las recordaba: eran las muñecas que él le había traído de alguno de sus viajes, pero hacía muchos años de eso. Estaban sentadas, muy bien colocadas, como si Cassandra no se hubiera olvidado de ellas ni un solo día. 
Quiso odiarla. Pero su corazón de piedra se partió frente al retrato de ella. ¡Era tan hermosa! Había heredado su mismo pelo negro y los ojos azules de su madre, Johanna. ¿Dónde estaría ella en esos momentos? ¿Estaría bien? ¿La estaría tratando bien ese maldito mozo que la había apartado de él?
—¡Papá! —lo sorprendió Brian, su hijo menor. Rubio como su madre, apenas tenía seis años. Él había descubierto la infidelidad de la Marquesa de Bristol, siendo poco más que un infante. Una desgracia familiar—. ¿Dónde está Cassandra? —le preguntó él, con sus ojos azules inocentes. 
—Padre —apareció también Jean, su heredero, de once años—. ¿Y mi hermana?
¿Cómo explicarles a esos dos niños que su hermana se había ido al igual que su madre? Debía ser fuerte, por ellos. Por sus dos hijos varones, los únicos que le quedaban. —Cassandra ha sido repudiada y no se hablará más de ella en esta casa —resolvió, incapaz de decir otra cosa—. Ahora, regresad con vuestro instructor —Jean asintió, pero Brian empezó a lloriquear. El pequeño había sido bastante cercano a Cassandra. —Cuando os caséis, lo haremos mejor con vuestras esposas; por el momento, no existen mujeres Colligan en Bristol —añadió, con un nudo en la garganta, saliendo de la habitación de su hija y obligando a sus hijos a hacer lo mismo—. ¡Cerrad esta puerta con llave y que nadie vuelva a abrirla nunca! —imperó a sus lacayos, zanjando el tema. 
[image: —¿Por qué has sobornado a las autoridades para engañar al Marqués de Bristol? —inquirió la Señora de Devonshire a su hermana menor, Karen Stanley, quien ostentaba el título de Condesa de Derby, tras presenciar cómo los funcionarios abandonaban la ...]
—¿Por qué has sobornado a las autoridades para engañar al Marqués de Bristol? —inquirió la Señora de Devonshire a su hermana menor, Karen Stanley, quien ostentaba el título de Condesa de Derby, tras presenciar cómo los funcionarios abandonaban la residencia de su hermana con sobres en mano, dejando tras de sí un rastro de conversaciones secretas. 
—El Marqués de Bristol estaba enloqueciendo con la búsqueda de su hija —aclaró Karen, sentándose en un sillón frente a su hermana Audrey, en mitad del salón de visitas. 
—¿Y no es lo normal cuando una joven desaparece? —Audrey clavó sus ojos azules y gélidos en Karen—. Inventar que se ha escapado con un sirviente que, casualmente ahora trabaja en tu casa, no es muy favorecedor para su reputación, ¿no crees? 
—La verdad no es mucho más favorecedora. Solo intento proteger a esa joven, créeme. 
—Hay cosas que quizás debería de decidir un padre, Karen. 
—¿Y arriesgarnos a que la obligue a desprenderse de su hijo? Algún día la verdad saldrá a la luz, pero debemos esperar un tiempo. 
Audrey dejó la taza de té sobre el platillo con un gesto elegante  y volvió a clavar sus ojos en su hermana menor. 
—Exijo saber qué está ocurriendo. 
[image: Cinco meses después]
Cinco meses después. En Inglaterra.
El retorno a Inglaterra sin su fiel amigo Archie había sido duro. Sin embargo, durante esos meses, había logrado recobrar su aplomo. Su padre le había encomendado una serie de tediosas responsabilidades sociales que, aunque fastidiosas, habían funcionado como un bálsamo para distraer su mente.
Cambridge Cottage se había convertido en su residencia principal. Un lugar apartado del centro de Londres, pero estratégico. Desde ahí podía ir y venir de sus reuniones y del Palacio de Buckingham con facilidad. No había querido instalarse en el Palacio de Kensington puesto que estaba ocupado por otros miembros de la realeza con los que no deseaba convivir. En Cambridge Cottage solo debía soportar a su padre que, aunque no era de su agrado, se pasaba la mayor parte del tiempo fuera o en su despacho. Apenas coincidían. Los negocios familiares, las obligaciones y apariciones públicas absorbían su tiempo por completo. Además, tenía un compromiso con las fuerzas Armadas ineludible. A su regreso de la Guerra en China había sido promovido a Mayor General. 
Por eso, ese día se encontraba en el centró de logística del Ejército Británico Terrestre, trazando el plan de entrenamiento de los nuevos reclutas y la reestructura de su división después de la Guerra, la compra de nuevo equipamiento y hasta la supervisión médica de los heridos de guerra. Antes, cuando era un imberbe, en el ejército se habían burlado de él por ser el hijo del Duque de Cambridge. Solían tildarlo de privilegiado. Pero, con los años, había demostrado su valía y se había ganado el respeto de todos sus subordinados y superiores. 
Estaba en uno de los barracones, supervisando personalmente el estado de los mismos, cuando un soldado lo avisó de que tenía la visita de una mujer. 
¿Una mujer? ¿Su madre o su hermana quizás? Ninguna de ambas solían presentarse en su lugar de trabajo. Entonces, le vino a la mente ella. Pero era imposible. No había sabido nada sobre su persona desde la última vez que al vio en Francia. Todo había quedado muy claro entre ellos dos: su locura había terminado. 
—Descanse —le ordenó al soldado y salió del barracón en dirección al vestíbulo, con paso decidido, alistado con su uniforme rojo y se sorprendió sobremanera al ver a una dama sofisticada, con un vestido azul de terciopelo carísimo y unos ademanes inmejorables. Ocultaba parcialmente su rostro con un bonete de invierno, así que tuvo que dar dos pasos más hacia ella para descubrir quién era—. Duquesa de Somerset —Se inclinó sobre la mano enguantada de satén de esa mujer que era viva imagen de Inglaterra y sus famosos buenos modales. 
—Su Alteza Real —inclinó la cabeza la Señora de Devonshire, tal y como era conocida por todos por ser la madre del Duque de Devonshire y, por ende, la verdadera administradora de dicho ducado hasta que su hijo cumpliera la edad suficiente como para comprender quién era. Era la hija mayor del difunto Duque de Devonshire y la esposa del Duque de Somerset. Una de las mujeres más influyentes del país y con más fortuna, pues la industria de perfumes inglesa le pertenecía—. Lamento importunarlo, sé que debe de estar muy ocupado. 
—Por favor, no es ninguna molestia —se irguió él, mirando a su alrededor y dándose cuenta de que no había nadie en el vestíbulo, ni siquiera los guardias. La señora de Devonshire se las había ingeniado para hablar con él a solas—. ¿Cómo se encuentra el Teniente Seymour?
—En perfectas condiciones, gracias por preguntar. Es usted muy amable, Su Alteza Real —Audrey esbozó una sonrisa perfecta, y George se topó con sus ojos azules y fríos como el hielo. 
—¿Hay algún asunto en especial que quiera tratar conmigo, Duquesa?
—Solo yo poseo la habilidad de venir aquí sin ser vista, por lo cual he decidido acudir personalmente, aunque el motivo de mi presencia no esté dentro de mis asuntos —declaró con firmeza—. Ni siquiera conozco a la joven más de lo que cualquier otra dama de la alta sociedad pueda hacerlo, pero me veo obligada a ayudar a mi hermana menor, que se ha visto involucrada. Además, es una cuestión de principios, Su Alteza Real; no podemos permitir que jóvenes inocentes paguen por las perversidades de una sociedad que, muy a menudo, no es justa. 
—Mis disculpas, Duquesa, pero no consigo comprender a qué se refiere. 
—¿Podemos hablar en algún sitio menos público? 
—Si es tan amable de seguirme hasta mi despacho —El príncipe George anduvo por delante de la Duquesa de Devonshire con la fuerte sensación de estar siendo observado con severidad e, incluso, desaprobación. Como si estuviera siendo regañado. Estuvo tentado de tener miedo de la Señora de Devonshire, pero eso sería absurdo—. Por favor, siéntese —la invitó, al llegar a su despacho en la Sede del Ejército. 
—No será necesario, Su Alteza, seré muy breve —Se estiró la mujer de piel pálida y pelo negro como el azabache, sin dejar de mirarlo fijamente—. Se tratada de lady Cassandra Colligan. 
El nombre cayó sobre él en forma de cubo de agua helada. —¿Cómo sabe que mi nombre está relacionado con el de esa joven?
—El problema, Su Alteza Real, no es cómo he conocido la existencia de su relación. Y creo, Su excelentísima, que ese debería ser la menor de sus preocupaciones. Nos hemos visto obligados, en mi familia, a encubrirlo y a mentir al Marqués de Bristol. 
George frunció el ceño. —¿Lady Colligan no está con su padre?
—¿Con un hombre que la encerraría en un altillo si descubriera que le ha entregado su honradez? Comprendo que ignora por completo qué está ocurriendo y confío en que sea justo con lady Colligan y no la delate frente a la Corona. Solo le pido que se responsabilice de algún modo por el bien de su hijo que está por nacer. 
«De su hijo que está por nacer».
¿Qué? 
Se le cortó la respiración. ¿Un hijo? ¿Él? 
—Debe de haber algún error. 
—Le aseguro que no se trata de ningún error, Su Excelentísima. La joven lady Colligan acudió en su búsqueda hace mucho tiempo, pero le fue vedada la entrada en Cambridge Cottage. Al parecer iba a ser casada a la fuerza con el Duque de Fife. Pero ella huyó con la esperanza de que usted se responsabilizara de ella y de su embarazo. Le fue leal y fiel hasta que, al parecer, usted decidió dejarla abandonada en Francia mientras aquí, mi hermana menor, hacía y deshacía para que el Marqués de Bristol creyera que lady Colligan había huido con un sirviente. Por supuesto, lady Colligan ya ha sido repudiada oficialmente por el Marqués de Bristol y ella vaga por las calles de París sin nadie que la proteja. Mi hermana la dejó en manos de Alice Smith, una media hermana mía. Pero lady Colligan escapó una noche, cansada de abusar de las buenas bondades de mi familia y dispuesta a labrarse un futuro por sí misma. Lady Colligan es de mi agrado, es una mujer que, pese a su corta edad...
—¿Corta edad? Tiene dieciocho años. 
—Dieciséis, Su Alteza Real, y a pesar de su corta edad posee cualidades que muchos de nosotros desearíamos tener. Por eso, he creído justo informarle sobre el asunto y esperar que, Su Excelentísima, haga algo para encontrarla y ayudarla puesto que debe estar a punto de dar a luz. 
George apoyó las manos sobre su escritorio de nogal y bajó la cabeza, incapaz de creer todo lo que la Duquesa de Devonshire le estaba contando. Jamás habría imaginado todo eso. Era cierto que había visto a Cassandra sola en París, pero había imaginado que se había escapado de su hotel en el que se hospedaba junto a su padre o alguien de su familia. De hecho, la vio subir a un carruaje de alquiler con otras dos mujeres que parecían sus doncellas. Ella tampoco le había dicho nada sobre su estado de preñez. Solo le había pedido.... que la amara. 
Cerró los ojos con fuerza. Muchas mujeres habrían aprovechado su embarazo para manipularlo, pero ella no. Y quizás había sido por miedo que había callado, pero ella le había sido leal y lo había respetado. No como él... que la había dejado atrás.  Por supuesto que se había acordado mucho de ella durante ese tiempo, y que la había soñado infinitud de veces, pero siempre con la esperanza de que algún día se olvidaría de ella. 
—Sé que comprende la gravedad del asunto si la Corona descubre esto —continuó la Señora de Devonshire con ese mismo tono de voz pausado y perfecto que había estado usando desde el principio. 
—Lo comprendo. ¿Dónde está?
—No lo sabemos. Por eso he venido a informarle, para que usted, con toda su influencia, logre encontrarla y ponerla a salvo. Buenos días, Su Alteza Real —reverenció la Duquesa y salió del despacho, dejándolo solo. 
«Cassandra». 
«Cassandra, ¿dónde estás?»




Capítulo 22
Una hija


El porvenir de un hijo es siempre obra de su madre.
Napoleon Bonaparte.


Francia. 
Sola y embarazada, sin nadie en quien confiar y sin querer seguir aprovechándose de las bondades de Alice, encontró refugio en el convento. Las monjas la recibieron como lo hacían con muchas otras jóvenes desesperadas, ofreciéndole protección y consuelo en su momento de necesidad. Sin embargo, el aislamiento del convento y la rigidez de sus reglas eran difíciles de sobrellevar para Cassandra. 
La habían obligado a cortarse el pelo. Y debía rezar varias veces al día, flagelándose el cuerpo muchas veces, con el objetivo de expiar sus pecados. Uno de ellos, por supuesto, la fornicación.
A medida que su vientre crecía, la soledad se volvía más insoportable. Y le faltaba muy poco para dar a luz. 
Los días eran grises y monótonos. Largos y llenos de trabajo. Cuando no rezaba, estaba limpiando los suelos a mano y con agua muy fría o amasando para las tortas que se vendían desde el convento. No quedaba rastro alguno de sus manos finas y delicadas. Estaban llenas de manchas, callos y cicatrices. Había escogido el camino de la decencia y estaba pagando un duro precio por ello. Pero no le importaba, siempre y cuando su hijo estuviera protegido y su dignidad intacta. 
Claro que, en numerosas ocasiones, desde las rejas que custodiaban las altas ventanas de las torres del convento, contemplaba la animada calle y a las damas que paseaban con sus elegantes vestimentas. Extrañaba profundamente aquel mundo. Aunque había rechazado con firmeza la oferta de Mademoiselle Dupont, sus pensamientos divagaban hacia ella con frecuencia, observando la fachada que había en la otra calle. Madmoiselle Dupont podía ser todo lo que le habían enseñado que no debía ser, pero no podía dejar de admirarla por su belleza, por su desenfado y su libertad. 
Libertad. 
Ah, pero debía intentar hacer las cosas bien después de haberlas hecho tan mal. Quizás hubiera odiado cada instante de su vida en la alta sociedad inglesa, pero no podía dejarse caer a la vida fácil cuando estaba a punto de ser madre. Todo tenía límite, y el suyo era ese. Quizás echara de menos la vida de vestidos bonitos y paseos al aire libre, pero no por eso se iba a convertir en una cortesana. Debía ser consciente y tener un mínimo de dignidad. 
―Cassandra, la hermana superiora quiere verte en su despacho ―le dijo un día una de las novicias del convento, aunque no la conocía muy bien. De hecho, allí nadie establecía lazos estrechos con nadie, puesto que la hermana superiora les prohibía hablar. Según ella, decía que la palabra llevaba al pecado. Solo podían rezar, orar. 
―Sí, gracias.
―Sí, gracias y...
―Y que Dios te bendiga ―Se alzó del suelo en el que había estado de rodillas, rascando la mugre de las esquinas. Lo hizo con dificultad, puesto que su vientre abultaba más que ella y se dirigió al despacho de la hermana superiora, la única estancia que disfrutaba de una chimenea bien calentita. Tocó a la rústica puerta de madera. 
―Pasa, Cassandra ― oyó la voz siempre jovial de la hermana superiora.
No era una mujer que diera miedo a simple vista, sino más bien alguien que imponía su voluntad con la manipulación. Cassandra había tratado de mantenerse alejada de ella, de pasar desapercibida, pero por alguna razón, en ese momento, la hermana superiora deseaba su presencia.
―Reverenda madre ―musitó con humildad al entrar en la estancia, vistiendo un austero hábito gris que no hacía justicia a su propia belleza. Enseguida percibió la presencia de una pareja que aguardaba frente al escritorio de la hermana superiora. Se distinguían por sus ropas lujosas y refinadas, evidenciando su posición acomodada en la sociedad, mientras que la dama irradiaba ese aire característico de la nobleza que ella, reconocía y detestaba de inmediato.
―Cassandra, por favor, pasa. Permite que presente a los Condes de Provenza. Son un matrimonio encantador. 
―Un placer ―reverenció ella pese a las miradas altaneras de la Condesa y la ceja enarcada del Conde. 
―¿Esta es la joven de origen noble? ―preguntó la Condesa de Provenza, con un enorme sombrero de plumas, incrédula. 
―Le aseguro, Condesa, de que Cassandra proviene de una linaje noble inglés ―comentó la Reverenda Madre, ataviada con su larga túnica negra y una sonrisa que siempre había inquietado a Cassandra―. En sus venas corre la sangre de la alta nobleza, y confiamos en que su hijo herede tan distinguida ascendencia. Además, la joven goza de una salud envidiable, y tenemos razones para creer que el bebé nacerá fuerte y robusto.
―¿Será niño? ―inquirió el Conde, estudiándole la barriga con sus ojos almendrados. Cassandra, instintivamente, se colocó las manos sobre el vientre y dio un paso atrás. 
―No comprendo, Reverenda Madre ―intentó mantener su sonrisa en el rostro. 
―Los Condes de Provenza, mi querida, no han tenido la fortuna de tener descendencia. Están dispuestos a ofrecer una generosa suma por un bebé que goce de buena salud y, además, posea una hermosura innegable, como la tuya con esos ojos azules. No cabe duda de que tu hijo nacerá bellísimo ―siguió sonriendo la Reverenda Madre mientras se refregaba las manos y asentía hacia los Condes.
¿Acaso era imposible escapar de esa lacra? ¿Lo había dejado todo para terminar a merced de los mismos déspotas de siempre? 
―No era lo que habíamos acordado, Reverenda Madre. Me aseguró que podría cuidar a mi hijo en este convento a cambio de mi trabajo. 
―¿Trabajar, querida? No estás hecha para trabajar. Mantenerte aquí nos cuesta más que unos suelos limpios y un poco de masa para las tortas. Los términos de nuestro acuerdo, si alguna vez hubo alguno, han evolucionado, y debes aceptar la voluntad de Dios. ¿No deseas que tu hijo tenga una vida lujosa y plena, algo que tú nunca podrías proporcionarle? Recuerda, Cassandra, que el egoísmo y la impulsividad fueron lo que trajo aquí, dejando atrás una vida privilegiada. Fuiste ingrata con las bendiciones divinas y ahora debes expiar tus pecados siendo generosa con esa criatura que no es tuya, sino de Dios. Dios te la ha encomendado para que hagas una buena obra. Después, si eres buena y colaboras, permitiré que inicies como novicia. Tomarás los hábitos y tu lugar en el convento jamás será cuestionado. Arrepiéntete, y enderézate. 
―La Reverenda Madre está siendo muy generosa contigo, teniendo en cuenta que fuiste la cortesana de un príncipe ―añadió la Condesa de Provenza. 
―¡No fui la Cortesana de un príncipe! 
La Condesa le dedicó una mirada de menosprecio. ―Sea como sea, está claro que a ese tal príncipe, si es que algún día existió de verdad, no le preocupas lo más mínimo. 
―Creo recordar que se lo conté bajo secreto de confesión ―replicó ella, mirando a la Reverenda Madre―. No le conté mi historia para que la divulgara. 
―¿Lo ven? Es una joven de alta cuna, de lo contrario, ¿se atrevería a hablarme así? Está en su naturaleza mostrarse arrogante incluso cuando lo único que debería hacer es agradecer y obedecer. No se preocupen, Condes, todo estará en orden cuando llegue el día. Mandaré un aviso a su hotel para que vengan a buscar a la criatura en cuanto nazca. 
Había prometido no llorar más después del rechazo del príncipe George. Así que no lo hizo. ―Reverenda Madre, si ya no soy necesaria, seguiré con mis labores ―reverenció antes de salir del despacho y de correr hacia su habitación, en busca de sus pertenencias, pero no las encontró. El baúl en el que había dejado su cheque y sus joyas estaba vacío. Debía huir de allí antes de que la hermana superiora tomara más decisiones unilaterales. 
Cruzó las pasillos grises y el patio principal, disimulando su presteza frente al resto de las mujeres, y se acercó a la puerta, pero la detuvieron entre varias mujeres que, al parecer, la habían estado esperando. ―¡Suéltenme! ―forcejeó, pero era imposible tener la fuerza suficiente contra cuatro mujeres robustas, estando ella embarazada y siendo una sola. 
―De nuevo, te resistes a los Designios Divinos ―Apareció la Reverenda Madre, sonriendo. 
―Quiero irme, ya no quiero estar aquí. 
―¿Piensas que tu permanencia aquí es tan fugaz como tantos otros caprichos de tu vida pasada? No partirás hasta que hayas redimido tu deuda, y como creyente devota, sabes que pagar las deudas es un deber sagrado. Solo deseo lo mejor para ti ―Se aproximó a Cassandra y le acarició el rostro, una caricia que sería recordada como la más dolorosa de todas, una que nunca olvidaría―.Llevadla al cuarto gris. 
¿Más gris? Las hermanas que la sostenían se sorprendieron ante esa orden, pero la cumplieron. La arrastraron con todas sus fuerzas mientras ella gritaba y pataleaba hasta una habitación estrecha, sin luz y, como no, de paredes grises. La encerraron allí durante días, sin acceso a la higiene, no tenía vistas al exterior y le pasaban la comida por un pequeño agujero de la puerta. 
―Dios mío, ¿dónde me he metido? Esto es peor que vivir en el altillo de la propiedad de mi padre ―se lamentó, acariciándose el vientre―. Lo siento tanto, pequeño. Pensé que aquí estarías bien. Que aquí crecerías rodeado de fe, de mujeres creyentes. Severas, pero sin maldad. ¿Quién iba a pensar que esto sería peor que seguir a Madmoiselle Dupont y peor que convertirse en cortesana? Debería haber seguido mis deseos una vez más, perseguir mi ansiada libertad, rompiendo no solo con las cadenas de la sociedad y familiares, sino las de mi educación y mi mente. No debí pensar que la dignidad estaría en seguir lo que todos consideran decente. He fallado. Te he fallado, pero no voy a llorar ―habló con su hijo, o hija. Necesitaba hablar con alguien dentro de ese infierno y sabía que él o ella la estaba escuchando―. Oh no, todavía no salgas ―suplicó al notar su primera contracción―. No salgas, aquí dentro estás protegido. 
Sin embargo, la criatura no pareció escucharla, como si ya quisiera demostrar su propia terquedad y seguir los pasos de su madre. El parto se puso en marcha, y aunque inicialmente Cassandra había planeado enfrentarlo en soledad, no pasó mucho tiempo antes de que sus gritos llenaran la habitación y atrajeran la atención de las demás hermanas. Pronto la sacaron de la habitación y la llevaron a la enfermería. 
―Avisen a los Condes ―oyó decir a la Reverenda Madre mientras empujaba, con la cabeza prácticamente rapada, sudada y completamente sucia por sus días de aislamiento. 
―No se lo llevarán ―negó ella a pesar del dolor. 
―Encomiéndate a Dios, niña, y deja de pelear. 
El odio se acumuló en su corazón y la rabia la impulsó a empujar con más fuerza, a pesar de sus deseos contrarios. Los llantos del recién nacido no se hicieron esperar, momentáneamente distrayéndola de su entorno. Se incorporó rápidamente para vislumbrar a la criatura, pero la Reverenda Madre se interpuso y tomó al bebé en brazos una vez cortado el cordón umbilical.
―¡Dámelo! ¡Quiero verlo! ―suplicó desesperadamente, sintiendo cómo su mundo se desvanecería si la criatura desaparecía, si no le permitían sostenerla en sus brazos.
Entonces, en mitad de los llantos del bebé y de los gritos desesperados de Cassandra mientras las otras hermanas intentaban calmarla, la puerta de la enfermería se abrió con un golpe seco. Al principio, Cassandra pensó que eran los Condes, pero no. 
Era él. 
Era George de Inglaterra. 
Con su traje de militar y escoltado con un buen número de hombres igualmente vestidos. 
―¿Quién lo ha dejado entrar? ―gritó la Reverenda Madre―. ¡Aquí no puede entrar ningún hombre! Esta es una casa sagrada, de mujeres respetables. 
―Apártese ―ordenó George con esa frialdad tan suya, acercándose a ella con esos ojos color cobre que ella tanto había recordado y soñado―. Vámonos de aquí, Cassandra ―La tomó en brazos. Pero ella no dijo nada, no podía asimilarlo. Ni creerlo. 
―George... ―fue lo único que fue capaz de susurrar, adolorida por el parto, sucia y totalmente enferma en todos los sentidos. 
―Ponga la criatura en sus brazos ―imperó George al detenerse frente a la Reverenda Madre, con Cassandra en brazos. 
―¡Pero cómo se atreve! ¡Ningún hombre entra aquí sin mi permiso! ¡Ni siquiera el mismísimo Rey de Francia! Esto es propiedad del Papa de Roma y yo mando en su nombre. 
―Ponga la criatura en sus brazos ―repitió George, con tono de hastío, sin mirar a la hermana a los ojos, como si la considerara muy debajo de su posición y la despreciara. 
―¿Quién es usted? ¡Se verá en graves problemas!
―Soy el príncipe George de Inglaterra, el padre de la criatura que tiene en sus brazos, y exijo que se la devuelva a su madre de inmediato. Si decide comunicarse con el papa o con las autoridades, estaré encantado de dar las explicaciones pertinentes. 
La Reverenda Madre se quedó petrificada, quizás porque nunca había creído la historia de Cassandra, y colocó al bebé en los brazos de Cassandra. 
―De todos modos es una niña, de seguro los Condes no la habrían querido ―ultimó la Reverenda Madre. 
Pero Cassandra ya no la miró, tampoco prestó atención a los Condes que se habían quedado en la puerta, presenciando la escena. Ni siquiera se dio cuenta cuando George se alejó de las monjas y pasó por al lado de los Condes de Provenza sin mirar a nadie. Solo tuvo ojos para su hija. 
La observó, removiéndose entre sus brazos mientras George las cargaba a ambas fuera del Convento y las subía a un carruaje. La niña había dejado de llorar en cuanto la Reverenda Madre se la había entregado, como si la conociera. Y estaba segura de que sí, de que la conocía. 
Era su hija. 
Tampoco fue muy consciente de cuando llegaron a una lujosa casa a las afueras de París, custodiada por algunos soldados. Ni siquiera le prestó mucha atención al médico que la revisó una vez George la dejó en una alcoba llena de luz y de comodidades, tumbada en una enorme cama con doseles. 
―¿Todo bien? ―oyó la voz de George a las puertas de la habitación, en cuanto el médico terminó. 
―No la han tratado muy bien durante el parto, tiene fuertes desgarres. Parecer ser que lo único que les importaba era el bebé. Necesitará estar en cama un mes; además, la joven está desnutrida. Buenos alimentos y reposo. 
―Gracias, doctor. 
Cassandra observó cómo George se aproximaba a la cuna donde unas doncellas habían colocado a la niña, situada cerca de su cama. Permaneció allí durante un buen rato, contemplando a la recién nacida, pero Cassandra finalmente cayó en un profundo sueño.


"Me sentí segura. Esa fue la sensación que inundó mi ser cuando lo vi entrar en la enfermería. En ese instante, supe que nada malo podría ocurrirme, a pesar de todo. Mis sentimientos personales, y los suyos, dejaron de importar. Mi única preocupación era la seguridad de esa pequeña. Y algo en mi corazón me decía que George estaba dispuesto a protegernos por el momento, quizás antes de que la Corona lo supiera. No sabía sus intenciones, solo que ya estaba lejos del convento y que, de momento, mi hija estaba conmigo."




Capítulo 23
La amante del príncipe


Para un amante ya no hay amigos.
Stendhal.


No supo con precisión cuánto tiempo pasó antes de que despertara. Pero cuando lo hizo, su hija estaba siendo amamantada por una nodriza junto a la ventana, y George se encontraba de pie junto a su cama, observándola con intensidad, con esos ojos de un profundo color bronce, como si la hubiera estado mirando durante horas. Tenían un color gris brillante, con vetas marrones, aterrador. 
―¿Por qué no me lo dijo, lady Colligan? ―fue lo primero que él preguntó, al mismo tiempo que ordenaba que le acercaran una bandeja llena de comida―. Por favor, salgan.
Las doncellas se retiraron después de dejarle la bandeja de comida sobre la cama y la nodriza depositó a la niña, satisfecha tras su alimentación, en su cuna. Cassandra, cuyo corazón se llenó de alegría al ver que su hija estaba siendo bien cuidada, no podía estar más agradecida con Dios.
―¿Qué sentido tenía? Usted no me ama, Alteza Real ―replicó Cassandra con firmeza.
―¡Otra vez con el asunto del amor! ¡Hay cosas más importantes! ―George se enfureció―. Usted me ocultó la existencia de mi hija, y eso es imperdonable, miladi, ya sea que exista el amor o no.
―No me llame «miladi»; ya no soy una "lady", ni pretendo serlo. Si le oculté la verdad sobre mi estado de buena esperanza, fue por miedo. Su padre no me acepta, lo que significa que la Corona tampoco lo hace. Fui a buscarlo en Cambridge Cottage, pero me vetaron la entrada. Y cuando lo encontré en Francia fue muy claro conmigo: jamás se casará conmigo porque estoy por debajo de su nivel. Así que no quería obligarlo a hacerse cargo de una criatura que no desea ni exponerme a que me delatara frente a la Corona. 
―¿De veras cree que haría eso, delatarla?
―No lo sé. Recuerdo perfectamente la noche en que fuimos a Cambridge Cottage, con usted lleno de promesas hacia mí, y terminé montada en un vehículo con un cheque en la mano de regreso a casa de mi padre. ¿Cómo esperar que sepa afrontar esta situación después de todo eso? ¿Después de pasar cerca de nueve meses sola y en búsqueda mi propio camino porque no es capaz de enfrentarse a su padre? O, porque simplemente, no le interesa hacerlo. Eso me recuerda que me robaron el cheque en el convento... y las joyas. 
―¡Olvídese del cheque y de las joyas! 
―Claro, es fácil decirlo para alguien que lo tiene todo, ¿cierto? ―replicó Cassandra, que había aprendido el valor de las cosas durante su estancia en Francia.  
―¡Usted también lo tenía todo!
―No, vivía una farsa. Ahora, todo lo que anhelo está aquí ―Sus ojos se posaron en su hija antes de llevarse un pequeño trozo de pan a los labios desde la bandeja, tenía hambre, y hacerse la orgullosa con la comida no tenía sentido después de pasar mucho tiempo sin comer adecuadamente y de haber dado a luz a una criatura; así que no tardó mucho en devorar el muslo de pollo y en tragarse las patatas rellenas de carne. Sin importarle su aspecto ni que estuviera frente al mismísimo príncipe de Inglaterra. Esas dos cosas habían pasado a un segundo plano para ella.
―El doctor dijo que está usted desnutrida ―comentó George, después de un largo silencio en el que ella tan solo comió―. Y que la niña también nació con bajo peso. ¿Se da cuenta de los peligros a los que se ha expuesto?
―Debí de darme cuenta el mismo día en que confíe tanto en usted como para dejar que me llevara a los jardines de los Bruyn. ¡Un hombre de honor! ¡Já! ―ironizó ella, sin mirarlo a los ojos, sin darse cuenta de lo mucho que estaban afectando sus palabras al príncipe George. 
George había atravesado el Paso de Calés en menos de dos horas para buscar a Cassandra durante días; finalmente, con la ayuda de Brandon Howard, el Marqués de Suffolk la había localizado en ese convento infernal, en el que había tenido que entrar a la fuerza. Ver a Cassandra, sin embargo, tan desmejorada había sido un duro golpe para su hombría. Debería haber protegido a esa mujer, haberse hecho cargo de ella y, por ende, de su hija. Y no dar por sentado que ella había asumido su rechazo y regresado junto a su padre. Durante todo ese tiempo, antes de que la Señora de Devonshire contactara con él, la había creído en Londres o en Bristol, entre bailes y eventos de la temporada social. Buscando a un hombre que no le importara su falta de virtud a cambio de ese suculento cheque que su hermana Augusta le había entregado. Jamás, habría imaginado que ella había renunciado a todo eso por... tener a su hija. 
Cassandra tenía razón, en efecto. Aquel día en los jardines de los Bruyn, él no había actuado como un caballero de honor. Pero, de alguna manera, todo lo que había ocurrido desde entonces había sido en un esfuerzo por salvaguardarla. Su única intención había sido protegerla de las garras de la Corona, de mantenerla a salvo a pesar de su propio corazón. Sin embargo, paradójicamente, sus acciones bien intencionadas solo le habían causado más dolor a esa joven.
George se inclinó con delicadeza junto a la cama, persiguiendo con anhelo los ojos azules de Cassandra. Los mechones cortados por las implacables monjas resaltaban su mirada, otorgándole una vulnerabilidad que antes se ocultaba bajo su espesa cabellera negra. Ahora, finalmente, podía contemplar a la niña que había estado oculta detrás de aquella fachada durante tanto tiempo.
―Cassandra ―la tuteó y ella lo miró, dejando de lado los platos ya vacíos―. Me mentiste sobre tu edad. Eres tan... joven. 
―¿Habría cambiado algo si le hubiera dicho que no tengo dieciocho años, príncipe George?
Era evidente que estaba dolida. Con él. 
―De nuevo, ¿por quién me tomas? ―siguió tuteándola, y clavó sus ojos de color bronce en sus manos magulladas―. No soy tan vil. 
Para Cassandra, las palabras de George sonaron a huecas, impulsadas únicamente por el nacimiento de su hija y por un inútil intento de redimir su honor, algo en lo que ella ya no podía depositar su fe. Se limpió las manos con la servilleta y se estiró hacia la cuna, para tomar a su niña en brazos. Estaba casi dormida, era muy tranquila, aunque bien había demostrado su carácter cuando la Reverenda Madre se la había arrebatado. No había dejado de llorar y de gritar hasta estar entre su brazos, los brazos de su madre. ¡Cuán increíble era! Y qué hermosa. Apenas había podido fijarse en su pelo negro hasta ese instante. Ah, pero sus ojos... sus ojos eran de un color bronce inconfundible. Digna hija de su padre, George de Cambridge, el «hombre metálico»-. 
―Le conozco, Alteza Real, como el hombre que se aprovechó de mí, que representó ser alguien que no era durante un breve momento, cuando en realidad, era una persona completamente diferente  ―declaró con determinación, manteniendo su mirada firme en su rostro. Él, como siempre, exhibía una apariencia impecable, con su barba perfectamente recortada y algunos vellos rubios en el mentón, aparentemente dejados a propósito. Su cabello rubio y largo hasta los hombros brillaba con esplendor, y a pesar de todo, seguía siendo tan hermoso, tan perfecto como siempre. Pero ella no tembló como lo había hecho en el pasado frente a su presencia. Sino que esa rebeldía que la había llevado a desafiarlo desde los inicios, se hizo más fuerte―. Fingió ser un hombre pasional. Un hombre capaz de amar y hasta de reír... pero mírese, sigue teniendo el mismo gesto arrogante. No debí dejarme engañar, aunque Jane es el único motivo por el que no puedo arrepentirme. 
―¿Jane?
―Quiero llamarla así.
―Jane... sí, me parece bien. Jane FitzGeorge. 
Hubo un silencio, por algunos minutos, en los que ambos solo tuvieron ojos y pensamientos para la pequeña Jane que ya dormía, ajena a los problemas de sus padres. 
―¿FitzGeorge? Por supuesto, era mucho pedir que la reconociera, Su Alteza. 
―Aunque quisiera, Cassandra, no podría llamarla Jane de Cambridge. Para darle el nombre del ducado, debería ser reconocida por la Reina Victoria y, para eso, deberíamos habernos casado antes de que ella naciera. Aunque una boda tampoco hubiera garantizado el reconocimiento. 
Si Cassandra había albergado la menor esperanza de que George de Cambridge la desposara y reconociera a su hija, no tardó mucho en averiguar la verdad. Tal y como había sospechado, el príncipe estaba dispuesto a protegerlas hasta ciertos límites. Su hija era y sería una bastarda hasta el final de sus días, pero ella se encargaría de que no sufriera por ello. Debía de hacer lo posible para salvaguardarla. 
―Será mejor que empiece a prepararme para irme. 
George posó su mano fría sobre la suya con gentileza. ―Ya he alquilado una propiedad en Inglaterra, donde no te faltará de nada. Podrás vivir con comodidad. Con un hogar, criados, y un carruaje propio. Aunque no tendrás que usarlo, puesto que el servicio se encargará de todo cuanto precises. Incluso te compraré joyas y vestidos. 
―¿A cambio de qué? ¿Por qué haría todo eso por mí? Si no me ama. No quiero que se sienta obligado a responsabilizarse de Jane. 
―No me veo obligado, es mi obligación. Ella es mi hija y no pienso permitir que vague por las calles pasando penurias y necesidades. Vivirás donde yo disponga y cuidarás de ella. 
―Prefiero que me dé  usted dinero y me deje en Francia ―negoció Cassandra, pensando en su hija y, a la vez, en su libertad―. Con ese dinero, buscaré algo decente para ambas. No voy a encerrarme en ninguna propiedad bajo su nombre, Su Alteza Real. Ya he sido prisionera durante muchos años y de distintos carceleros. Lo último que necesito es que el hombre al que... ―Tragó saliva, todavía con la mano de él sobre la suya, sintiendo su roce, su aliento cerca de su boca y su mirada de color bronce, fría e imperturbable, sobre ella. No podía decirle que lo amaba, porque quizás tampoco fuera cierto. ¿Cómo podía amarlo después de tanto sufrimiento? ¿Sin conocerlo? No, quizás no lo amara. Debía ser sincera consigo misma y madurar. Pero sí le había entregado su corazón, y no quería vivir bajo su sombra, sin que él la correspondiera. Eso sería peor que morir en vida. 
―Todavía tenemos unos días para decidirnos ―la tranquilizó él, convirtiendo el gris metal de sus ojos en un castaño rojizo más humano―. Lo que es seguro es que no permitiré que vuelvas a sufrir por falta de medios. Ahora, estás bajo mi responsabilidad. 
―¿Eso me convierte en su amante? ―preguntó ella, con esa impulsividad tan suya, queriendo aceptar lo poco que se le ofrecía pero, a la vez, indignándose. 
―Ser la amante del príncipe George de Inglaterra es mucho más que ser la esposa de muchos nobles ―continuó él, mientras ella entornaba sus ojos, haciendo chocar sus largas pestañas negras entre sí. 
―No quiero ser su amante, príncipe George. 
―No tiene por qué... ―Un silencio tenso cayó entre ellos―. No tenemos por qué compartir el lecho, solo tiene que aceptar vivir bajo mi protección. No se lo estoy pidiendo, no es una opción. Es la madre de mi hija y me debe cierta obediencia. 
Cassandra rio. ―Yo no le debo nada, Su Excelentísima. Desde el momento en que me rechazó en ese callejón de París, usted perdió todo el poder sobre mi persona. 
―Eres muy valiente. Sabes que podría quitarte a la niña y olvidarme de ti. 
―Entonces me da la razón: es usted un vil hombre sin honor. 
George cerró los ojos con fuerza y, sin querer, un sonrisa asomó por su rostro. A Cassandra le sorprendió verlo sonreír, pero su corazón se había endurecido lo bastante como para no enternecerse ni dejarse maravillar. ―Como he dicho, tenemos algunos días por delante, estoy de permiso. 
―No necesito días con usted, sino dinero. 
George no podía comprender la inesperada necesidad de compartir sus días con Cassandra. No era tan ingenuo como para negar la intensa atracción que sentía hacia ella, una verdad que había aceptado hacía mucho tiempo. Sin embargo, se había prometido a sí mismo no repetir los errores del pasado, especialmente si esos errores podían arrastrar a las personas que valoraba hacia la catástrofe, como había ocurrido con Archie. Pero ver a Jane, tan inocente y tan suya, con los mismos ojos que él, en brazos de la única mujer, aunque fuera tan joven y tan inapropiada, que conseguía hacerle estremecer, despertaba en él un deseo diferente. La idea de encontrar a Cassandra y asignarle una propiedad en Inglaterra, ahora se convertía en la locura de pasar unos días junto a ella en Francia; antes de regresar. 
Cassandra ya no quería hacerse ilusiones ni confiar en nadie. Ya le habían hecho demasiado daño como para seguir soñando. Se había complacido con la llegada de George en el convento, y se había maravillado con él, como siempre. Porque le gustaba, él lo era todo para ella. Pero estaba muy clara su posición en la vida del príncipe: su amante. Había pasado de ser una debutante con buenas perspectivas de futuro a la amante de un príncipe y eso, como poco, era bastante ofensivo. Sí, era cierto que a esas alturas pocas cosas deberían ofenderla. La dignidad, sin embargo, era de esas cosas que no quería pisotear. 
―Una vez me habló de ir a la playa. 
―Eso fue cuando creía que no me dejaría nunca. ¿Se acuerda de esa promesa que no vaciló en romper?
―No ha dejado de ser una "joven impertinente" ―Apartó su mano de la de ella y se puso de pie.
―Ni usted un "príncipe altanero". ¿De veras cree que me voy a ir a la playa con usted? ¿Para cumplir con otro de sus caprichos y luego encerrarme en una casa como su amante? Por favor, si algún día caí en su juego, eso no volverá a suceder. No se humille a sí mismo intentándolo. Usted fue muy claro: jamás se casará conmigo. Por ende, no le pertenezco. 
―Deja de ser tan egoísta, piensa en Jane y ven conmigo. Si no quieres ir la playa, adelantaremos nuestro regreso y te instalarás en Inglaterra. 
―Deje de tutearme. Que usted sea un príncipe y yo poco más que una paria de la sociedad no le da derecho a tutearme. 
―Me ha pedido que no la llame  «miladi». ¿De veras cree necesaria la formalidad cuando tenemos a una hija en común?
―Jane es lo único que tenemos en común. De ahora en adelante, usted me llamará madame Cassandra. 
―¿Madame? ¿Has perdido el juicio? ―se exasperó George, tirando su enorme cuerpo hacia delante―. No regentas ningún negocio. Así que ese nombramiento solo te catalogaría como...
―Una cortesana. Sí, Su Alteza Real. A partir de ahora, está usted hablando con madame Cassandra, la cortesana. 
―No puedes hablar así. No eres ninguna cortesana. 
―Puedo hablar así, y voy a hacerlo. ¿Dista mucho de lo que usted me propone? ¿Que me convierta en su amante? ¿O de lo que me propuso el último día en que nos vimos? ¿Cederme a un amigo suyo?
―Jamás quise cederte...
―Cederla.
―Cederla ―corrigió, perdiendo un poco la perfecta compostura que lo caracterizaba―, a un amigo mío, solo intentaba buscar soluciones factibles que ya no son posibles. Ningún hombre la querrá ahora que tiene una hija, solo le queda aceptar mi propuesta. 
―No, gracias. 
―Cassandra.
―Madame Cassandra. 
―¡Me niego a llamar así a la madre de mi hija! Usted no es más que una joven imprudente, infantil. Jamás he tolerado a las cortesanas, solo son mujeres que no saben cuál es su lugar. Al menos, las prostitutas sí saben cuál es el suyo. Deje usted de decir necedades, se lo ruego. 
Cassandra dejó a Jane en la cuna y se miró las manos. No sabía muy bien lo que estaba haciendo ni diciendo, pero de forma deliberada se negaba a escandalizarse y a espantarse. El dinero que pudiera darle George no le duraría eternamente y el hecho de convertirse en su amante tampoco le garantizaba un futuro. ¿Cuánto tardaría en cansarse de ella? ¿En casarse con una verdadera «princesa» y en verse obligado a dejarla? No, esa vez debía ser práctica. Además, estaba el asunto de su familia, de la familia de George. No podía confiar en ellos. Era incapaz de hacerlo. 
―Necesita usted una casa y una fuente de ingresos ―continuó George―. Le falta que alguien le brinde seguridad. Y yo se la puedo dar. 
―¿Cuánto tardará en pedirme que compartamos el lecho? ¿De veras cree que puede ofrecerme todas esas comodidades sin pedirme nada a cambio?
―¿Y qué mal habría? ―Cassandra dejó de mirar sus manos y miró a George con una sonrisa irónica―. Al fin y al cabo, es usted una mujer con necesidades sexuales y ya sé que se siente sexualmente atraída hacia mí. Y yo necesito a alguien a quien visitar y satisfacer mis propias necesidades. No lo encuentro tan descabellado, ni deshonroso. Es un acuerdo entre un hombre y una mujer que se gustan y que tienen la responsabilidad de una hija en común. 
―¿Le gusto?
―¿Qué?
―Acaba de decir que nos gustamos. ¿Le gusto? 
―¿No tendría que gustarme para yacer con usted?
―¿Solo le gusto para eso? ¿Para yacer conmigo? ―George abrió los ojos y tiró sus anchos hombros hacia atrás, dando un paso lejos de ella, como si lo hubieran azotado―. Empezó diciéndome que no tendríamos por qué yacer en el mismo lecho y ahora ya está insinuando lo contrario. 
―¡No pienso obligarla! ¡Solo estoy considerando todas las posibilidades! ―gritó George, saliendo de su papel de «hombre metálico», desesperándose cada vez más con esa conversación. Cassandra volvió a mirarse la manos. 
No quería regresar al convento. Eso estaba claro. Tampoco podía regresar con Alice. Y todo lo demás se reducía a trabajar duro. Cosa que ya había hecho y que ya no quería seguir haciendo. 
―Me hizo daño ―confesó―. Me ha hecho muy daño y no me avergüenzo de decirlo. Obligarme a estar con usted mientras me considera poco más que su amante, solo me hará más daño. 
George retomó el aire y asintió. ¿Debería decirle que le gustaba más que solo para yacer? ¿Qué le importaba? ¿De veras estaba enamorado de ella? Era muy posible y algo que ya había considerado en el pasado. Cassandra era importante para él. 
―Supongo que unas disculpas no son suficientes.
―No. 
―Me importa. Usted me importa mucho ―confesó al fin, notando como las viejas cuerdas que iban de su corazón al cuello se estiraban, encontrando una función.
―Sigue siendo insuficiente ―replicó ella, fría como el metal y, por primera vez, George notó la frialdad de otra persona hacia él. 
―Creo que puedo estar enamorado de usted...
―Insuficiente. 
George abrió más los ojos, que ya no estaban grises sino de un rojo bien candente, un rojo de irritación profunda. ¡Jamás en la vida le había dicho algo parecido a alguien! Y le había costado mucho decirlo, hasta le dolía la garganta. ¡Pero a esa mujer le parecía insuficiente! ¡Ingrata! Su masculinidad estaba rozando el suelo en esos instantes. 
―¿Qué quiere usted de mí? 
―Una casa, dinero, sirvientes y que se vaya por donde ha venido. 
―¿Para ser una cortesana? ¿Con mi dinero? No ocurrirá. 
―¿Me ama?
―¡De nuevo! 
―¿Me ama?
George se quedó entre la espada y la pared. Cassandra seguía siendo la misma jovencita impertinente de ese parque. La misma que encontró cabalgando sin carabina y bajo la lluvia. Pero peor, porque ahora ya no tenía inocencia ni pena en sus ojos. Era fría. ¿Más fría que él? ¿Cuánto habría sufrido para cambiar así? ¿La amaba? ¿Era eso? ¿Podía amarla cuando apenas habían compartido tiempo juntos?
―¿Cómo puedo amarla si no hemos tenido tiempo para conocernos?
―Yo tampoco lo conozco a usted. 
―Pasemos unos días juntos. 
―¿Para saber si me ama?
―Usted va a volverme loco. 
―¿Por qué quiere pasar unos días conmigo? Usted, un príncipe de Inglaterra tan ocupado, un Coronel...
―Mayor General. 
―¿Lo han ascendido?
―Sí. 
―Por supuesto, como esperar lo contrario. Los hombres son ascendidos mientras las mujeres son repudiadas. 
―¿Tengo que pedir disculpas por ser un hombre también?
―Tiene que haber un contrato ―Se puso de pie Cassandra y George descubrió que, a pesar de su delgadez, seguía siendo tan hermosa como siempre, voluptuosa―. Discutiremos y acordaremos las cláusulas de estos días que pasaremos juntos. No le voy a regalar mi tiempo a cambio de nada. 
―¿Pretende firmar un contrato conmigo?
―Sí, si quiere que pase estos días con usted. Tengo que proteger mis intereses, por si se cansa de mí.
―Jamás había oído que una mujer insistiera en firmar un contrato para estar con el padre de su hijo. 
―Pues son unas tontas. Si quiere que sea su amante por unos días, no será sin un contrato. Ya no confío en sus promesas. 
George resopló. ¿Por qué tenía que lidiar con todo eso? ¿Por qué no coger a su hija y dejar a Cassandra en Francia? Le gustaría hacerlo, sobre todo cuando Cassandra era tan impertinente. 
No le mostraba ningún respeto. 
Pero no era tan vil. No podía arrebatar una hija de su madre. Además, sí le gustaría, después de tanto tiempo y de tantas cosas, conocer mejor a esa mujer que lograba sacarlo de sus casillas y lo obligaba a cometer las locuras más disparatadas. Como esa, la de firmar un contrato. Debería proponerle matrimonio en lugar de que fuera su amante, pero no quería ir en contra de la Corona. Prefería seguir pasando desapercibido y proteger a Jane por encima de sus deseos. 


"No sabía muy bien qué estaba haciendo ni por qué. Solo sabía que era incapaz de pasar un solo segundo de mi tiempo con ese hombre sin una garantía. Si iba a convertirme en amante, por lo menos debía tener algo cambio desde el minuto uno. Y no importaba que dicho hombre fuera el padre de mi hija o el dueño de mi corazón. Esos tiempos en los que lo daba todo a cambio de nada, habían llegado a su fin. Dentro de mí se había despertado un interés nuevo: el de no perder."




Capítulo 24
Sentimientos mezclados con intereses


La corona de la verdadera nobleza es una corona de espinas.
Thomas Carlyle.


Los amplios orbes azules de Cassandra, enmarcados por densas pestañas oscuras, lo observaban con atención en el corazón del salón. Habían optado por retirarse de la habitación a la hora vespertina, justo cuando la nodriza hizo su reaparición para alimentar a la pequeña Jane. Entre ellos, se interponía una mesa con un pergamino y un tintero reposando sobre su superficie. Ella se hallaba recostada con una bata de seda blanca, adquirida por él mismo ese mismo día. Aunque no se ajustaba perfectamente a sus medidas, al menos ya no vestía su camisón raído del convento. 
Estaba radiante a pesar de la escasa cabellera que coronaba su cabeza. Sus ojos destellaban con mayor intensidad en su rostro finamente esculpido. Y sus labios estaban rojos, y llenos, tal y como los recordaba. 
—Los nombres ya están escritos. 
—Permítame echar un vistazo —extendió su mano pálida, marcada por contusiones, para dar la vuelta al pergamino y examinar su contenido. Ese mismo mediodía, Cassandra había tomado un baño con la asistencia de una doncella, y su fragancia era simplemente exquisita. George no podía dejar de mirarla. ¿A dónde habían quedado sus intenciones de tan solo ir a buscarla y asignarle una casa? Ella era un imposible. Si en el pasado había sido indomable, ahora era completamente salvaje. Y lo arrastraba a él en su locura. 
—¿No se fía?
—No. Sigamos.
—Muy bien —George volvió a coger el papel—. Supongo que debemos discutir los atuendos.
—¿Tan ansioso está por verme lucir hermosos vestidos? Comencemos por la residencia.
—¿Una casa? ¿Solo por unos días? ¿No le parece adecuada esta?
—Tiene razón. Asegure en el documento que me facilitará una residencia de tres plantas, con personal de servicio, si optara por regresar a Inglaterra a su lado después de este periodo que compartiremos en Francia —George escribió meticulosamente, trazando cada letra. Había aprendido a obedecer en el ejército, pero no a ceder ante las mujeres. Ella, por supuesto, era su General, la excepción en un mundo de normas y reglas no escritas, y era encantadora, de una manera imperfectamente encantadora. Y la había echado de menos, ahora se daba cuenta de cuánto la había echado de menos.
—Cassandra, dígame una cosa, ¿se me permitirá establecer alguna condición en este contrato nuestro?
—Anote que se dirigirá a mí en términos formales. Y sí, un contrato es un acuerdo entre dos partes —repuso ella, con una mueca—. Por supuesto que podrá usted insistir en ciertos puntos. 
—Me acompañará a donde yo desee durante estos días, sin quejas.  
—No puedo dejar sola a Jane. 
—Jane vendrá con nosotros, la nodriza nos acompañará. 
—Está bien. Puede anotarlo —accedió Cassandra, con una pierna encima de la otra, remarcando sus muslos y sus rodillas. George era incapaz de no fijarse en esos detalles teniéndola tan cerca. La nueva seguridad que Cassandra desprendía la hacía mucho más seductora que antes. Ya no era inocente, pero era una mujer decidida y eso le agradaba tanto o más que la inocencia. 
—Quiero quinientas libras. 
—¿Quinientas libras? ¿Por veinte días?
—Sí, lo toma o lo deja. 
—Estamos negociando —Se estiró George. 
—No en esta parte. Las quiero en metálico y por adelantado. 
—Está hablando como una...
—Una cortesana, sí. Ya se lo he dicho, anote que dejará de poner esa cara cada vez que me oiga decir la palabra «cortesana». Si reclamar lo que creo que es mi derecho me convierte en una «cortesana», entonces lo soy. 
—¡Pero es que usted no es una cortesana! ¡Es mi amante!
—¿Tiene usted el derecho de exclusividad sobre mi cuerpo y mi mente?
—Por supuesto, señorita Cassandra —murmuró George, inhalando profundamente para mantener la calma, evitando repetir la escena matutina en la habitación. Cassandra merecía que la tratara con gentileza, no merecía sus arranques de irritación. Sentía una carga de culpa por todo lo que ella había soportado, pero en ella no veía a una víctima, sino a una auténtica mujer indecorosa, endemoniada y algo enloquecida. ¿Cortesana? Ella nunca había sido de su completo agrado. Claro que, quizás, con todo lo que había padecido, tenía el derecho de ser todo aquello y a él no le quedaba otro remedio que soportarla. 
—Está bien, accedo a pertenecerle exclusivamente, a ser su mantenida. Siempre y cuando usted también me pertenezca exclusivamente. Seré su amante mientras no se comprometa con otra dama. ¡Con una princesa de su estatus! —bromeó Cassandra, recordando con amargura las palabras del príncipe en ese callejón de París, cuando le dijo que «ser la hija de un Marqués no la convertía en una princesa».
—Cassandra...—George comprendió de inmediato la referencia al pasado, lamentando profundamente sus palabras. Se arrepintió de no haber encontrado una manera más delicada de explicarle que no dependía de él el casarse con ella.
—Señorita Cassandra mientras sea su amante.
—Señorita Cassandra, estoy de acuerdo —concordó él, anotando que le proporcionaría quinientas libras y que ella sería su amante, sin permitirle involucrarse con otro caballero, siempre y cuando él no se comprometiera con ninguna otra mujer.
Su padre no había mencionado nada sobre un matrimonio para él. Por ahora, no había razón para preocuparse por esa condición. No obstante, no podía bajar la guardia; su padre podía presentarle a una de sus primas en cualquier momento, y él se vería obligado a aceptar. Sin embargo, quizás para entonces Cassandra ya habría dejado atrás el contrato. Su relación con ella era un imposible, esa era la dura realidad. Y, a pesar de todo, ahí estaba él, repitiendo los mismos errores del pasado. Pero no podía abandonarla, y ella no quería estar con él sin un contrato. Por lo tanto, no tenía muchas opciones aparte de seguir su verdadero deseo: estar con ella.
—En cuanto a las relaciones sexuales...
—¿Es necesario hablarlo explícitamente? Porque no tengo ninguna intención de compartir el lecho con usted.
—Me resultan indiferentes sus intenciones, pero debemos hablar de ellas de manera explícita para evitar malentendidos —dijo ella, sin mostrar vergüenza alguna—. Simplemente es imposible que tengamos tales intenciones porque acabo de dar a luz. Y, después de este periodo de mi incapacidad, no las tendremos hasta que logre conquistarme, lo cual no creo que ocurra ni durante estos veinte días ni después de ellos.
Le parecía completamente absurdo que hablaran de ese tema de manera tan franca. Cassandra había dejado de lado cualquier atisbo de decoro, si es que alguna vez lo había tenido. Ah, pero se veía incapaz de contradecirla o de regañarla como lo había hecho en el pasado. ¿Conquistarla? ¿Él? Jamás había tenido la necesidad de hacer tal cosa con una mujer, ni siquiera con los hombres. Su simple presencia solía encandilar a los demás seres humanos. Ella le pedía dinero, una casa, sirvientes, trato formal, exclusividad... ¿y además debía conquistarla?
Sin embargo, no podía negarse a eso. Solo deseaba redimirse después de haberla dejado sola en Francia, aunque él nunca había tenido conocimiento de ello. Eso, y pasar tiempo juntos. 
Jamás había sentido la necesidad de pasar tiempo con nadie, ni siquiera con sus propios padres o familiares, quienes tampoco solían ser precisamente afectuosos. 
—¿Hay algo más? —inquirió él, después de escribir la última cláusula, sintiendo el calor de las piernas de Cassandra debajo de la pequeña mesa auxiliar que los separaba. De repente, la silla le pareció terriblemente incómoda.
—Pase lo que pase entre nosotros, nunca dejará de cuidar de Jane. 
—Esto no es necesario anotarlo, por supuesto que siempre cuidaré de mi hija. 
—Anótelo y demos por acabado esto. 
Cassandra se percató de cómo la enorme mano de George sostenía la pluma y se inclinaba para escribir que siempre cuidaría de Jane. Experimentaba una extraña sensación de poder sobre ese hombre, como si pudiera hacer lo que quisiera con él. Y le agradaba esa nueva sensación. Su nueva actitud surgía de manera natural cuando pensaba en su hija y en todo lo que había padecido, pero también reconocía que Madmoiselle Dupont seguía muy presente en su memoria. La recordaba tan segura de sí misma que resultaba inevitable copiarla, ansiando la libertad que había visto en ella durante su breve encuentro frente al convento. Y no era que Cassandra quisiera tener libertad para relacionarse con cuantos hombres quisiera, ¡en absoluto! La deseaba para finalmente tomar las riendas de su propia vida. En esa sociedad, ya fuera baja o alta, de Francia o de Inglaterra, si una mujer no obedecía a un hombre o a una institución era tildada de cortesana. 
Pero a Cassandra ya no le importaba lo que la gente dijera de ella. Esas cadenas ya las había roto todas: tanto las reales como las mentales. 
Quería poder. 
Autoridad sobre sí misma. 
Ambos firmaron el contrato, y luego ella lo tomó entre sus manos, poniéndose de pie. A pesar de su debilidad, era lo suficientemente joven y fuerte como para no sentirse completamente impedida, sino más bien bastante vigorosa y con ganas de empezar una nueva vida en la que su padre autoritario, su madre ausente y su amor traicionero quedaran atrás junto a todas las penurias. 
—No se vaya, quiero que comparta la cena conmigo —solicitó George, haciendo sonar la campanilla para llamar al mayordomo. 
—Mucho me temo que eso no será posible. 
—Tenemos un acuerdo —se molestó él, poniéndose de pie también. 
—Que empezará cuando me entregue las quinientas libras en metálico —resolvió ella, andando hacia la puerta con una contoneo de caderas que no pasó desapercibido para el príncipe. ¡Si así estaba desnutrida! Cassandra era naturalmente hermosa, de caderas anchas que se ensanchaban todavía más con buenos alimentos—. Su Alteza Real —elaboró ella una reverencia perfecta desde la puerta, dejándolo solo y terriblemente malhumorado. 
[image: Cassandra no estaba segura de si George estaba realmente dispuesto a conquistarla o no, cosa que tampoco le importaba en absoluto por mucho que estuviera prendada de él,  pero no pasó mucho tiempo antes de que le entregara las quinientas libras y ...]
Cassandra no estaba segura de si George estaba realmente dispuesto a conquistarla o no, cosa que tampoco le importaba en absoluto por mucho que estuviera prendada de él,  pero no pasó mucho tiempo antes de que le entregara las quinientas libras y llenara su habitación con todo tipo de lujos, como trajes ostentosos y joyas costosas. ¿Interesada? ¿Mantenida?
Sí, y mil veces sí. Se había convertido en una cínica. Y solo acababa de empezar. Había tenido mucho tiempo para pensar en el convento, y había soñado con mil y una posibilidades que ahora estaba dispuesta a poner en marcha. 
De repente, la necesidad se transformó en opulencia. George la consentía en todo y más. No pasó mucho tiempo antes de que Cassandra paseara por las calles de París, vistiendo con más elegancia que muchas de las nobles francesas y luciendo un cuello elegantemente adornado. Incluso empezó a vestir mucho mejor de lo que había vestido durante su presentación social en Londres. Por supuesto, tuvo la intención de visitar el taller de Alice con la esperanza de hacerle un gran pedido de trajes que catapultara su taller de moda a la cima en París. Sin embargo, al llegar al número 31 de Rue Liancourt, se encontró con que el negocio estaba cerrado. Se preocupó mucho por Alice y por Amélie, pero una de las compañeras de Alice, que había compartido apartamento con ella, le informó que Alice y Amélie ahora trabajaban exclusivamente para una gran duquesa francesa, la Duquesa Viuda d'Orléans,  y que se había instalado en su mansión. Se alegró por ella y deseó que alcanzara el éxito. 
Las puertas de los restaurantes más exclusivos y distinguidos se abrieron de par en par ante la compañía de George, y Cassandra comenzó a disfrutar de la comida y de los eventos sociales sin la presión que había experimentado en Inglaterra. Allí, nadie los conocía o, al menos, a nadie le importaba quiénes eran ellos. Cuando veían a algún inglés, simplemente aparentaban ser otras personas, y pasaban de largo. 
—¿Disfruta usted de la gastronomía francesa, señorita Cassandra? —le preguntó un día George, mientras estaban sentados en la terraza del piso superior del restaurante más selecto de París.
—Creo que podría comer diez crêpes al día —sinceró ella, mientras comía con delicadeza la crêpe con chocolate fundido que tenía sobre el plato—. Es una lástima que Jane todavía no pueda comerlas —Miró hacia su hija, que estaba bien dormida en un carro de bebés que George había comprado recientemente. 
George nunca antes había pasado tantos días sin trabajar ni haciendo nada más que pasear y comer. De hecho, nunca había hecho ni una cosa ni la otra. Pero estaba resultando ser todo un descubrimiento. Siempre había sentido un desdén por los hombres ociosos, y ahora comenzaba a comprenderlos un poco mejor. Además, para su sorpresa, Cassandra resultó ser una grata compañía. Era lo suficientemente educada como para mantener una conversación interesante con él y lo necesariamente refinada como para no dejarlo en ridículo en ninguna situación.
—Ya le llegará su momento —comentó él, mirando al adorable paquetito rosa que era su hija envuelta en telas rosadas y lazos del mismo color. No sabía lo que era una familia, pero suponía que esa sensación era lo que más se acercaba a tener una. Cassandra estaba más hermosa que nunca. La doncella había hecho maravillas con su pelo corto, hasta hacerlo parecer un moño caído con un par de cortos bucles sobre su rostro fino. Sus ojos azules resaltaban a conjunto del collar de zafiros que él mismo le había comprado el día anterior en una las joyerías frente al río Sena. Siempre le había parecido una mujer atractiva, pero ahora que desprendía esa seguridad en sí misma y que se había convertido en la madre de su única hija, le parecía mucho más atractiva e interesante—. Una vez, me comentó que le gusta leer. ¿Algún autor en especial?
Cassandra esbozó una leve sonrisa. Ese tipo de preguntas se habían vuelto bastante habituales; George parecía estar muy interesado en conocerla mejor, en descubrir más sobre ella, o al menos lo simulaba de manera muy convincente. —Jane Austen. 
—Oh, por supuesto, novelas de amor —dijo George con fingido aborrecimiento. 
¿Alguna vez sonreía ese hombre? Cassandra lo había visto sonreír en el pasado, en contadas ocasiones, pero habían sido tan escasas que ahora parecían un producto de su imaginación. Por el momento, en Francia, aún no lo había visto sonreír a pesar de mostrarse bastante amable y muy atento. 
—También he leído Frankenstein de Mary Shelly. ¿Y usted? ¿Qué ha leído? —preguntó ella, pues él solía hablar poco de sí mismo. 
—Libros de estrategia militar y poco más. No soy un amante de la lectura —respondió él con sequedad, recolocándose la pañoleta bajo la atenta mirada azul de Cassandra.
—Oh, por supuesto —lo imitó ella—. Usted nunca dice nada sobre sí mismo. 
—No hay nada qué decir. 
—No tuve la oportunidad de decirlo en su momento, pero supongo que debió de dolerle mucho la muerte del Lord Londonderry —manifestó Cassandra con genuino pesar. Sin embargo, los ojos de George pasaron de un suave castaño rojizo al gris más frío del metal, del bronce.
—No deberíamos estar aquí —Se levantó de repente George, abandonando el salón. Cassandra lo siguió, empujando el carrito de Jane, ya que habían decidido prescindir de una doncella.
—¡Su Alteza! —lo persiguió, preocupada. No había alcanzado a niveles tan altos de cinismo como para no saber cuándo alguien estaba realmente herido, y sospechaba que esa era herida más profunda de George. O, al menos, una de ellas. 
—Le he dicho que no me llame así en público —se enfadó él, dando largas zancadas hacia la baranda del río Sena, alejándose de los oídos y las miradas de los transeúntes, y siguiendo su camino hasta descender por el camino que quedaba justo al lado del río. Su pelo rubio brillaba y sus hombros estaban tensos. 
—¡Deténgase! —lo instó ella, agarrándolo del brazo, aunque era consciente de que si él no quisiera detenerse, no lo haría.
—La acompañaré hasta el vehículo, por hoy es suficiente. 
—No, no quiero irme todavía. 
—Le recuerdo que su tiempo conmigo es mi decisión. 
—¿Qué es lo que tanto le asusta? Se ha pasado los últimos días haciéndome preguntas, pero nunca habla de usted. ¿Por qué? ¿Por qué es así?
—¿Entra en nuestro contrato este repentino interés por mi persona?
 
—No sea cínico. 
—¿Acaso no es usted una cínica?
—¿Se culpa por la muerte de su amigo? ¿Es eso?
George se llevó una mano a la frente y luego la tomó a ella por el brazo de un arrebato. —Usted consigue sacar lo peor de mí, señorita Cassandra. 
—¿Quién le ha dicho que hablar de sus sentimientos sea lo peor? Quizás debería leer menos estrategia militar y empezar a leer algo sobre sentimientos, sobre humanos. A veces... a veces, usted parece un trozo de metal. 
—¡Y usted parece...! —La apretó más del brazo, con sus ojos de color bronce bien abiertos sobre ella, pero Cassandra, como siempre, no parecía tenerle ningún miedo—. ¿No me teme?
—Nunca lo hice, Su Alteza Real —lo retó ella con la mirada, como había hecho ese primer día en que se conocieron—. Solo dígame si se siente culpable por la muerte de su amigo, es una pregunta muy simple. 
—Sí —confesó él con voz baja, pero intensa, sonando grave y haciendo repicar el eco de sus notas contra el agua del río Sena—. Sí, me siento culpable. Y también me siento culpable de esto —George le tomó un mechón corto a Cassandra—. Y de esto —Le tomó las manos que todavía presentaban cicatrices—. E incluso de esto —Señaló a Jane. 
—¡No se atreva! ¡No se atreva a sentirse culpable por el nacimiento de Jane! Ella es lo mejor que ha pasado en mi vida. 
—¡Pero no así! ¡No así, señorita Cassandra! —exclamó él, cogiéndola a ella por las mejillas con sus enormes manos, acaparando el rostro de Cassandra con sus palmas—. No puedo luchar contra ellos, ¿no lo comprende? Me he pasado la vida acatando normas, hay unas leyes... Unas leyes que si no sigo puedo terminar muy mal.  
—¿Siendo un paria?
—Soy el Mayor General del Ejército Británico, no puedo convertirme en un paria. He forjado esta carrera militar con méritos, he ganado honores lejos de mi título y de la Corona, tengo una reputación intachable. Jamás he sido un libertino ni un príncipe ocioso... ¿y sabe usted lo que hacen con aquellos a los que no pueden marginar? No pueden marginarme, no pueden esconderme, ¿qué cree que harán? —expresó con preocupación, sin dejar de mirarla a los ojos, esos ojos tan llenos de vida, tan azules que podría beber de ellos hasta embriagarse—. Solo intentaba protegerla, señorita Cassandra. Cuando le dije todas esas cosas en ese callejón, solo quería que se alejara de mí porque mis errores conllevan a morir a la gente que me rodea. Mire a Archie, muerto por mi mala estrategia militar. No puedo equivocarme de estrategia otra vez. Debe comprender que mis decisiones son trascendentales, no son las decisiones de una joven impertinente y totalmente salvaje.  
—¡Esto no es ninguna estrategia! —gritó ella, cogiéndolo por las mejillas como había hecho él y soltando el carrito de Jane sin darse cuenta—. ¡Esta es la vida real! Pasará lo que tenga que pasar. ¿Tanto miedo tiene de morir?
—No tengo miedo de morir yo, señorita Cassandra, sino que le pase algo a...
George miró hacia donde había visto por última vez el carruaje y se dio cuenta de que este estaba corriendo cuesta abajo en dirección al río. No lo pensó ni un instante antes de ponerse a correr, mientras el corazón de Cassandra se detenía. ¿Cómo había podido despistarse?
Gracias a Dios, las piernas de George eran fuertes y rápidas, por lo que alcanzó el carruaje al borde del río y tomó a Jane entre sus brazos. —¿Está bien? ¿Le ha ocurrido algo? —sollozó Cassandra al llegar a ellos dos, mirando el pequeño bulto entre los enormes brazos de George, memorizando el rostro de su hermosa hija, sana y salva. 
—Sí, está bien —contestó él y ambos se miraron una complicidad renovada. 
—Tenemos un contrato —anunció ella—, afirmando que ansiaba compartir su tiempo a mi lado. Si deseara deshacerlo, le asiste pleno derecho —murmuró Cassandra tras unos momentos, serenándose—. No albergo la intención de forzarlo como aquella noche en el oscuro callejón. No albergo ya esperanzas de amor, todo es por interés, nada más... 
—Anhelo amarla —pronunció él, y Cassandra, atónita, abrió los ojos ampliamente—. Sin embargo, me encuentro incapaz de hacerlo —colocó a la niña en la cuna del cochecito—. Continuemos compartiendo estos días. 
—¿Por qué? ¿Si los considera un error?
—Porque es lo que deseo a pesar de saberlo un error. Quiero saber qué se siente al tener una familia... eso es todo. Después de esto, usted se instalará en una casa en Inglaterra y deberemos ser más realistas. 
—Vive usted en una cárcel —comprendió Cassandra. 
—Puede ser.
—Pero yo no voy a encerrarme en su cárcel, ya no quiero más cadenas. 
—Quiero cuidar de usted. 
—Y yo no quiero ser víctima de su bondad. Si no puede amarme, aténgase al contrato, y sepa que hay unas condiciones. 
Un extenso silencio se cernió entre ellos mientras caminaban junto a las orillas del Sena, sintiendo la humedad del río y escuchando el murmullo de los demás paseantes. Jane estaba encantadoramente despierta, mirándolos desde su carrito con ruedas de madera y un asiento mullido. Cassandra miró de reojo a George, estaba tan serio como siempre, mirando hacia el frente, sumido en sus pensamientos.
«Anhelo amarla», le había dicho. 
La compasión inundó su corazón. Quería ofrecer consuelo a ese hombre, pues debía de ser un tormento desear amar a alguien sin poder hacerlo realidad. Sin embargo, su mayor pesar recaía sobre ella misma, ya que había entregado su amor sin reservas en varias ocasiones, pero sabía que nunca podría disfrutar plenamente de ese amor correspondido. George tenía miedo de la Corona, lo que significaba que el peligro era real. 
—Quiero poner otra condición en el contrato —manifestó ella, rompiendo con el silencio, observando como los ojos de color bronce, sombreados por pestañas rubias, viraban hacia ella—. No hablaremos más sobre la Corona durante estos días. Fingiremos ser dos amantes sin más. 
George esbozó una sonrisa bajo la suave luz del sol, a pesar de que el invierno se acercaba, y Cassandra experimentó una sensación de calidez mucho mayor que la que le proporcionaba su abrigo de piel marrón. No era un hombre fácil, era terriblemente complicado, pero algo le decía que estaba intentando hacerlo lo mejor posible. Y eso era suficiente para ella en esos instantes. Pasó su delgado brazo por encima del de él y se acogió a esa sensación de seguridad. 


"A pesar de todo, de mis intereses, muy diferentes a los del pasado, era incapaz de no sentir nada por él. Claro que para mí primaba el dinero y lo que pudiera ofrecerme, pero era George. Era él, el hombre por el que había suspirado durante muchos meses y con el que compartía una hija. Durante esos días sentí mucha lástima por él, porque yo ya estaba fuera de todas esas cadenas en las que él todavía seguía atado."




Capítulo 25
Ella es como el viento


La libertad pertenece a quien la conquista.
André Malraux.


Tras aquella sincera conversación a orillas del río Sena, los días posteriores se tornaron más serenos y apacibles. Ella irradiaba espontaneidad, un espíritu naturalmente alegre, mientras que él era un hombre precavido, marcado por una seriedad innata. Cassandra, con sus diecisiete años recién cumplidos, y George, superando los veintisiete, vivieron momentos que perdurarían en la memoria de ambos como los más felices de sus vidas. Lejos de las etiquetas impuestas por la sociedad, de las expectativas de terceros y de las restricciones, encontraron la libertad de ser ellos mismos en las calles de París. Junto a Jane. 
Por un tiempo, su pequeña familia de tres se transformó en un refugio donde los contratos y las obligaciones se desvanecieron por completo. George la obsequiaba con cenas y eventos en los restaurantes y lugares más distinguidos, mientras que Cassandra lo envolvía con sus lecturas en voz alta de novelas románticas durante las noches apacibles y sus conversaciones animadas. En ese espacio de tiempo, tuvieron la oportunidad de conocerse y enamorarse aún más el uno del otro, sin necesidad de tener noches de pasión ardientes ni de enzarzarse en debates acalorados. Simplemente, siendo un hombre y una mujer que disfrutaban de la compañía mutua. 
Sus almas eran gemelas, habían estado juntas mucho antes de reencontrarse en el mundo terrenal, pero ellos no lo sabían. Solo sabían que, cuando estaban juntos, se sentían felices.
No obstante, esa aparente calma no era sinónimo de que George no estuviera sufriendo cada vez más por el deseo de volver a hacerla suya. Cada noche, se retiraba a una habitación separada de la de Cassandra y Jane, con los penetrantes ojos azules de Cassandra grabados en su mente y su voz profundamente femenina, de soprano, clavada en su corazón. Era una enfermedad que iba en aumento y que tenía todo su cuerpo en tensión, desgarrándole las entrañas, el corazón y otras partes menos nombrables. 
¿Ya podía decir que la amaba? ¿Ya la conocía lo suficiente como para eso?
George nunca había recibido lecciones sobre el significado del amor. Su madre, una presencia distante en su vida, y su padre, una figura autoritaria y rigurosa, nunca le habían brindado el cariño y la ternura que ahora sabía que anhelaba. Sus hermanas habían sido casadas rápidamente por motivos políticos, y el resto de los miembros de la familia estaban atrapados en una estructura que se asemejaba más a una mafia que a un clan real, donde expresar los sentimientos podía resultar en un desastre.
En la monarquía, los eventos se planificaban con décadas de anticipación; no había lugar para la espontaneidad y todos debían funcionar como engranajes en una máquina fría y despiadada cuyo único propósito era el poder. George se sentía como un extraño en su propia familia, atrapado en un mundo donde el amor y la pasión eran eclipsados por la implacable maquinaria del deber y la tradición, donde los matrimonios no eran más que herramientas de expansión y de conquista menos agresivas. Nadie esperaba que él tuviera una relación con alguien como Cassandra, una persona fuera del sistema en todos los sentidos. Cassandra siempre había dado muestras de su rebeldía, dejando de lado su bajo rango, pero ahora se mostraba completamente férrea a la idea de libertad, y ella no cambiaría eso. 
Debía admitir que, quizás desde el primer día, eso era lo que más le atraía de ella: su rebeldía.  Su risa en momentos inapropiados, su determinación para cabalgar sola y su valentía al enfrentar a un príncipe sin titubear. Era su espíritu indomable lo que hacía que George se sintiera cautivado por ella, tan opuesto al suyo. Nunca se había salido de la línea marcada, ni siquiera había tonteado con la idea de comportarse como un vago o un irresponsable como tantos otros de sus primos. Se había aferrado a las leyes y las había hecho suyas con mano dura. Sabiendo y reconociendo su lugar y haciéndose todavía más fuerte al esforzarse en una carrera militar propia. 
Pero Cassandra era su vulnerabilidad. Por ella, se encontraba dispuesto a realizar lo impensable. Con cada día que pasaba, su certeza al respecto crecía. Aunque quizás él mismo hubiera despreciado esa debilidad en el pasado, ya no deseaba luchar contra la única fuente de luz que había conocido en su vida. Cassandra lo obligaba a cargar a Jane en múltiples ocasiones, algo impensable en la realeza. Donde los infantes eran cuidados por un ejército de niñeras y nodrizas y solo eran sostenidos por sus padres para los retratos. 
El cuerpecito de Jane encajaba perfectamente en sus brazos, tan pequeño y delicado que solo ansiaba protegerla, resguardarla de cualquier mal. Hasta ahora, ya le había comprado diez muñecas, a pesar de las quejas de Cassandra, quien sostenía que Jane aún no entendía qué era una muñeca. Pero Jane era su princesa, a pesar de no poder nombrarla como tal. Ella era su hija, Jane FitzGeorge, hija de George. Aunque no fuera reconocida por el sistema ni por la sociedad. 
Jane representaba su mayor fuente de orgullo. Era su logro más significativo, superando incluso sus victorias en la guerra contra China y cualquier otro conflicto en el que hubiera participado. Ella tenía sus mismos ojos, esos ojos de color bronce con los que él había nacido, pareciéndose a su abuelo, el rey George III. En esos momentos de dicha, era inevitable recordar a Archie y pensar lo mucho que su buen amigo se había perdido... por su culpa. 
La muerte de su mejor amigo era algo que no era capaz de superar, pero que Cassandra aliviaba con sus sonrisas y sus ojos llenos de vida. 
—¡Su Alteza! ¡Su Alteza! —oyó la voz de Cassandra, acercándose a su habitación, una mañana cualquiera. Él, que había soñado con ella durante toda la noche, tuvo que taparse con un cojín las partes íntimas antes de que entrara con Jane en brazos. 
—¡Debería tocar la puerta, condenada mujer! —se molestó él, sentándose con un salto. 
—Alguien no se levanta con buen humor por las mañanas... —bromeó Cassandra, que se detuvo en el umbral de la puerta, observando a George desnudo de cintura para arriba. Jamás lo había visto sin camisa, ni siquiera la noche en que se entregó a él, y se le secó la garganta. Cada músculo de su cuerpo estaba definido, tenso, bien remarcado, muy lejos de la suavidad y la ternura del cuerpo de una mujer. ¿Así era el cuerpo de un hombre? Sospechaba que no el de todos, y que George no era uno de los hombres más deseados del mundo por nada. Las mujeres siempre alababan su belleza, y ahora ella era testigo de ella en primera persona. Además, el ligero sudor de su cuerpo, hacía que su piel brillara tanto como su pelo rubio y su barba dorada, la cual había dejado crecer durante esos días. Era demasiado hermoso, un caballero que, verdaderamente, parecía esculpido en bronce. El «hombre metálico». Lo miró de arriba a abajo, dándose cuenta de que se estaba cubriendo la entrepierna con un cojín. 
—¿Qué quiere? —la sacó de su ensoñación. 
—Solo quería enseñarle como Jane responde a su nombre, mire —Se acercó a la cama de George—. Me he dado cuenta esta mañana —La dejó sobre las sábanas y George se relajó, olvidándose de su ardor para concentrarse en su hija—. Jane —nombró Cassandra, poniéndose a la otra esquina de la cama y la bebé movió la cabeza hacia ella, riendo. Una hermosa risa que llenó el corazón del príncipe, jamás había oído algo tan hermoso como esa risa—. Jane —volvió a demostrar la orgullosa madre desde la esquina opuesta y la bebé volvió a virar con una risa—. Ahora pruebe usted, a ver si lo reconoce. 
—No creo que sea necesario —negó él con su enorme mano y una sonrisa incapaz de ocultar. 
—¡Vamos, Su Alteza Real, pruebe! —instó Cassandra, acercándose a él con esa bata de seda blanca que él le había regalado, embriagándolo con ese perfume femenino y tentándolo con sus pechos que a duras penas se sostenían dentro del camisón y la bata. Estaban más grandes de nunca desde que ella se había empeñado en intentar amamantar a Jane, y aunque no lo hacía siempre, la leche había subido a sus senos y estaba mucho más hermosa que antes, incluso el pelo negro empezaba a crecerle. Debió quedarse tan prendado de ella, que se hizo notable, pues Cassandra también se quedó muda al poner sus manos sobre sus brazos para obligarlo a levantarse y jugar con Jane. 
Ambos se quedaron en esa posición durante algunos segundos, tragando saliva dolorosamente. —Cassandra —gruñó él, cogiéndola por los brazos con fuerza, muerto de deseo. 
—Será mejor que lleve a Jane con la nodriza, todavía no ha comido —sugirió ella, apartándose de él como si fuera sinónimo del mismísimo infierno. 
Había actuado de manera impulsiva y lo sabía. Mientras salía de la habitación de George con Jane en brazos, se reprendió internamente por su falta de precaución. Había permitido que su relajación con ese hombre la llevara a olvidar las consecuencias de sus acciones. El príncipe había sido todo lo que una mujer podría desear durante esos días, y eso la había hecho bajar la guardia de manera peligrosa. Se había emocionado tanto cuando Jane había reído esa mañana, que no había dudado en correr a enseñárselo a George, quien había demostrado ser un padre atento e, incluso,  y en ocasiones, cariñoso. 
No quería ni debía entregarse de nuevo a Su Alteza Real. No le daría esa satisfacción después de haberla humillado por ser «la simple hija de un Marqués y no una princesa».
Ella era como el viento para él, un viento fuerte y fresco que azotaba contra su piel de bronce, dura y metálica, hasta moldearlo a su gusto. 
[image: Optaron por un paseo en barco por el río Sena bajo la cálida luz del atardecer, aunque la decisión la había tomado principalmente George]
Optaron por un paseo en barco por el río Sena bajo la cálida luz del atardecer, aunque la decisión la había tomado principalmente George. A Cassandra no le entusiasmaba la idea de dejar a Jane en casa con la nodriza, pero George había mencionado el compromiso contractual y ella se había visto obligada a subirse a esa embarcación rebosante de lujo, luciendo un vestido azul de diseño imponente, con un escote que recordaba al barco que surcaba el río, y su hermoso collar de zafiros que realzaba su elegancia.
Desde el momento en que subió al barco, todas las miradas convergieron en ella, tanto las de los hombres como las de las mujeres, aunque especialmente las de los caballeros. Sin embargo, no se sintió avergonzada. Incluso se mantuvo imperturbable cuando George lanzó un par de miradas fulminantes a los hombres que no podían apartar sus ojos de ella.
—Creo que me miran porque no me he embadurnado con polvos ni he usado ese tinte rojo que las parisinas se aplican en los labios —comentó ella con picardía, simulando una inocencia que sabía bien que no poseía, pues estaba radiante y deslumbraba más que muchas damas, a pesar de no cargar con tantos productos en el rostro. En Francia era común que incluso las damas de la alta sociedad usaran pintura para la cara, pero en Inglaterra era terriblemente mal visto, por eso ella todavía no se había atrevido a dar un paso más allá. No debía olvidar que, pese a todo, tenía un contrato con el hombre que costeaba todo aquello y que él era inglés. 
—No necesita nada de eso — negó él, mirándola con un enfado muy mal disimulado—. Es más, no me gustaría que se lo pusiera.
—¿Por qué? 
«¿Por qué?», pensó George que, a esas alturas, ya se estaba arrepintiendo de haber subido a ese barco con Cassandra. Era la más hermosa, con diferencia, de todas las damas a bordo. Y la más joven. Su piel pálida brillaba bajo la luz del atardecer y su pelo negro se confundía con la noche que empezaba a cernirse sobre ellos. La miró como si fuera tonta. ¿Cómo podía pensar que le faltaban esos mejunjes que las francesas usaban? Si usaba todo aquello, los caballeros se le lanzarían encima sin disimulo. Y no era que él estuviera celoso, por supuesto que no, pero esperaba cierto recato inglés de la mujer que llevaba del brazo. 
—Porque no —replicó sin más él, sin fruncir el ceño, pero enrojeciendo sus ojos grises. 
Pasearon por la cubierta, quedándose maravillados con las vistas de los majestuosos edificios parisinos y el agua que se abría paso ante la embarcación. Hacía frío, pero el vestido azul estaba hecho de terciopelo grueso y Cassandra no precisaba del abrigo que había entregado a uno de los sirvientes al subir al barco. Aún así, mientras estaba concentrada con la puesta de sol, en la que apenas ya se veía el sol, George le pasó su chaqué por los hombros. Se había vuelto muy gentil esos últimos días, nada que ver con el hombre que había conocido en Inglaterra. 
Se alegraba de haber accedido a la petición del príncipe de pasar unos días juntos para conocerse mejor. Al principio, pensó que acabaría en desastre, pero lo cierto era que había aprendido a olvidar un poco lo acontecido y a imaginar que realmente eran marido y mujer.  Aunque solo fuera un sueño, se sentía muy real y fantástico. 
—El amor es constante, y es siempre leal, más allá del cambio y del tiempo —parafraseó ella a Jane Austen, de repente. 
—¿Es del libro que me está leyendo ahora? —preguntó él, incapaz de dejar de mirarla.
—Es un examen, debería saberlo. 
—¿Un examen? ¿Así de repente?
—¿Usted cree que me ha sido leal? —lo encaró ella. 
—Señorita Cassandra —Bajó la mirada él—. No me gustaría que empezáramos a discutir a bordo de este barco. 
—¿Lo cree?
—Como dije, yo no sabía que usted estaba sola en Francia. Pensé que había regresado con su padre. 
—¿Sin honra?
—Pensé que el cheque la ayudaría a encontrar un hombre al que no le importara su falta de virtud. 
—Entonces... quizás me haya equivocado de pregunta, ¿usted cree que me ama?
—¿Otra vez, Cassandra? —la tuteó, mirándola a los ojos. 
—¿Sabe qué creo? —comentó con una chispa de picardía—. Que piensa demasiado. Ha pasado su vida elaborando estrategias, pero ha olvidado lo básico de todas las tácticas: a veces, la mejor estrategia es un buen ataque —ultimó, devolviéndole el chaqué y alejándose de él, protegiendo su corazón del dolor del rechazo.
—Cassandra —la siguió. 
—Señorita Cassandra. 
—Señorita Cassandra, ¿me acompaña a cenar?
—Claro, forma parte del contrato. 
Cenaron en silencio hasta que Cassandra advirtió la presencia de una mujer en una de las opulentas mesas del salón: ¡Madmoiselle Dupont! La cortesana había estado observándola en silencio durante unos minutos, y finalmente sus miradas se encontraron. Estaba igual de hermosa, elegante y sofisticada que en su recuerdo. La acompañaba un hombre diferente al que Cassandra había visto con ella la primera vez, aunque parecía igual de importante.
Madmoiselle Dupont la sonrió desde su mesa y levantó una copa para saludarla, Cassandra la imitó. Y le dio la sensación de que, con la mirada, esa mujer la estaba felicitando. Lo cual no sabía cómo tomarse. 
—¿La conoce? —intervino George, alzando sus dos cejas rubias con suspicacia. 
—Podría decirlo así, sí. 
—¿De qué? ¿Quién es ella?
—Es Madmoiselle Dupont —dijo sin inhibiciones—. La mujer que he recordado cada día desde que salí de ese convento infernal para convertirme en su amante, Su Alteza.
George quedó sin palabras, notando que Cassandra estaba particularmente malhumorada esa noche. Su rencor estaba en pleno apogeo. A pesar de que debería haberse acostumbrado a su franqueza, no podía dar crédito a lo que estaba escuchando. —Así que de esa mujer viene su absurda idea de ser una...
—Una cortesana, sí, Su Alteza Real —acabó ella la frase con una amplia sonrisa, mientras él le hacía una señal para que baja el tono de voz. 
La cena llegó a su fin con George y Cassandra sumidos en un incómodo silencio, mientras la mayoría de los comensales se dirigía a cubierta. Fue entonces cuando Madmoiselle Dupont, tras disculparse con su acompañante, se aproximó a su mesa, causando horror e indignación en George. —No la recuerdo, señora —comentó él con un perfecto francés, a la espera de que captara la indirecta y se marchara. 
—Madmoiselle Dupont —dijo Cassandra en cambio. 
—Está preciosa, ma petit chérie —la alabó la mujer—. Tengo buen ojo, ¿cierto? Mire, con un vestido como este, ha acaparado usted la atención de todo el barco. No quiero imaginar si acentuara más sus rasgos faciales, debería buscar un guardaespaldas. 
—Señora —se indignó George, poniéndose de pie mientras apoyaba los puños en la mesa. 
—George, ¿por qué no sale a cubierta? —lo despidió Cassandra con una sonrisa cínica. ¡No podía creerlo! ¡Qué ofensa! ¿Cómo se atrevía Cassandra a hablar con una cortesana? ¡En su presencia! ¡En la presencia de un príncipe de Inglaterra! Ofendido, salió del salón hacia cubierta—. Siéntese, Madmoiselle Dupont —ofreció Cassandra el asiento vacío que había dejado George y la cortesana sonrió mientras aceptaba la invitación. 


"Cada día que pasaba junto a George más me daba cuenta de que sí lo amaba, que no solo era deseo. Que mi alma estaba destinada a estar con la suya. Pero debía proteger mi corazón, no podía ser débil y permitir que mi amor por él volviera a hacerme daño. Ya le fui leal una vez y él se olvidó de mí, así que me tocaba seguir mi propio camino si él no era capaz de darme todo cuanto necesitaba... y lo que necesitaba no era su dinero, sino su amor."




Capítulo 26
Te amo, Cassandra Colligan
Yo soy una parte de todo aquello que he encontrado en mi camino.
Alfred Tennyson.


—Creo que le debo una disculpa, Madmoiselle Dupont —fue lo primero que dijo Cassandra, sin apartar la mirada de la mujer que tenía sentada delante. 
—Y yo a usted mis más sinceras felicitaciones. 
—¿Por qué debería felicitarme?
—Por escapar del convento, ma petite chérie, por supuesto. 
—No sería apropiado afirmar que logré eso por mi propia cuenta. En realidad, fue gracias a él — mencionó ella mientras hacía un gesto hacia George, quien las observaba desde la cubierta del barco con la mandíbula tensa y las cejas arqueadas, claramente molesto por la situación.
—¿Es su benefactor?
—No la comprendo. 
—Su mecenas, el hombre que la mantiene.
—Oh —El trasfondo de la modesta sensibilidad de Cassandra se escandalizó, aunque se resistió con firmeza a demostrarlo—.  No sé si podría llamarlo así. 
—¿Es su esposo?
—No lo es, no es mi esposo. 
—¿Es su amante?
—No sabría definirlo, Madmoiselle Dupont. Si se refiere a que... Creo que mi modestia me impide mencionarlo.
—La modestia es para los que no saben vivir.
—No compartimos el lecho, solo el tiempo —expuso la joven, intentando no titubear.  
—Entonces es su benefactor, ma petite chérie —sonrió la cortesana, llevándose una copa de champán a sus labios, la misma que uno de los camareros le había servido apenas unos momentos antes, después de sentarse en la mesa de Cassandra.
—Sugiero que no le pongamos una etiqueta todavía, Madmoiselle Dupont. 
—Oh, comprendo —Dejó la copa y achinó sus ojos de color avellana—. ¿Es el padre del hijo que llevaba en su vientre?
—Hija, sí. 
—¿Un marqués?
—No. 
—¿Un duque?
—Prefiero no decirlo, Madmoiselle Dupont. 
La mujer abrió sus ojos con sorpresa y asintió, mientras jugueteaba con sus rizos rojos. —De la realeza —comprendió e hizo una mueca irónica, como un risa cortada y luego se puso muy seria—. Dios nos ha puesto en el mismo camino por algo, ma petite chérie. 
—¿Usted cree? 
—Estoy convencida —Le dio la vuelta a su copa de champán, jugueteando con ella—. Yo también fui una niña de la nobleza parisina como usted, lady...
—Lady Cassandra Colligan. 
—También fui objeto de interés de un príncipe francés. Afortunadamente, no tuve la desgracia de tener un hijo con él. Sin embargo, opté por seguir caminos menos convencionales y acabé siendo quien soy hoy en día —Alzó la vista de la copa y sonrió—. Soy la dueña de mi propia vida. Y no me importa lo que piensen los demás de mí porque le aseguro que la libertad es mucho más preciada para mí que la reputación en una sociedad hipócrita.
—La verdad es que he estado reflexionando mucho sobre usted durante todo este tiempo, Madmoiselle Dupont. 
—¿Y por qué no ha venido a buscarme? —Cassandra guardó silencio y dirigió sus grandes ojos hacia George—. Proteja su corazón, miladi. No puede permitirse volver a terminar a las puertas de un convento con un vestido de viuda y las manos magulladas. Ya le dije que usted no sirve para vivir en un convento, ni siquiera para vivir bajo la sombra de un hombre. Usted está hecha para ser una mujer hecha a sí misma. 
Cassandra evocó el recuerdo de su madre, una mujer lo suficientemente valiente como para perseguir la vida que deseaba, desafiando las normas sociales y a su propia familia. Y ella era muy parecida a Johanna Colligan, desaparecida con el capataz años atrás. No aprobaba los métodos de su madre, pero ahora la comprendía mejor que nunca. 
—No necesita un príncipe azul —continuó Madmoiselle Dupont, acaparando su atención de nuevo—. Lo que necesita es ser lo suficientemente fuerte como para tomar las riendas de su vida, como el viento que vuela libre y salvaje. Ser poderosa, tener influencia sobre los hombres que desee y hacer con ese poder lo que quiera. Si logra dominar a los grandes hombres de estos países europeos, dominará el mundo. Sí, las esposas la odiarán y las debutantes la rechazarán, pero, ¿a quién le importa?
—No creo que pueda darle mis atenciones a un hombre casado. Sería incapaz de provocarle ese dolor a otra mujer.
—Entonces busque a los viudos, querida. 
Cassandra volvió a mirar a George. —Yo...no lo sé. 
—Necesita instrucciones, y yo puedo instruirla. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que su príncipe se case con una princesa y la deje de lado con el corazón roto? ¿De veras desea quedarse arrinconada como un mueble viejo en una casa pagada por un hombre que se avergüenza de usted? 
—¿Por qué quiere ayudarme, Madmoiselle Dupont?
—No hago nada sin esperar algo a cambio, mi querida. En algún momento, llegará el momento de que me devuelva el favor. Por ahora, la asistiré, pues me evoca a mí misma con esos ojos de cachorro desamparado —Cassandra forzó una sonrisa falsa ante ese comentario—. Primera lección: abra una cuenta en el banco y deposite allí todo el dinero que su benefactor le brinde. 
—¿Podemos abrir una cuenta de banco? —se sorprendió ella, que toda la vida había oído que la economía de la mujer estaba supeditada a la del hombre. 
—Tengo un benefactor que dirige el Provident Bank de New Jersey. 
—¿Un americano? 
—Sí, es americano y su banco también. Pero este banco tiene contratos con casi todos los bancos europeos, así que podrías operar desde Francia o Inglaterra. 
—¿En América las mujeres tienen permitido abrir una cuenta en el banco?
—Oh, no, querida. Pero en América venden identificaciones falsas. Será el señor Cassander, yo me encargaré de la identificación, y una vez que la tengas, podrá ir a uno de los bancos franceses e ingresar lo que desees en la cuenta estadounidense, como la esposa de Cassander que está de viaje por Europa y tiene el permiso del señor Cassander para operar, también me encargaré de ese permiso. ¿Lo comprende?
—A la perfección. 
—Serán veinte libras. 
—¿El qué?
—La gestión, deberá darme veinte libras. 
Cassandra rio.—Pensé que el favor me lo empezaría a cobrar más tarde. 
—No son para mí, ma petite chérie, son para los hombres que trabajarán en tu falsa identificación. ¿No pensará que lo deba de pagar yo, cierto?
Cassandra volvió a reír. —Me parece justo. Hágalo y le daré las veinte libras. 
—Venga a verme dentro de algunos días, en la dirección que le mostré la última vez, cerca del convento. 
—Ha sido un placer, Madmoiselle Dupont. 
Se despidieron, poniéndose de pie ambas. ¿Estaba haciendo negocios con una cortesana? No, la pregunta era: ¿estaba haciendo negocios? 
Así era, los estaba haciendo. ¡Qué extraña se sentía! Le habían enseñado que los asuntos comerciales eran territorio exclusivo de los hombres, y que jamás debería involucrarse ni discutir sobre tales cuestiones, pues no era adecuado para una dama. Sin embargo, ella ya no se consideraba una dama. Así que estaba satisfecha. Y sentía una profunda gratitud hacia Dios por haber vuelto a poner a Madmoiselle Dupont en su camino.
—¿A qué está jugando?  —George entró en el salón, que ya se encontraba vacío, justo cuando la cortesana salía acompañada por su compañero—. Me ha dejado en evidencia —susurró él, disimulando su malestar con su rostro de metal, pero fundiéndola con sus ojos encolerizados, bien grises. 
—Nuestros días juntos están llegando a su fin, Su Alteza —resolvió ella—. ¿No es cierto? Me pagó quinientas libras por veinte días y ya han pasado dieciocho. 
—Me prometió que regresaría conmigo a Inglaterra. 
—Quizás debamos repasar el contrato, jamás prometí tal cosa. Mencioné la posibilidad, si usted me conquistaba. Pero no lo ha hecho —comentó ella en voz baja, rodeando la mesa para colocarse al lado de George, que estaba de pie y cerca de la puerta hacia cubierta.
—Dijo que debía conquistarla para... para otras cosas. No para que regresara conmigo a Inglaterra. 
—De igual modo jamás prometí volver con usted. Dejé muy claro que era una posibilidad, no un hecho. Me comprometí a darle mi tiempo y eso he hecho. No puede pedirme más.
—Será mejor que desembarquemos —se estiró George al notar que el barco había concluido su travesía y que los demás pasajeros ya comenzaban a descender. Una vez en tierra firme, alejados de las multitudes, mientras paseaban por una de las calles más transitadas de París, que a esas horas nocturnas estaba sorprendentemente desierta, él añadió—: No la entiendo, señorita Cassandra. O mejor dicho, no la reconozco. Se comprometió a ser exclusiva para mí. 
—No recuerdo haber hablado con ningún caballero, Su Alteza —replicó con picardía, con impertinencia y máxima rebeldía, apretando su abrigo de piel marrón contra su cuello porque el viento era frío y cortaba. 
—¿Madmoiselle Dupont?
—¿Madmoiselle Dupont es un caballero? —Puso cara de tonta y se guardó su sonrisa cínica, mirando hacia arriba, hacia donde estaban los ojos coléricos de George. Debía de admitir que le gustaba ver algo de sentimiento en ese trozo de hierro, aunque fuera el enfado. Y se enorgulleció por eso, por hacerlo enfadar. Porque si en el pasado no quiso su mal genio, ahora sí lo quería. Ya no tenía compasión por nadie, ni siquiera por él. 
—¡Deje de burlarse de mí! —Se paró en seco George.
—¿Es posible burlarse de un adulto como lo es usted? —lo encaró, deteniéndose también, haciendo repicar sus botines contra los adoquines al hacerlo—. ¿Qué parte es la que no ha entendido? Permita que esta joven diez años menor que usted se la explique. 
—No entiendo por qué no regresa usted conmigo a Inglaterra, donde le puedo ofrecer seguridad. 
—Porque no puedo vivir con el hombre que amo sin que éste me ame —dijo sin más, dejando que la verdad saliera por sus enormes ojos azules y atravesara la calle para chocar contra los ojos metálicos de George—. Porque no puedo ser la sombra de un hombre. Si no va a llevarme a la iglesia, págueme por mi tiempo y si no va a pagarme por mi tiempo, váyase sin mirar atrás. ¿Lo comprende ahora? Sí, han sido unos días muy bonitos. Un sueño hecho realidad —Le salieron algunas lágrimas—. Pero han sido solo eso: un sueño. Cuando regresemos a Inglaterra estaré a su merced, y a lo que sus padres o la Corona influyan sobre su persona. No, gracias, no necesito eso en mi vida. Quiero y necesito valerme por mí misma. 
—Habla usted de un modo muy extraño. Parece que ha perdido el juicio.
—¡Por supuesto que he perdido el juicio! Hablo en nombre de miles de mujeres que guardan silencio para sostener este imperio que los hombres han construido. De nuevo, no, gracias. Entiendo que puede ser difícil para usted comprenderlo, Su Alteza. Sé que considera inimaginable que una mujer pueda pensar y tomar decisiones por sí misma, porque así lo han educado. Pero, ¿sabe qué? No es imposible, y no me importa en absoluto lo que usted ni el resto de la sociedad piensen al respecto. ¿He perdido el juicio? Adelante. Algún día escribirán libros riéndose de todos ustedes. Siempre supe que había algo diferente dentro de mí, una necesidad innata de reírme de las otras debutantes, de reírme de usted incluso. Pensé que era una mala persona, que algo no estaba bien en mí... como usted dice, que había perdido el juicio. Pero no, ahora sé lo que puedo lograr y no va a detenerme sin que escriba mi nombre al lado del suyo. ¿Puede hacerlo? ¿Puede escribir mi nombre al lado del suyo en una iglesia?
—La seguiré pagando y vendrá conmigo a Inglaterra. Le daré lo que acordamos en el contrato. Y recuerde que me debe exclusividad. 
—¿Qué parte del «no me iré con usted a Inglaterra» no ha entendido?
—¿Qué parte del «usted es mi amante» no ha entendido? Y la amante va a donde va su benefactor. No la seguiré pagando si no viene conmigo. 
Cassandra hizo volar su mano desde el lado de su cadera hasta la cara de George, propinándole una sonora cachetada. —¿Por qué es usted tan cruel? —le recriminó, cuando el eco de la cachetada se desvaneció junto al viento. 
—¿Por qué es usted tan cínica? ¿Por qué no puede comprender que no puedo ofrecerle matrimonio? —La cogió por los brazos—. ¿Por qué no puede aceptar lo que soy capaz de darle?
—¿Por qué debería aceptarlo si ni siquiera me ama como yo lo amo a usted? ¿No es cruel obligarme a estar en su compañía a sabiendas de que no corresponde mis sentimientos?
—¿Quién le ha dicho que no correspondo a sus sentimientos? —susurró George a escasos centímetros de sus labios, con esa voz profunda que volaba junto al viento. 
—Usted, usted me ha dicho miles veces que el amor solo existe en las novelas que yo leo. 
—Estaba equivocado —le siguió susurrando él, cada vez más cerca de sus labios, bajo la luz de los farolillos parisinos y en medio de la terrible noche de invierno que se cernía sobre ellos—. El amor sí existe. Y yo... —George bajó la mirada a sus labios y luego volvió a mirarla a los ojos—. Yo la amo, Cassandra Colligan y no quiero a ninguna otra mujer a mi lado salvo a usted. 
Esa frase, salida de la voz y acompañada por los labios del «hombre metálico» sonó como una melodía del paraíso en los oídos de Cassandra. Por eso, se dejó besar. Dejó que él depositara sus labios sobre los suyos, y se los rozara como esa vez en los jardines de los Bruyn. Amó y memorizó cada roce de los labios de George sobre los suyos con inmenso anhelo y se entregó al cosquilleo en su garganta, besándolo de vuelta, y abrazándolo por el cuello, cogiéndose a su cuello ancho y robusto, para permitirse ser amada con el beso más intenso, apasionado y deseado que la historia escribiría jamás. 
Y, entonces, empezó a nevar y ella se separó de sus labios para mirar hacia el cielo, sin soltar el cuello de George. George, en cambio, solo tuvo ojos por el copo de nieve que había caído sobre la frente de Cassandra y que empezaba a deshacerse con el calor del cuerpo de esa mujer que era todo llamas. Él mismo, sentía que el bronce de su corazón estaba completamente desecho a su lado. 
Ella era todo lo que un hombre como él necesitaba en su vida: alegría, frescor, sentimientos, franqueza, afecto, espontaneidad, atrevimiento, carácter. Y no quería que ningún otro hombre la tocara, ni ahora ni con el pasar de los años. Haberla visto al lado de esa cortesana le había provocado todo tipo de sentimientos desagradables y no quería que volviera a suceder. La amaba, ya no tenía dudas de eso. Y, de momento, no podía pedirle matrimonio. Pero intentaría hacerlo en el futuro, cuando los engranajes de la Corona se lo permitieran. 
Hubo más besos de camino a casa. Y luego esos besos se los dieron a Jane, cuando decidieron dormir los tres juntos en la misma habitación, en la misma cama, con Jane al medio y ellos dos cogidos de la mano. 
Fue una noche muy larga para George. Una más dura que las anteriores, que solo la presencia de Jane pudo aliviar, haciéndolo entrar en razón. Cassandra todavía no estaba recuperada del todo del parto y debía respetarla. 


"Para mí fue un placer dormir junto a George y Jane, las dos personas que más amaba; me sentí recogida, en familia. Y me olvidé un poco de Madmoiselle Dupont. George me había confesado su amor, me había dicho que me amaba. Y mi romanticismo, mi felicidad, venció al cinismo por un poco más."




Capítulo 27
Guía básica para ser una cortesana
Lo que sabemos es una gota de agua; lo que ignoramos es el océano.
Isaac Newton.


El tiempo avanzó sin que ninguno de los dos se atreviera a volver a mencionar Inglaterra. Siguieron con su idilio muchos días más, viendo a Jane crecer y su amor florecer. Cassandra se olvidó de pedirle dinero a cambio a George y también de ir a ver a Madmoiselle Dupont por la cuenta bancaria. 
—Mire, Su Alteza —canturreó Cassandra, sentada en el alfombra del salón con Jane en brazos—. Ya casi aguanta la cabecita —se maravilló la madre orgullosa, como lo hacía con todos los progresos de su hija. 
Pero George cambió de la sonrisa, que se había vuelto habitual desde aquel beso bajo el cielo de París, a una expresión seria. El sonido de los cascos de los caballos que se acercaban a la propiedad que habían ocupado en las afueras de París lo hizo levantarse y acercarse a la ventana. Miró a través de ella mientras apartaba ligeramente la cortina. —Espere aquí, señorita Cassandra. 
—¿Quién es?
—Le he dicho que espere aquí —Salió rápidamente del salón, cerrando la puerta del salón tras de él—. Nadie puede pasar de esta puerta, ¿entendido? —lo oyó decir a los guardias que siempre rodeaban la casa, los cuales habían venido poco después de que los soldados se retiraran por orden de George. 
Cassandra, con el ceño fruncido, y tras dejar a Jane en brazos de la nodriza, se aproximó sigilosamente a la ventana. Observó a través del estrecho espacio que dejaba la cortina, ocultándola del exterior. El miedo, un miedo irracional, y que mató con su orgullo, le recorrió el espinazo durante un par de segundos al ver a Adolfo de Cambridge a las puertas de la casa, con los brazos puestos en jarra por debajo del chaqué, poniendo las manos a la altura de su prominente barriga. ¡El padre de George!
—Su Alteza Real —reverenció George al salir a fuera—. ¿A qué debo su visita?
—No voy a entrar —declaró el Duque de Cambridge, hijo del Rey Jorge III y tío de la Reina Victoria, mientras mantenía una mirada seria—. Quiero respetar tu espacio, George —añadió con un tono enfadado que contrastaba con sus palabras—. Pero has pasado muchos días en Francia, ¿no lo crees?"
—¿Qué es esto, padre? Soy un hombre adulto, y estoy de permiso. Puedo estar donde desee durante el tiempo que lo considere necesario.
—Por supuesto —concedió el Duque con una inclinación de cabeza, sacando las manos de sus barriga y relajándolas—. Pero han transcurrido tres semanas desde que finalizó tu permiso. Despídete de tu amiga francesa y regresa conmigo, tengo noticias importantes que comunicarte. 
A George lo irritó sobremanera la actitud de su padre y que creyera que estaba perdiendo su tiempo con una «amiga francesa». —Lo que tenga que decirme, dígamelo ahora y yo regresaré a Inglaterra el fin de semana por mis propios medios. 
—George, como único hijo del Duque de Cambridge, es decir, mío, me debes cierta obediencia, ¿no lo crees? Puede que seas el Mayor General del Ejército, pero sigues siendo un príncipe de Inglaterra. Lo que debo decirte, lo diré en una reunión con el secretario de tu prima, la Reina Victoria, y el Arzobispo de Canterbury, quien te bautizó y desea verte. Quizás también venga tu madre y alguna de sus hermanas. No he venido hasta Francia para buscarte para que ahora me dejes solo. Deberías valorar que el Duque de Cambridge haya atravesado el Paso de Calés para venir en tu búsqueda. 
La vanidad de su padre no conocía límites. Ni siquiera con sus propios hijos. —Su Alteza Real —reverenció George—. Le ruego que me espere en el puerto, deme unas horas para despedirme de la mujer que hay dentro de esta casa. 
Adolfo rio. —Pensaba que eras como tu primo, de esos que siguen a otros hombres. Pero ya veo que no. Hace más de un año, tu breve romance con esa pobre hija del marqués y este año unas vacaciones con una amiguita francesa. Muy bien, muy bien. Así me gusta, un hombre debe conocer el cuerpo de una mujer para considerarse un hombre, y no solo conocerlo, sino disfrutarlo. Iré hacia el puerto, no tardes. 
George volvió a inclinarse, con los puños apretados junto a su cuerpo. Cubrió su enojo con esa gélida coraza de indiferencia con la que había aprendido a ocultar sus sentimientos, una que se reflejaba en sus ojos y en su rostro, una hecha de bronce duro y frío. Giró sobre sus talones y miró hacia la ventana del salón a tiempo de ver como la cortina caía hacia un lado. 
El camino de regreso al lado de Cassandra se hizo muy largo. Cruzar el vestíbulo, el pasillo y plantarse frente a la puerta del salón que, hasta hacía unos minutos, había sido su refugio, se hizo una tortura. Pero cuando entró, encontró a Cassandra sentada al lado de una mesita con un papel entre manos y a Jane con la nodriza, en otra habitación; como sino hubiera pasado nada. —Oh, Su Alteza Real, ¿ya ha regresado? —le preguntó ella con esa sonrisa cínica que él tanto odiaba. 
—Cassandra...
—Señorita Cassandra. 
—Señorita Cassandra, debemos regresar a Inglaterra de inmediato. Me ocuparé de todos los preparativos para que usted pueda partir mañana. Yo me adelantaré y partiré hoy. Nos encontraremos en la casa que dispuse para usted antes de venir a Francia; no debe preocuparse por nada. Mis hombres se encargarán de todo, y usted solo debe enfocarse en Jane. Además, la nodriza la asistirá en todo lo necesario. También la doncella la acompañará. 
—Una casa de tres pisos con servicio —leyó ella el papel que tenía entre manos, George supuso que el contrato. 
—Sí, esa misma. Quizás deba contratar más personal.
—Hágalo, antes de que llegue yo. 
George se inclinó, dispuesto a dar media vuelta para irse. —Y seiscientas libras, por favor. 
—¿Qué? —se detuvo en seco. 
—Los quince días que le he dado. 
—Me cobró quinientas por veinte. ¿Ahora son seiscientas? —comentó él, tomando su talonario mientras se acercaba a la mesita donde descansaban las plumas.
—El beso son cien.
George tomó la pluma y la miró con las cejas alzadas. —¿Dice usted que decirle que la amo no es suficiente para pagar ese beso?
—Dado que yo también lo amo, consideremos que estamos en paz —respondió ella con una sonrisa. Esa sonrisa cínica, otra vez. 
George la miró con advertencia, pero firmó el cheque y se lo dio en la mano. —No se enfade, señorita Cassandra. 
—¿Yo, enfadarme? Por favor, mientras me pague y respete las cláusulas del contrato, no tengo por qué enfadarme. Nos vemos en Inglaterra, querido George. 
—Espero poder conquistarla allí, señorita Cassandra —reverenció George, sospesando que no habían compartido el lecho ni una sola vez y que moría de deseos por hacerlo, de conquistarla y de hacerla suya una vez recuperada del parto y completamente entregada a él, sin rencores. 
Ella asintió y lo sonrió de nuevo, con un poco más de afecto. Entonces, George dio dos zancadas rápidas y la besó de improvisto, fue un beso largo y de despedida. —Este no me lo cobre, señorita Cassandra, la amo —tuvo el descaro de añadir en cuanto se separó de ella y se marchó. 
Cassandra lo miró de reojo mientras él cerraba la puerta tras de él, manteniendo su compostura. En realidad, en su interior no sabía si debía reír o llorar. ¡Maldito George! La amaba sí, pero, ¿a qué precio? Cuando se trataba de la Corona, no dudaba en salir corriendo. Era su deber como príncipe. ¡Su maldito deber! Y ella... su amante. Mientras no se comprometiera con ninguna otra mujer, claro estaba. Ay, Dios, ¿cómo había acabado así? ¡Por el amor a una hombre que era un maldito!
—Me olvidaba de esto —volvió a entrar George, con el paso presto, y dejó su antiguo ridículo sobre la mesita—. Lo recuperé de las monjas hace unos días. 
Cassandra dio un salto sobre su antiguo ridículo y lo abrió para verificar que estaban sus joyas y las joyas de su madre, incluso el cheuque que Augusta le había dado: cinco mil libras. Ya había aprendido a contar números largos. Quiso darle las gracias a George, pero cuando levantó la cabeza, éste ya se había vuelto a ir. ¿Qué iba a hacer con tanto dinero? En total tenía más de seis mil libras en su poder, toda una fortuna con la que podría comprar una mansión con sirvientes. 
¡Madmoiselle Dupont! 
[image: ¿Le había robado el caballo a uno de los guardias y había atravesado medio París para llegar hasta la casa de Madmoiselle Dupont? Sí, justo después de que George se marchara]
¿Le había robado el caballo a uno de los guardias y había atravesado medio París para llegar hasta la casa de Madmoiselle Dupont? Sí, justo después de que George se marchara. Y no tenía remordimiento alguno; es más, dejó que las botas de montar tocaran el suelo con bastante ánimo antes de tocar a la puerta de la cortesana. 
Le abrió la puerta un mayordomo, y la dejó pasar sin demasiadas explicaciones. 
El vestíbulo estaba exquisitamente decorado. Las paredes estaban forradas con seda de un color carmesí profundo, con detalles dorados que aportaban un toque de opulencia. Una alfombra persa cubría el suelo de mármol pulido, amortiguando cualquier sonido de los pasos que se acercaban. La luz suave y dorada de las lámparas de araña iluminaban la estancia, creando una atmósfera cálida y acogedora.
Muebles de época, cuidadosamente seleccionados, adornaban el vestíbulo. Un par de sillas tapizadas en terciopelo escarlata se encontraban estratégicamente ubicadas, invitando a los visitantes a tomar asiento y relajarse. Una mesa de centro de madera oscura sostenía un elegante jarrón de porcelana china lleno de flores frescas.
En una esquina, un aparador de ébano exhibía objetos de arte y recuerdos de los viajes de la cortesana por Europa. Había esculturas griegas, jarrones de cerámica italiana y otros tesoros culturales. Un espejo de cuerpo entero enmarcado en oro descansaba contra una de las paredes, brindando la oportunidad para que los visitantes ajustaran su apariencia antes de continuar hacia las áreas privadas de la cortesana.
Cassandra lo había imaginado distinto. Pero se había equivocado. Se notaba que Madmoiselle Dupont tenía la vida arreglada. 
—Ma petite chérie —no tardó en aparecer Madmoiselle Dupont—. Todas mis chicas están durmiendo ahora mismo, duermen hasta el mediodía. Me hubiera gustado presentárselas. 
—Y a mí conocerlas. Pero lo cierto es que el tiempo apremia, y necesito hablar con usted. 
—¿Se marcha?
—¿Cómo puede saber tantas cosas antes de que se las diga? —rio Cassandra, siguiendo a la cortesana a través del pasillo, hasta un despacho. 
—Porque he vivido mil vidas, ma petite chérie —dijo con una actitud despreocupada. Luego, rebuscando en un cajón de su imponente escritorio de ébano, le entregó un fajo de documentos y la cuenta bancaria—. Aquí está todo cuanto necesita para operar en cualquier banco europeo. Recuerde que cuando vaya es usted la esposa del señor Cassander y que la cuenta, por supuesto, está a nombre de él que, curiosamente, sigue en América y usted es la única que puede operar aquí. 
—¿Me creerán?
—No —rio Madmoiselle Dupont—. Pero ellos solo quieren que deposite su dinero legalmente, así que no la molestarán. Mis veinte libras, por favor —Cassandra rebuscó nerviosa en su viejo ridículo blanco con pedrería gris y sacó el cheque que le había dado George esa mañana, extendiéndoselo a Mamdoiselle Dupont—. Esto son seiscientas libras, querida.
—Es todo lo que tengo. 
—Oh, querida, no me digas que no sabes como cambiar un cheque. 
—No —negó ella con los ojos abiertos, mirando a a Madmoiselle Dupont como si la estuviera hablando en otro idioma. 
—Vamos, ven conmigo. Necesitas muchas clases antes de regresar a Inglaterra. 
Las siguientes veinticuatro horas fueron las más reveladoras para Cassandra. Aprendió más de lo que había aprendido en diecisiete años. No solo fue al banco con Madmoiselle Dupont y aprendió a realizar las operaciones básicas, aparte de ingresar sus cheques, y las quinientas libras en metálico que George le había dado, sino que luego la cortesana la amparó bajo su ala y la instruyó. 
—El primer secreto de las grandes cortesanas es conocer el placer —le dijo ella. 
—No soy una cortesana. 
—Ay querida, usted solo escuche —Y Cassandra apartó la moral inglesa de su mente para escuchar—. Para dar placer, debe conocerlo.  
A esa frase le sucedió un recorrido por las tiendas de París, para comprar un par de botines con tacones que la hicieran lucir más alta, corsés que ella jamás había pensado que existieran  y un estuche de mejunjes para su rostro, con el que George hubiera estado muy disgustado. Ah, pero más disgustada estaba ella de que la hubiera dejado sola en cuanto su padre había entrado en escena. —No sé si usaré todo esto —dijo ella, una vez subida al carruaje de Madmoiselle Dupont, mirando las cajas. 
—Usted guárdelo, lo usará. 
—Lo cierto es que sí me gustaría usarlo. Es todo muy bonito. 
—La belleza, querida, es el primer paso. Atraer al hombre por la vista. El porte causa la primera impresión —Le dio un golpecito en los hombros—. Debe de estirar más la espalda, como su fiera la mismísima Reina Victoria. Somos cortesanas, no prostitutas. Debemos distinguirnos por nuestros modales refinados, nuestra educación exquisita. Venga a mi casa, le enseñaré cosas que nadie le enseñará nunca.
Cassandra asintió. Quería aprender. No estaba haciendo nada malo, no estaba con ningún hombre. Solo estaba aprendiendo, y no quería negarse la oportunidad de saber más en un mundo donde, lo más probable, era que ya no pudiera casarse ni quisiera hacerlo. Siguió a Madmoiselle Dupont de regreso a su casa y dejó las compras en el vestíbulo mientras ambas se encerraban en un salón majestuoso decorado al mismo estilo que el vestíbulo. 
Allí, Madmoiselle Dupont la instó a desfilar con un par de botines con tacón y a practicar movimientos extraños con la boca. Cassandra tuvo que morder una cereza lentamente, al principio lo hizo entre risas, pero luego se lo tomó en serio y practicó el movimiento. Madmoiselle Dupont le hizo saber, suavemente, que ese era el movimiento que le debía hacer al hombre en su miembro. Ah, pero Cassandra se negó a escandalizarse a pesar de su intenso rubor en las mejillas.
—No debe revelar sus pensamientos con esos dos grandes ojos azules que tiene, parecen dos ventanas. Debe ocultarlos, ser misteriosa, así —La cortesana entrecerró los ojos y esbozó una sonrisa, y Cassandra misma se sintió inexplicablemente conquistada por su mirada.
Una mirada que no olvidaría fácilmente y que estaba dispuesta a aprender y a poner en práctica. Ah, pero después de las cerezas vinieron los espárragos, porque era casi mediodía y mientras comían, debían seguir con las clases. Madmoiselle Dupont también la obligó a comerse los espárragos desde una punta, alzándolos hacia arriba y poniéndoselos enteros en la boca. ―Ay, Madmoiselle ―comentó Cassandra, completamente azorada, mientras intentaba hacer el movimiento con esa verdura larga y estrecha―. Si mis institutrices me vieran en mis nuevas clases ―rio, tapándose la boca con la mano. 
―Sus institutrices no le enseñaron nada de provecho aparte de la etiqueta básica, todo lo demás, olvídelo. 
Cassandra asintió, poniéndose seria. Cogió una cereza y la lamió lentamente para luego morderla, velando sus ojos con ese misterio que había visto en Madmoiselle Dupont. Después, tomó un esparrago, lo levantó hacia arriba y se lo introdujo hasta la garganta. ―¿Soy buena alumna?
―La mejor ―asintió la pelirroja, su improvisada maestra, con un asentimiento de cabeza orgulloso―. No tenemos mucho tiempo, así que pasemos a mi biblioteca personal. El Emperador Pericles ―explicó ella mientras ambas se levantaban de la mesa y andaban hacia una enorme puerta con grabados griegos―, se fiaba más de sus amantes en política que de sus consejeros. Las cortesanas, querida, son las mujeres más instruidas del mundo. Tienes que leer las memorias de Cleopatra, las teorías de Pitágoras, los discursos de Platón y todo cuanto se te ha vetado hasta ahora. Puedes coger los libros que quieras mi biblioteca, los reemplazaré por nuevas. Cualquier mujer puede tumbarse y quitarse la ropa, ma petite chérie, y los hombres irán a por ella. Pero su verdadero poder tiene que venir de algo mucho más profundo, y debes poder seducir a un hombre sin revelar una pulgada de tu piel 
―¿Cómo?
―Con la mente. La atracción es visual, pero el deseo empieza en la mente. 
―Mucho me temo que no lo entiendo. 
―No, no lo entiende. Piense en su príncipe azul y en todo lo que le hace sentir y míreme. ¿Lo ve? Esa es la mirada que debe de poner a todos los hombres que quiera seducir: una mezcla de desdén y regocijo, éxtasis. Hágale creer al hombre que quiere manipular que es único en el mundo. 
Cassandra lo bordó y Madmoiselle Dupont sonrió satisfecha. ―Venga al balcón ―La cogió de la mano y la estiró hacia fuera, hacia la calle―. Para ser escoger bien a sus amantes, debe entender primero a los hombres. No importa su forma o su tamaño, su estatus o su economía, todos sueñan con la tentación. Con una mujer irresistible e imposible, que se convierte en una dulce dama cuando están de mal humor. 
Estuvieron una hora en ese balcón, observando a los hombres que pasaban, mirándolos. A veces, ellos también las miraban, y Madmoiselle Dupont los sonreía de esa manera que le había enseñado en el salón, sin vergüenza, pero sin caer en lo vulgar. Todos parecían caer rendidos a sus pies. Panaderos, ministros, banqueros... todos, a los pies de una sola mujer.  
―¿Toca algún instrumento?
―Sé lo básico del piano. 
―No, busque otro tipo de instrumento. Uno que solo usted sepa tocar, no toda la clase alta de Londres. Por ejemplo, el bajo. O el violín. Aprenda el arte de tocar un instrumento con el corazón, de hacer sentir con él. También aprenda geografía, para que cuando un caballero le hable de sus viajes pueda aportar algo de interés. Usted, querida, es hermosa, y tiene la inteligencia suficiente para convertirse en una de las cortesanas más cotizadas. Se lo aseguro. Deje de ser pusilánime: lea, lea y lea más. Hasta que pueda dar consejos al ministro de defensa sobre táctica militar. 
Cassandra no pudo evitar pensar en George. ¿Sería capaz ella de darle consejos al Mayor General del Ejército?
―Cautive con el cuerpo, con el rostro... pero sobre todo, con su mente. Eso, querida, es lo que nos da valor. 
―Pero los hombres dicen detestar a las mujeres que piensan por sí mismas. 
―Sienten desdén y regocijo a la vez... y eso lleva, ¿querida?
―Al éxtasis. 
―Buena alumna. Entremos, he preparado una sorpresa para usted. 
Al entrar, Cassandra dio un respingo al ver a un hombre desnudo de cintura para abajo. ―¡Madmoiselle Dupont!
―Venga querida, no puede ser aprensiva. Deje de ser remilgada ―La cogió por la mano y la estiró hacia el hombre―. Si no le gusta un hombre, él lo percibirá. Lo huelen, como si fueran perros y la odiarán si saben que no es de su agrado. Él, querida, es uno de los mozos de la casa. A veces, por un poco más de dinero, se presta a ayudarnos con estas cosas. 
Cassandra apenas podía mirarlo. ¡Estaba desnudo! Tenía el miembro viril al descubierto. ¡Ay, no podía hacerle eso a George! Se quedó rezagada detrás de la cortesana. 
―Si toca aquí ―La cortesana se acercó al chico y colocó su mano en su miembro―. ¿Lo ve? ―preguntó, cuando el miembro se puso erecto y Cassandra asintió, roja coma la sangre, cubriéndose parcialmente el rostro con una mano y mirando de soslayo―. Debe de tocar suavemente, usando los dedos, y luego más fuerte. La lengua, como la usó con las cerezas y luego tragar como los espárragos ―Gracias a Dios, no hubo representación gráfica de esos dos últimos pasos, Cassandra no lo habría soportado―. Los dientes, con moderación. Lo justo para que quieran más. 
―Creo que ha superado usted con creces mis expectativas de aprendizaje ―reverenció Cassandra, alejándose del hombre y de la cortesana. 
―Eso espero ―le dijo Madmoiselle Dupont, siguiéndola―. Y, por favor, relaje el cuerpo ―La sacudió―. Está rígida como una de esas debutantes de su país. Cuando llegue a Inglaterra, tome clases de baile, eso la ayudará a conocer más su cuerpo y a moverlo con más gracia cuando sea necesario. 


"Las clases de la cortesana parisina se extendieron hasta el día siguiente, fueron veinticuatro horas intensas, bochornosas, pero muy satisfactorias. Aprendí todo lo que necesitaba saber. Por supuesto, al regresar a casa, los guardias pusieron el grito en el cielo, pero supe calmarlos para emprender el camino de regreso a Inglaterra, con Jane."




Capítulo 28
Héroe
Enséñame un héroe y te escribiré una tragedia.
Francis Scott FitzGerald.


Volver a la exuberante Inglaterra después de un año de ausencia en las tierras francesas fue, sin duda, una experiencia singular para Cassandra. Había abrazado con prontitud la atmósfera bohemia y relajada de Francia, en marcado contraste con la vertiginosa Londres, donde el ajetreo comercial superaba en importancia a la elegancia cultural y la moda.  
Así que allí estaba, en Mayfair, en una de las grandiosas casas de Grosvenor Square, como una especie de dama de compañía de un hombre que obtenía alguna especie de satisfacción al instalarla en una de sus tantas propiedades. Los sirvientes la habían recibido con excelente cortesía y sumisión, casi sin hacer preguntas. El mayordomo, desde el minuto uno, se había dirigido a ella como «señorita Cassandra», seguramente por órdenes de su verdadero amo, el príncipe de Inglaterra. 
Si el mayordomo o cualquiera de los demás empleados se sentían sorprendidos al descubrir que el señor había alojado a una amante en la propiedad, su experiencia de años en el servicio les había enseñado a no delatarse. 
—Haremos todo lo que esté en nuestra mano para que se sienta cómoda —se presentó el mayordomo, el señor Tyler, un hombre de complexión pequeña, pero muy capaz—. El señor nos dio órdenes de contratar a ocho empleados más, estamos en trabajando para encontrar los mejores. 
—Gracias —respondió ella con un tono de voz que destilaba cierta frialdad, mientras aquel mayordomo le evocaba con fuerza su pasado entre la alta sociedad. Era un hombre estirado, fiel a las tradiciones inglesas que ella tanto aborrecía. La prueba viviente de que, sin duda, estaba en Londres. Observó las alfombras de color lavanda, las cortinas del mismo color y los cojines de encaje. Era un sitio muy femenino, como si hubiera vivido otra mujer allí antes que ella. ¿La amante anterior del príncipe?—. ¿Quién vivía aquí antes?
—Hace décadas que no reside nadie aquí, señorita Cassandra. La última persona en habitar estas estancias fue la Reina Charlotte, la abuela paterna del señor. Solía visitar este lugar durante las festividades de primavera, para estar cerca de Grosvenor Square. Se hospedó un total de dieciocho veces. 
¡Vaya! ¿Habían contado las veces? George había demostrado estar en lo cierto al afirmar que las amantes de los príncipes de Inglaterra poseían un estatus superior al de muchas damas de la alta nobleza. Residir en un lugar que una vez perteneció a la mismísima Reina Charlotte le confería un estatus exaltado. Estaba lejos de la modesta casa de tres pisos que había imaginado al convertirse en amante de George de Inglaterra. A través de este gesto, el príncipe dejaba en claro su posición con respecto a ella. A pesar de no ofrecerle matrimonio, ocupaba un lugar prominente en su vida.
El señor Tyler le mostró las habitaciones de Jane, que habían sido ocupadas por la hija mayor de la Reina Charlotte en el pasado y su hija se instaló en ellas junto a la nodriza. La decoración era anticuada, propia de la regencia, con muchos encajes y alfombras persas. Pero a Cassandra no le desagradaba, siempre había tenido respeto para la historia. 
Sus habitaciones se encontraban en proximidad a las de Jane, compartiendo una elegancia serena, con una paleta de colores suaves que se reflejaba en numerosos espejos. En una esquina, un retrato de la abuela de George capturó la atención de Cassandra, quien sintió una irresistible curiosidad por aquella mujer. La abuela de la actual reina, la Reina Victoria, y madre de quince príncipes de Inglaterra, a pesar de su origen alemán. 
Sin embargo, ¿dónde estaba él? Una extraña soledad la invadía en esa casa tan grande y señorial sin su presencia. Durante su tiempo en Francia, había llegado a depender de su compañía, pero ya hacía varios días que no lo veía, desde que se marchó con su padre. 
Lo echaba de menos, a pesar de ser un arrogante pretencioso. 
George era la persona más importante de su vida. 
[image: George de Inglaterra había asignado a Cassandra la propiedad que su padre le había cedido años atrás: una magnífica casa en Mayfair]
George de Inglaterra había asignado a Cassandra la propiedad que su padre le había cedido años atrás: una magnífica casa en Mayfair. Había reconsiderado su elección inicial de una casa menos ostentosa y más modesta para ella. La mujer que amaba y su hija merecían lo mejor, y ansiaba regresar junto a ellas dos. No obstante, tenía la responsabilidad de atender sus deberes antes de reunirse con su verdadera familia, la familia que él había escogido. 
Había retomado su uniforme escarlata con charreteras doradas que indicaban su rango como Mayor General y sus viejas botas de cuero negro puesto que también había reiniciado su actividad en el Centro de Logística Militar Terrestre. Ese día, no obstante, había tenido que alejarse de sus obligaciones militares para atender sus deberes como príncipe de Inglaterra. 
Su padre tenía algo importante que comunicarle. Y lo había citado en el Palacio de Kensington, lugar en el que solía pernoctar su madre Augusta, alemana al igual que su abuela. Al final de cuentas, desde hacía varias generaciones, todos eran primos entre sí. Una auténtica locura de lazos sanguíneos, reales y matrimoniales a lo largo de Europa que él aborrecía desde que había conocido a Cassandra. 
Subió los escalones hasta la sala de reuniones con su gorro de plumas en el brazo y el sable de Oficial colgando de la cintura. Su pelo rubio y largo brillaba hasta sus hombros tanto como sus ojos de color bronce, ambos signos distintivos de muchos de los miembros de la Casa Hannover, la dinastía reinante en Inglaterra, de origen alemán, desde el año 1714. 
Fue convocado antes de ingresar a la sala de reuniones. Su padre lo había prevenido sobre la presencia del Secretario de la Reina, Sir George Couper, y del arzobispo de Canterbury. No obstante, al adentrarse en la estancia, se encontró con una sorpresa inesperada: su madre y su tía materna, María Guillermina, la gran duquesa de Mecklemburgo-Strelitz, compartían el espacio. Junto a su padre, también compartían compañía con Ernesto Augusto I de Hannover, el rey de Hannover y su tío paterno, quien había contraído matrimonio con su prima hermana, Federica de Mecklemburgo-Strelitz, pariente tanto de su madre como de su tía. Los lazos familiares se entrelazaban en una compleja red de parentesco. Federica de Mecklemburgo-Strelitz era hija del duque Carlos II de Mecklemburgo-Strelitz y la princesa Federica de Hesse-Darmstadt. María de Hesse-Kassel, por otro lado, era hija del landgrave Federico II de Hesse-Kassel y la princesa María de Hannover, quien, a su vez, era hermana de Carlos II de Mecklemburgo-Strelitz. Todos eran primos, hijos, tíos y padres al mismo tiempo. A excepción de él, cuya hija había nacido de su unión con un miembro fuera de ese entramado familiar sectario y casi masónico. 
Su tío paterno siempre le había dado miedo. Él y su padre fueron enviados a Hannover para recibir entrenamiento militar bajo la tutela del mariscal de campo von Freydag. Aprendió tácticas de caballería y estrategia militar del capitán von Linsinger del Regimiento de Dragones de la Reina. A pesar de su corta vista, demostró habilidades excepcionales en equitación y tiro, lo que le valió el ascenso a capitán de Caballería en solo dos meses.
En 1792, asumió como coronel del 9.º Regimiento de Dragones de Hannover y, en 1793, se convirtió en comandante de la 1.ª Brigada de Caballería. Durante la guerra contra Francia, permaneció en Tourcoing, bajo el mando de su hermano mayor y por ende su otro tío mayor y ya difunto, el duque de York, Comandante en Jefe de las fuerzas británicas, hannoverianas y austríacas.
Tras perder su ojo izquierdo en la Batalla de Tourcoing en 1794, regresó a Inglaterra para recuperarse. Regresó al continente al año siguiente y lideró la retaguardia del ejército británico en los Países Bajos. Ascendió a teniente general en 1798 y a general en 1803. En 1813, recibió el nombramiento de Mariscal de Campo. También ocupaba roles honorarios en regimientos de caballería y dragones a lo largo de su carrera militar. 
Era su superior en todos los sentidos. Y él siempre se lo había hecho saber. Era el menos agradable de todos sus tíos. Políticamente conservador, antiguo opositor del Duque de Wellington, y con una fama terrible a sus espaldas de asesinatos movidos por la furia, a sus setenta y seis años seguía siendo igual de imponente. 
—¿Una emboscada? —preguntó él, dirigiendo su mirada bronce hacia su padre. Fue una mirada de aquellas que ya saben lo que está ocurriendo, acompañada de una media sonrisa cortés, y de un par de inclinaciones hacia sus superiores. 
—No, hijo, solo una reunión familiar —comentó su madre desde su sillón tapizado con brocado azul y grana. Y aunque había dicho la palabra «hijo» le pareció tan fría como de costumbre.  
—Para hacerle una petición en persona, con la esperanza de que haga lo que todos creemos que sería adecuado —manifestó su tío mayor Ernesto, hablándole en términos formales como siempre. 
—Somos conscientes de que has disfrutado de unas buenas vacaciones en Francia —dijo su tía materna, María Guillermina, mirándolo con esos ojos grandes y marrones que parecían los de un reptil. 
—Pero también consideramos que es el momento de que alguien con tanta importancia dentro de nuestra familia establezca lazos matrimoniales —dijo al fin el arzobispo de Canterbury mientras que Sir George Couper, el secretario de la Reina, su prima hermana, asentía con la cabeza. 
George no tomó asiento, se quedó de pie. —Los matrimonios arreglados están condenados al fracaso —expuso, sin moverse de su sitio ni inmutarse. 
—Todos tuvimos nuestras reservas antes de contraer matrimonio con quien la Corona creía más adecuado —convino su tío Ernesto, tan alto como él, y de mirada bronce. Ellos dos eran los únicos en esa sala con los ojos de color bronce de los Hannover—. Pero debemos confiar en lo que está escrito y saber que será lo mejor para nosotros. 
George estuvo muy tentado de soltar una risa irónica, su tío mayor, al igual que el resto de sus tíos e incluso su propio padre, no eran precisamente conocidos por su fidelidad en el matrimonio y su excelsa moral. La moral empezó a ser importante cuando su prima Victoria se sentó en el trono y empezó a trabajar para que la Corona fuera un ejemplo de vida familiar y tradición inglesa. 
Alguien hizo una seña y el secretario de la Reina, que tenía la cara de ser el mismísimo rey, con el bigote perfectamente cortado y un rictus severo en sus labios , le hizo entrega de un retrato. En él, y por supuesto, estaba la hija de su tía materna. Su prima hermana: Carolina Mariana de Mecklemburgo. Una princesa.
—Yo... —comenzó, titubeante, pero sin perder el aplomo ni mover un solo músculo de su rostro—. Estoy enamorado de otra persona —expresó, levantando la vista del retrato de su prima hermana para mirar a su padre a los ojos.
Primero, se hizo un silencio bastante ruidoso. Y luego, todos estallaron en risas. —Yo pensaba que era el «hombre metálico», pero ahora está enamorado y todo —se burló su tío Ernesto, que también estaba de pie como él, cerca de una de las ventanas. 
Su padre, con las manos en los bolsillos y junto a Ernesto, se esforzó por contener su risa mientras apretaba la mandíbula. —¿La quieres mucho? —preguntó su madre, Augusta, mientras su tía lo miraba con una disculpa inscrita en sus ojos, como si tuviera que perdonarlo por no amar a su hija, a la que no conocía absolutamente de nada más que un par de reuniones familiares. 
—Así es —se cuadró, volviendo el retrato a las manos del secretario. 
—Por supuesto. Un hombre debe saber cómo amar una mujer —lo comprendió su padre, sin acercarse a él, todavía en la misma línea que todos los demás familiares que lo observaban con atención. 
—No estamos aquí para averiguar de quién está enamorado, Su Alteza —negó el arzobispo de Canterbury—. Hijo, yo la bauticé, y no debería incurrir en el pecado de la fornicación. El matrimonio lo ayudará a ser un hombre de Dios. 
—¿Esto es cosa de mi prima? Ha tejido los hilos  —Miró hacia el secretario—. Y usted ha accedido a prestarse a esa ceremonia, arzobispo —volvió su mirada al clérigo que vestía una túnica morada. 
—En absoluto, Su Alteza —Apretó los labios Sir George Couper—. Pero es importante que los miembros de la casa Hannover sigan unidos. 
—¿Nuestros hijos se casarán con los hijos de mi prima Victoria? —se burló, a pesar de que en su rostro no había ni un ápice de risa. 
—Estamos hablando de matrimonio —interpuso su tío Ernesto, quien, tras la muerte de sus demás tíos mayores, Jorge IV, Federico (Duque de York y Albany) y Guillermo IV del Reino Unido, se había erigido en una suerte de patriarca de la familia y general de la misma—. Así que ahora solo hablaremos de usted y de la princesa Mariana. No sé por qué menciona el amor. 
—Porque no siento nada por la princesa Carlota Mariana —se enfrentó a su tío Ernesto, sin soltar su gorro de Mayor General—. Y mis sentimientos no cambiarán. 
—No pasa nada —dijo su tía María—. Todos los hombres se enamoran y desenamoran. Es totalmente normal, no te preocupes —añadió con una condescendencia que lo irritó más que la actitud autoritaria de su tío. Tampoco le había caído nunca en gracia su tía materna. 
Después de haber vivido con Cassandra, de haber experimentado lo que era ser humano y de haber conocido el verdadero amor, todo aquello le parecía un gélido infierno. Su familia era una panda de monstruos con hielo en las venas, fríos y oscos. Sosos y amargados. No sentían amor, ni alegría. Todos miraban a los demás por encima del hombro, hasta a él lo miraban con altanería, y le daban ganas de darles unas bofetadas bien merecidas. Pero debía mantener su actitud cortés, porque él más que nadie sabía de lo que eran capaces esos monstruos. Él era uno de ellos, después de todo. 
—Exacto —convino su madre, sentadita al lado de su hermana Maria con las piernas bien juntitas debajo de su enorme falda—. Eres libre de amar a esa mujer tanto como quieras, tarde o temprano terminaréis y tú te casarás con tu prima Mariana —explicó, con una risita de lo más tonta, mientras él solo podía mirarla con toda la seriedad del mundo. 
Todos reían. Menos él. Él se mantenía firme sobre sus botas, cuadrado, en el mismo punto en el que se había quedado al entrar en ese salón de cortinas granates y muebles caoba, y a la vez, tan gris. Con una sola palabra en su mente: Cassandra. 
—He dicho que estoy enamorado de otra persona, pero a ninguno de a ustedes parece importarle. No voy a enfadarme. No creo que haga falta, porque no voy a casarme. Pueden seguir con su reunión —Hizo una reverencia general, dio media vuelta y salió sabiendo que todo aquello era una farsa. Que los engranajes de la maquinaria ya habían dado otra vuelta y que él no escaparía de ellos fácilmente, sin importar su negativa. 
Sin dudarlo, montó a su caballo y cabalgó hasta Mayfair, dejando de lado las carrozas y cualquier sirviente. Solo quería verla, llevaba días sin hacerlo, y llevaba una locura por dentro, hiriéndolo por dentro. Entró en su propiedad con paso decidido, entregando su gorro al mayordomo y haciendo repicar sus botas de cuera contra el suelo. La buscó como un loco por cada habitación, negándose a detenerse para preguntar. No quería mirar a nadie. 
Entonces, la vio. En las habitaciones de Jane, meciendo la cuna de su hija. Ella todavía no había reparado en su presencia, por lo que aprovechó para observar su perfil, su pelo negro que caía con gracia en forma de bucles y su sonrisa. —Cassandra —nombró desde el corazón, dando un paso hacia ella. 
—George —lo tuteó ella también, y supo que lo había echado tanto de menos como él a ella. 
Dio cuatro pasos más y la cogió por la cintura, para besarla en los labios. —¿Le gusta esta casa, señorita Cassandra?
—Sí. 
—¿Podrá corresponderme con un poco de amor  sincero ahora? —bromeó. Porque sí, con ella bromeaba. Había aprendido a hacerlo y le gustaba. 
—Sí —asintió Cassandra, pasando sus brazos delgados alrededor de su cuello, besándolo de vuelta, ardiendo en mil fogatas en las que él quería morir quemado. 




Capítulo 29
Bronce fundido
Los platónicos olvidan excesivamente que el amor es una física antes de ser un ensueño.
Remy de Gourmont. 


La mirada de Cassandra se tornó en pura nieve derretida. No lo soportaba más. No podía resistirse más a todo lo que el príncipe George la hacía sentir. Quizá, tras toda la fachada de aristocracia y deber, George merecía un rincón especial en su corazón, impregnado de amor sincero.
Durante los últimos dos meses, el príncipe había demostrado una devoción inquebrantable, cumpliendo con cada uno de sus deseos y caprichos. Aunque el compromiso matrimonial no estaba sobre la mesa, Cassandra comenzaba a sospechar que George hacía todo lo posible para estar a su lado, desafiando las barreras que habían marcado su relación como un imposible desde el principio.
—Me vuelve loco, señorita Cassandra. Hace que quiera hacer lo que no debo, que acepte lo inaceptable y que anhele lo imposible.
—¿Qué quiere que haga con usted? 
Un escalofrío de anticipación recorrió su espina dorsal mientras permanecía aferrada al cuello de George, quien lucía más apuesto que nunca en su impecable uniforme escarlata adornado con charreteras doradas. 
—¿Conmigo? Lo que usted desee, señorita Cassandra, porque soy suyo. Ya se lo dije una vez: la amo. 
Verdaderamente se regocijó al saberse amada por el único hombre al que su corazón también pertenecía. Esbozó una sonrisa insegura a escasos centímetros de la boca de George, esa misma boca que la había besado segundos antes. —Agradezco que me hayas entregado el uso de esta residencia, valoro el gesto. 
—¿Ya no está enfadada conmigo?
—Supongo que podemos dejar ciertos asuntos en el pasado si continuamos así —accedió Cassandra—. Debo de entender que usted tenga compromisos ineludibles con la Corona, pero eso no debe suponer un impedimento en nuestra relación mientras mantengamos las cláusulas del contrato.
—Entonces, según el contrato... ¿la he conquistado?
Ni siquiera habían salido aún de la habitación de Jane cuando George volvió a besarla. Cassandra lo empujó suavemente hacia la salida para ir a sus habitaciones personales, mostrándose tan segura como Madmoiselle Dupont le había enseñado, pero sobre todo, siguiendo su corazón, y su propio deseo. 
—Por el momento, sí —contestó, ahogada entre besos, pasando las manos por los botones del uniforme de George, para quitárselo. Durante todo ese tiempo, y por muchas noches, había soñado en tocar el torso del príncipe con sus manos desnudas, piel contra piel. La primera vez que se entregaron a la pasión ella fue tan inocente e inexperta que ni siquiera se había quitado los guantes para tocarlo. Y no era que ahora fuera una experta en la cama, porque aquella era la segunda vez que se entregaba a un hombre, pero había ganado mucha confianza en sí misma y en sus propios anhelos. 
George cogió aire con fuerza y lo soltó muy despacio, permitiéndole que lo desnudara. Primero le quitó el chaqué rojo, después la pañoleta negra y blanca y, por último, le quitó la camisa blanca, revelando los pectorales bien definidos del príncipe. Los hombros, los brazos y todo lo que su vista pudo abarcar ante ese pecho de hombre, fuerte, plano, y bien trabajado, era fibra pura, como bronce esculpido. Incluso las venas azules de George se marcaban contra la piel blanca de él, revelando su color. Tan solo unos pocos vellos dorados salpicaban su pectoral, muestra de lo rubio que era. Tardó algunos segundos en volver a subir la mirada, pasando por su barba rubia, sus labios finos, su nariz romana, y terminando con sus ojos de bronce. 
Los ojos de George estaban rojos como el fuego, completamente fundidos. Él se había excitado con sus ojos, con la sorpresa y deseo de Cassandra sobre su cuerpo. 
—Acércate —ordenó con tono erótico, sentándose en la cama—. Siéntate sobre mí. 
Cassandra vaciló, pero hizo acopio de sus clases con la cortesana para acercarse a él. Con lentitud y temor a parecer torpe, se concentró en abrirse a horcajadas sobre las piernas de George. Este la observaba con las pupilas dilatadas y los ojos entrecerrados, en actitud de vigilancia. 
—¿Así?
No esperó una contestación para apoyar las manos en su pecho masculino. La sorprendió la extraña frialdad que emanaba de su piel. Dejó escapar un jadeo al reparar en cuánto había deseado acariciarlo de esa manera. Los protuberantes relieves de su cuerpo parecían hechos de metal. «El hombre metálico». 
—La primera vez no me permitió tocarlo. 
George se echó a reír. —No hubo tiempo para eso —Cassandra sabía que eso era mentira, que sí hubo tiempo, pero no delicadeza. Pero no quiso discutirlo, sino que siguió los músculos de su abdomen firme y duro, nada que ver con su propio abdomen mullido y tierno. El suave vello en el esternón le gustó demasiado. Su índice recorrió esa línea hasta desembocar en el ombligo.
George dio un respingo. 
—Déjame tocarte —gimió él sin formalidades. Entonces ella se dio cuenta de que había estado conteniéndose: tenía los puños comprimidos sobre la cama, y había estado esperando una señal. 
Empezó acariciando las ondas de su pelo negro que ya le caían sobre los hombros, lejos del pelo terriblemente corto que las monjas le habían hecho llevar. Cassandra cerró los ojos, pensando que las caricias serían delicadas, pero pronto notó el tacto áspero de su mano sobre su escote. Y apenas pasó una milésima de segundo antes de que le tomara un pecho por debajo del vestido y del corsé, sacándoselo fuera con una habilidad natural y luego repitiera la misma acción con el otro pecho. Ella exclamó, ahogada, cuando la inspección concluyó sobre sus pezones. 
Abrió los ojos de repente, pero él no la estaba mirando a la cara. George solo tenía ojos para sus pechos, que siempre habían sido abundantes, pero que ahora estaban más grandes que nunca. 
George no sabía de qué color era el vestido que llevaba Cassandra ese día. Solo sabía que sus enormes pechos eran lo más hermoso que había visto desde la primera vez que la tomó en los jardines de los Bruyn. Quería ir despacio después de haber sido tan rudo la primera vez, pero era difícil contenerse cuando Cassandra, por fin, estaba dispuesta a entregarse a él. Había estado esperando ese momento durante dos meses y mucho más, porque desde la primera vez que la tomó, no había dejado de pensar en ella, ni siquiera durante la guerra. 
No lo pensó mucho cuando tiró del vestido hacia abajo, rompiendo las cuerdas de la espalda, para luego deshacerle el corsé y dejarla desnuda de cintura para arriba frente a él. Sentada a horcajadas sobre sus piernas, Cassandra se le hacía muy apetitosa. Su cintura de avispa, en contraposición con sus enormes pechos, sus hombros delicados y finos, sus brazos delgados, su cuello de cisne y su barbilla puntiaguda, fue todo lo que vio antes de volver a mirarla a los ojos, y encontrarse con un mar oscurecido, un azul negro, símbolo de que ella estaba ardiendo, y era cierto que su cuerpo ardía. Ella tenía la piel muy caliente, y él se fundía con su roce como el bronce se fundía con el fuego. 
Se quedó sin saliva. George se inclinó para alcanzar el beso que había en el lateral de su cuello y luego la mordió en la clavícula. 
Cassandra cerró los ojos de nuevo y se arqueó hacia atrás para darle mejor acceso a George a sus pechos que, como era de esperar, no tardó en besárselos y mordérselos con locura masculina. Ah, pero él no solo la besó, haciéndola temblar hasta las puntas de los dedos que estaban agarrotados por la tensión, sino que también la apretó hacia abajo, la empujó hacia el notable bulto en su pantalón de color camel. 
—¿Siente ahora mismo dónde estoy? —susurró. Ella asintió—. Voy a bajar un poco más y voy a tocarla. Con cuidado. Hasta que le tiemblen las piernas y sienta que el agua fluye por su intimidad. 
Si quiso objetar algo al respecto, le fue imposible en cuanto George le pasó las manos por debajo de las faldas de su vestido azul, y se abrió paso entre sus enaguas para acariciarle la intimidad sin ningún pudor. La primera vez también la había tocado allí, pero ahora George parecía dispuesto a deleitarse con ese roce, a hacerlo durar más. Además, el príncipe olía muy bien. A ese perfume tan caro que siempre usaba, una mezcla de almizcle con cedro. 
La forma de tocarla allí abajo era la propia de un hombre poseído por un afán sexual contagioso. Ella apenas sabía que se podía hacer todo eso con la mano allí abajo, pero fue todo un descubrimiento sentir sus dedos de arriba a abajo, deteniéndose en los puntos que la hacían sudar más. Porque sí, porque estaba completamente empapada de arriaba a abajo. Entonces, alcanzó ese punto álgido que ya había alcanzado una vez, pero fue mucho más crudo, más húmedo y más intenso, enrojeciendo cada pedacito de su piel, desde la frente hasta sus pechos. 
Lo siguiente fue que él la tumbara en la cama y le arrancara las dos últimas piezas de ropa que le quedaban: su fino camisón interior, que se había caído sobre los muslos hacía mucho, y sus enaguas. —Desnúdese usted también —rogó ella, que deseaba verlo de una vez por todas desnudo completamente, de arriba a abajo. 
Él hizo una mueca de dolor. Exasperado, pero la obedeció, sacándose los pantalones de color camel y los calzones a toda prisa mientras tiraba las botas negras a un lado. Cassandra lo miró de arriba a abajo, era alto, fuerte, y aquello... su virilidad, que tampoco se la había visto la primera vez, era de metal como el resto de su cuerpo, pero todavía más rígida. ¿La primera vez fue eso lo que la penetró? No podía creer que la virilidad de George cupiera en su intimidad. 
Él la miró con devoción y ella le devolvió la misma mirada antes de que él se tumbara sobre ella y la penetrara. Lo hizo con muy poca delicadeza, pero ella tampoco la necesitaba llegados a ese punto, sino quería que fuera todo lo brusco que pudiera. Sintió cierta vergüenza y pavor, porque todo en ella empezó a moverse al ritmo de las embestidas, incluidos sus pechos; porque estaba completamente desnuda y a su merced. A la merced de sus penetraciones cada vez más rápidas y violentas, que se atenuaban cuando él la besaba en el canalillo de los pechos o en el cuello. 
No sabía qué le daba más placer: si su boca o lo que le hacía allí abajo con su virilidad. Las manos de George y su boca hicieron un esfuerzo por rascar más gemidos, más contoneos, más «no puedo soportarlo». Cassandra sintió que él estaba en todas partes. Lo respiraba, olía y saboreaba..., y supo que él era todo cuanto su cuerpo y su alma necesitaban. 
Entonces, hubo un cambio brusco, George dejó de besarla y salió de ella rápidamente, para cambiarla de posición con un movimiento rápido y fuerte, poniéndola del revés. Ni siquiera tuvo tiempo de pensarlo mucho cuando él le alzó las caderas, y volvió a penetrarla, dejándole sus nalgas apretadas contra su cuerpo mientras lo hacía. George clavó las uñas, bien recortadas, sobre la cuantiosa carne de sus nalgas, borracho de deseo y de amor. 
George estaba hipnotizado por la piel suave y ligeramente enrojecida de Cassandra, por sus exuberantes nalgas contra la parte baje de su torso y con la sensación de su virilidad dentro de ella, de su feminidad, completamente fundido, derretido. 
Cassandra gimió con más fuerza, con un placer renovado, distinto, más carnal. —¿Le duele?
—No —logró decir ella, sosteniéndose con las manos contra el colchón mientras él la empujaba más y más. 
Quería ver todo lo que no había visto, saber cómo se hacía... Pero también quería embeberse de la pasión que apresaba a George en una nube tormentosa. Parecía otro hombre, uno capaz de suplicar y llorar por besarla de nuevo, por hacerla suya. Era increíble el cambio que hacía el príncipe cuando se dejaba llevar por la pasión, dejando de lado su frialdad y su arrogancia aristocrática. Y eso era lo que más le gustaba de él: el modo en el que se moldeaba estando con ella. 
Se dejó llenar por esa orgullosa erección. Dejó que él marcara el ritmo que quería. Y giró la cabeza ligeramente para verlo y él la miró a ella, cogiéndola por las caderas y acariciándole la espalda mientras rugía. Fue un momento de máxima unión que desembocó a que ambos necesitaran más, él aceleró las embestidas y ella abrió más las piernas, hasta que fueron arrastrados al centro de la Tierra y a desprenderse de todo lo que tenían, fluyendo en un orgasmo que les robó el aire, la voz y el equilibrio. 
—Eres demasiado cautivadora —le susurró él en cuanto se tumbó a su lado y la miró con los ojos vidriosos, menos enrojecidos. 
—Déjeme subir a mí ahora. 
—¿Qué? —se sorprendió él. 
—¿Puedo? ¿Subir?
George rio; esa segunda vez con Cassandra había sido tal y como la había imaginado tantas veces, mejor que la primera, a pesar de que jamás olvidaría esa primera vez con ella. —¿Quiere cabalgarme?
—¿Así se llama?
—Quizás tengamos que esperar un poco, señorita Cassandra —comentó él, señalando a su virilidad que poco a poco iba relajándose. 
—No quiero esperar —negó ella, sentándose sobre sus talones, desnuda y sudada, con su pelo negro cayéndole por los hombros con despreocupación. Cassandra tomó las sábanas, limpió la virilidad de George, y luego se la llevó a la boca como Madmoiselle Dupont le había enseñado. 
Él gruñó y Cassandra sintió como el miembro volvía a endurecerse en su boca. —¿Dónde ha aprendido esto? —inquirió él, con una nota de celos inscrita en su voz. 
—¿Hace falta aprender algo tan básico? —eludió la pregunta, apartándose de su virilidad por un momento—. ¿No le gusta?
—Sí, sí me gusta —asintió él, entre molesto y satisfecho. Algunas prostitutas le habían hecho aquello, pero no sabía que las damas de clase alta también supieran hacerlo. Claro que la boca de Cassandra sobre su miembro no se sentía tan vulgar como lo habían sido esas prostitutas, se sentía inexperta, delicada y cariñosa. Y una mezcla extraña de desdén y placer se apoderó de él, rozando una sensación nueva: el éxtasis. 
Dejó que ella le lamiera su miembro, totalmente endurecido de nuevo, y luego la vio ponerse a horcajadas sobre él. Lo hizo poco a poco, mordiéndose el labio; no sabía cómo hacerlo. Pero él no quiso ayudarla, le encantaba ese toque de inocencia suyo, y fue un goce absoluto para su masculinidad cuando ella logró deslizarse sobre su virilidad con esa mueca de miedo y gusto a la vez inscrita en su carita de porcelana. 
—Ahora no sé cómo o qué... —se disculpó, sonrojándose, mirándolo con esos ojos azules enormes y tan llenos de humanidad de los que él  se había enamorado. 
—Permítame ayudarla —La cogió de las nalgas, como había estado resistiéndose de hacer, y la hundió un poco más, deleitándose con el pequeño gesto de dolor de Cassandra; después, él la ayudó a moverse y ella le siguió el ritmo. 
Cassandra tenía miedo de decepcionarlo. Había sido atrevida al empezar, pero no sabía muy bien cómo continuar. Pero algo en los ojos de color bronce le dijo que jamás podría decepcionar al príncipe George, porque la miraba con auténtica locura. Así que, simplemente, se dejó llevar por el ritmo que él marcaba con las manos, acostumbrándose a ese vaivén hasta poder hacerlo ella sola. Fueron largos momentos de piel contra piel, de humedad, de gemidos, de apretones, de besos, de ella saltar sobre él, de él loco con esa novedad, y de pasión inquebrantable. 
Ah, pero algo se quebró dentro de Cassandra. Perdió la razón, una barrera última y desconocida, la intuición le dijo que estaba a punto de llegar al momento culmen. Él cada vez estaba más tenso, lo podía notar dentro de ella. Así que aceleró el ritmo, apartando las manos de George de sus caderas. 
Él solo podía ver los senos de Cassandra saltando al ritmo que ella se movía sobre él. Eso, y esos dos ojos azules que cada vez estaban más negros. 
Cassandra clavó las uñas en sus hombros como reacción involuntaria a un instinto primitivo. George decía su nombre y ella gemía el de él. Cada bajada era más cruda que la anterior, más profunda, pero sentía que se quedaba sin fuerzas. Y cuando creyó que no podía más, él se hizo enorme en su interior y la abrazó tan fuerte que ella se abandonó también al éxtasis. Se desplomó sobre el pecho aún caliente de él, brillante por el sudor. 
—Jamás pensé que podría aburrirme de usted, señorita Cassandra. Pero esta demostración ha superado con creces mis expectativas de nuestra relación. 


"Me sentí una cortesana con esas palabras. Pero una cortesana que solo pertenecía a George de Inglaterra. Estábamos muy enamorados y después de tantos inconvenientes, reproches y contratos, parecía que habíamos encontrado un equilibrio en nuestra relación. El contrato me ayudaba a no confiar en él en exceso, y el amor de él me animaba a continuar con esa locura de ser su amante. Además, él me daba seguridad y bienestar, me proporcionaba todo cuanto necesitaba y cuidaba de Jane, lo más razonable para mí fue seguir a pesar de las cicatrices que ese mismo hombre me había dejado anteriormente. Él juraba no saber nada de mi paradero hasta que alguien se lo dijo, juraba amarme... y me lo había demostrado permaneciendo a mi lado a pesar de no estar casados. Quería creer que, verdaderamente, él no podía casarse conmigo, pero que hacía todo lo posible para estar conmigo y que me pertenecía solo a mí".




Capítulo 30
Papá


Exigir a los progenitores, para respetarlos, que estén libres de defectos y que sean la perfección de la humanidad es soberbia e injusticia.
Silvio Pellico. 


Tras reencontrarse en la intimidad de su lecho y fortalecer su vínculo, pasaron algunos días felices juntos. No obstante, George tuvo que retomar sus responsabilidades militares. La suerte estuvo de su lado, ya que esas responsabilidades lo llevaron a Londres y no a algún lugar lejano que los separara.
Sin embargo, la ausencia de George llenaba a Cassandra de ansiedad. De alguna forma, la residencia de Mayfair ya no le proporcionaba la sensación de seguridad que debía tener. A pesar de las palabras tranquilizadoras de George, quien le aseguraba que nada malo ocurriría en ese lugar que en su momento albergó a la Reina Charlotte, Cassandra a menudo se refugiaba en la habitación de Jane con la convicción de estar siendo observada.
—Me gustaría visitar a mi padre en Bristol —comentó una noche, cuando George regresó de sus deberes. 
—Cassandra —la tuteó, como habían estado haciendo en los últimos días—. Tu padre te repudió hace un año. 
—Es cierto, pero necesito verlo. 
—No creo que te permita entrar en su propiedad. Ya no formas parte de la familia ni del marquesado de Bristol —argumentó él, con su frialdad habitual. 
Cassandra no cesaba de moverse de un lado a otro. Había enviado una nota a la propiedad de su padre en Bristol, pero sabía que él no solía revisar la correspondencia hasta los sábados, y apenas era miércoles. Temía que, al ver su nombre como remitente, tal vez ni siquiera abriera la carta. Había huido de él, y su recuerdo del Marqués seguía siendo el de un hombre autoritario, inflexible y castigador. Sin embargo, ahora ya no podía castigarla, pues estaba bajo la protección del príncipe George. Y ansiaba, no, necesitaba hablar con él. Contarle la verdad y, quizás, presentarle a Jane. No esperaba volver a ser aceptada en el núcleo familiar, ni siquiera lo deseaba. Solo necesitaba dejar cerrada una etapa de su vida que dejó al aire ese día en el que salió huyendo con un vehículo de alquiler. Ahora se sentía preparada para hablar y manifestar sus pensamientos al Marqués de Bristol, ya no era una debutante en estado de esperanza a merced de las decisiones de un noble furibundo. Ahora era la amante del príncipe George. Y, aunque no fuera una posición esperada por su padre, ni siquiera él podía ir en contra de eso. 
—No te estoy pidiendo que me acompañes —aclaró, deteniéndose frente al diván en el que estaba sentado George—. Sé que eso sería inapropiado. Solo necesito que me brindes tu protección para ir y volver. 
—Se trata de un viaje de tres a cinco días, Cassandra. No puedo prohibirte ver a tu padre, pero me gustaría que lo reflexionaras. 
Luego de considerarlo detenidamente, al día siguiente emprendió el viaje en compañía de varios hombres del príncipe, su nodriza y su doncella. El estatus de amante de un príncipe de Inglaterra le otorgaba ciertos privilegios y protecciones. Cassandra aprovechó el trayecto para mostrarle a Jane los hermosos paisajes de su tierra natal, Inglaterra, y los verdes prados de Bristol. A pesar de que el viaje duró cuatro largos días, Cassandra los disfrutó plenamente. Desde su llegada a Londres, prácticamente no había salido de la casa de Mayfair debido a la necesidad de mantener la discreción y evitar posibles escándalos públicos. Sin embargo, el campo le brindó la ansiada libertad que tanto anhelaba. 
La mansión de Bristol era enorme. De planta rectangular y piedra marrón. Era un edificio antiguo de grandes ventanales y con dos columnas centrales que le daban el aspecto de un castillo.  Y gozaba de cientos de hectáreas bien cuidadas a su alrededor. Habían atravesado el pueblo y estaban cruzando la avenida que entraba en la propiedad. La avenida era muy ancha y empedrada, con dos hileras de árboles a cada lado, flanqueándola.
—Lo lamento, señorita, pero no tenemos instrucciones de dejarla pasar —le dijo un guardia, de pie al lado de la verja que separaba la propiedad del Marqués de los simples mortales. 
—Ya se lo he dicho, soy lady Colligan, la hija del Marqués. 
—En ese caso, lady Colligan, debería concertar una cita con el Marqués de Bristol antes de venir. 
Era lunes. Si su padre había leído su nota y había contestado, la posible respuesta habría llegado a Mayfair. Aunque era consciente de que había perdido cualquier derecho sobre esa propiedad cuando abandonó al Marqués de Bristol, tener que depender de los guardias para ingresar a la casa donde había crecido era, cuando menos, una situación lamentable. 
—Permítame, señorita —intervino uno de los hombres de George, adelantándose con su caballo hasta el guardia, que se mantenía firme al lado de la verja. 
Cassandra no tuvo conocimiento de la conversación entre ellos, pero las puertas se abrieron rápidamente. Supuso que debía ser el resultado de la influencia de la Corona sobre la aristocracia. 
Llevaba un vestido nuevo de delicada lana en azul claro. De talle alto, con un escote recatado y manguitas de farol, tenía un diseño muy sencillo. Pero estaba confeccionado para que se amoldara a su cuerpo y resaltara su busto. Por debajo del pecho, caía plisado hasta los tobillos. Había sido muy caro. Pero George había insistido en llenarle el armario con prendas lujosas. En Francia ya le había regalado muchos trajes, pero en Inglaterra le había comprado todo un ajuar, con medias, lazos, botines y todo cuanto pudiera precisar una dama de la alta sociedad. 
Como era de esperar, no salió nadie a recibirla. Sus hermanos eran todavía unos infantes de once y seis años. Y su padre quizás no quisiera salir a recibirla. Pero no se desanimó; descendió los escalones del vehículo y ascendió la gran escalinata de la casa que la había visto crecer. Al hacerlo, fue inevitable acordarse de su madre. ¿Dónde estaría ella? ¿Estaría bien?
Tocó la aldaba de la puerta, a sabiendas de que la habían visto y oído llegar. La abrió su viejo mayordomo. 
—¿Necesita algo? —le preguntó él. 
—Avise a mi padre de que su hija está aquí. 
—El Marqués de Bristol no tiene ninguna hija —expuso el mayordomo, sin mirarla a los ojos. 
—¡Oh, vamos, esto es absurdo! —explotó ella, empujando al sirviente para abrirse paso al vestíbulo. 
—¿Cassandra?¿Hermana? —la recibió su hermano menor, Brian, el más pequeño, entre sorprendido y emocionado. 
—¡Brian! ¡Ven aquí, pequeño! —Cassandra se arrodilló y abrió los brazos para recibir el cuerpecito de Brian entre ellos. Brian era mucho más afectuoso que Jean, el hermano del medio, pero no podía culpar a Jean por ello, su padre era muy duro con él por ser el heredero. Era muy extraño estar en casa, en su casa. Y estar abrazando a su hermano. Pensaba que nunca más lo haría y se emocionó por ello—. Oh, Brian, sigues manchándote la cara de chocolate cuando padre no te ve —rio ella al apartarse de él y ver sus mejillas llenas de chocolate. 
—Cassandra —exclamó Jean al verla, con un toque de sorpresa en sus ojos azules, los cuales había heredado de su padre, convirtiéndolo en una versión en miniatura del Marqués de Bristol—. ¿Qué haces aquí?
—No tengo que darte explicaciones a ti sobre el motivo de mi visita, Jean. Aún no eres el Marqués de Bristol, y sigues siendo mi hermano pequeño —respondió ella al zagal de once años, que asintió en conformidad con sus palabras, sin acercarse a ella, pero con una media sonrisa inscrita en su rostro.  
—¿Cassandra? ¿Eres tú? —Su padre apareció en ese momento, y Cassandra quedó sorprendida al verlo usando un bastón.
—Papá tuvo un infarto hace unos meses y el médico dijo que deberá llevar este bastón permanentemente —explicó Brian, ganándose una mirada desaprobatoria del Marqués de Bristol.
—Padre...
—No me llames padre, yo no tengo ninguna hija —replicó él, frunciendo los labios—. Solo tengo dos hijos varones.
—Hubo un tiempo en el que se me permitió llamarle padre, eso fue antes de que me obligara a llamarle señor Marqués —replicó ella, poniéndose de pie, mirándolo a los ojos directamente, sin el miedo que un día le tuvo a ese hombre. 
El Marqués de Bristol cerró los ojos por un momento. —Sígueme —accedió, y dio media vuelta para ir a su despacho. Ella lo siguió, con el corazón latiéndole a mil. Lo había enfrentado una vez, pero no estaba segura de poder seguir haciéndolo. Ese hombre, que ahora usaba bastón y que ya pasaba de los cincuenta años, era su padre. Pero solo le parecía una figura lejana. Alguien a quien apenas conocía—. ¿Qué ocurre? ¿Por qué has vuelto? —le preguntó, una vez en el despacho con las puertas cerradas. Él ni siquiera se sentó y ella se quedó de pie a una distancia prudencial, pero no bajó el mentón. 
—He tenido una hija —confesó, sin rodeos. 
—¡Já! —Negó con la cabeza el Marqués—. ¿Del mozo? Espero que no vengas a pedirme dinero. 
—No, padre. Jamás escapé con un mozo o un sirviente. He venido para contarle la verdad: el único hombre que he conocido en mi vida es el príncipe George de Inglaterra; y él es el padre de mi hija, de su nieta. 
El Marqués de Bristol entrecerró sus ojos azules, observó por la ventana hacia su carruaje y el personal de servicio que la esperaba allí. Después de unos segundos de reflexión, asintió.
—¿Todo lo que contó la princesa Augusta fueron mentiras?
—Sí, esa noche... 
—No me lo cuentes, Cassandra. Ya no. ¿Por qué has venido?
—Necesitaba... —Tomó un paso adelante, acercándose a ese hombre que ya no le parecía tan alto ni tan imponente—. Permítame disculparme si he cometido alguna falta, pero debe comprender que, en su momento, usted era arrogante, distante, autoritario e inflexible. Desde el nacimiento de Jean, pareció haberme relegado al olvido, y me cuesta creer que albergara algún sentimiento hacia mi persona. Cuando tropecé con el príncipe, tenía un miedo horrible a contárselo y cuando me quedé en estado solo pensé en huir, por miedo a que me hiciera perder a mi hija. Madre se había ido y usted... Usted solo...
—Yo solo esperaba que me honraras, que cumplieras con tu obligación como mi hija. No me olvidé de ti al nacer Jean, pero tú eres una mujer y él es el heredero del Marquesado de Bristol, ¿por qué no lo entiendes? 
—¿Sabe algo de madre? —preguntó, después de algunos segundos de silencio. 
—Sigue en España —El Marqués rodeó la mesa, buscó al en su cajón y le extendió un papel bien doblado—. Esta es su dirección. 
Cassandra abrió los ojos y tomó el papelito entre sus manos enguantadas con el exquisito terciopelo blanco de Londres. —¿Significa esto que...?
—Esto significa que hagáis lo que queráis, mujeres del diablo.
—¿Significa esto que me perdona, padre? —insistió.
—¿Qué debo perdonar cuando yo mismo me equivoqué? —El Marqués alzó sus ojos azules y fríos, y Cassandra vislumbró un atisbo de arrepentimiento en ellos—. Puede que no comprendiera que los tiempos están cambiando y que las mujeres de ahora necesitan más comprensión. Quizás me precipité presentándote en sociedad tan pronto... pero antes las mujeres se casaban con quinces años y éramos todos felices. 
Cassandra sonrió, dejando caer una lágrima, y se abalanzó sobre su padre, abrazándolo con fuerza. Él no le devolvió el abrazo, seguramente tampoco sabía cómo, pero tampoco se movió del sitio. —Ojalá las cosas hubieran sido diferentes —comentó ella.
—Ya no podemos retroceder, hija —contestó él, en cuanto se separaron y se miraron a los ojos—. Yo no puedo ayudarte. Ya no... Eres la amante del príncipe George, y te debes a él. Pero espero que cuides muy bien de ti y de tu hija, porque no puedes fiarte de ellos. ¿Lo sabes?
—Lo sé. Es mejor que todo siga como ahora, es mejor no provocar ningún escándalo. Estoy bien, de veras, no necesito ayuda. Como he dicho, solo quería... hablar. No me puedo quejar... solo me sentía un poco sola, eso es todo. Quizás la vida nos haya separado, pero lo sigo considerando mi padre.
—Ven, vamos —lo invitó él y la guio hasta su antigua habitación, la habitación de su infancia—. Toma —Le entregó las muñecas que él mismo le había regalado en el pasado—. Dáselas a...
—Jane. 
—A Jane. Estoy cansado, ¿sabes, Cassandra? Ya no quiero discutir, ni tener la razón. Si fui duro contigo es porque así me educaron. Yo soy de la regencia, no de estos tiempos modernos en los que se abren escuelas de mujeres y locuras de esas... pero eres mi hija. Eres la hija del Marqués de Bristol; pórtate bien, ¿entiendes? 
—Sí... me portaré bien —Tomó las muñecas entre sus manos, suponiendo que eso era lo máximo que podía esperar de su padre. Y era suficiente para ella que hubiera admitido sus errores. 
—Entiende que no puedo aceptar a tu hija en mi casa.
—No se lo he pedido. 
—Pero saldré a conocerla. 
—Está bien. 
El Marqués de Bristol salió hasta el carruaje, junto a su hija Cassandra, y vio a su nieta. La conoció y le tocó las mejillas, incluso le regaló una sonrisa. Jean y Brian también se acercaron para conocer a su sobrina, pero luego todos se despidieron con la promesa de no verse más si no era estrictamente necesario. 


"Volvimos cada uno a nuestro lugar, y yo sabía que el mío y el de mi hija no estaba en Bristol. Mi padre me había perdonado, pero no aceptado. Y era comprensible, ya no podía aceptarme, aunque quisiera, porque yo pertenecía al príncipe George mientras fuera su amante, y todo lo demás sería causar un escándalo sin precedentes. Era mejor que la alta sociedad supiera lo mínimo sobre mi persona y tampoco deseaba ensuciar el apellido de mi familia, deseaba que mis hermanos tuvieran un buen futuro, lejos de mí. Fueron suficientes para mí esas palabras sinceras del Marqués de Bristol y la dirección de mi madre entre mis manos. Nos habíamos perdonado mutuamente, mi padre y yo, y mi corazón había sanado esa pequeña herida."




Capítulo 31
Olor a nieve


Jamás en la vida encontraréis ternura mejor y más desinteresada que la de vuestra madre.
Honoré de Balzac. 


1852. Londres.
El aroma a nieve impregnaba el aire, mientras las estrellas centelleaban con un brillo peculiar, propio de las noches de diciembre. La parpadeante luz de las velas confería una acogedora sensación, y el crepitar de la chimenea llenaba la estancia con un resplandor caluroso. Sin embargo, para Cassandra, esa propiedad en Mayfair no lograba transmitirle la sensación de refugio que anhelaba en esos fríos días invernales. Más de cinco años habían transcurrido desde su llegada a esa casa, y aun así, no lograba considerarla su hogar. Por ello, había alternado su estancia en ese lugar con viajes a lo largo y ancho de Inglaterra. Rara vez se aventuraba por las calles de Londres, siempre mantenía un perfil bajo, lejos del escrutinio público. Era como si no existiera, como si su mundo perteneciera únicamente a George de Cambridge. 
Sin embargo, en ningún instante se sentía aprisionada. George le otorgaba la libertad que anhelaba, a la par de ofrecerle su amor inquebrantable. Habían sido años de tranquilidad. Mientras su hija estuviera segura y protegida, Cassandra no podía pedir más. Incluso George había designado una institutriz para ella, y a sus casi seis años, ya comenzaba a aprender las formas de comportarse como una verdadera señorita. Era todo lo que una madre podía desear.
—Mamá, ¿papá no va a venir hoy? —le preguntó su pequeña Jane, su hermosa niña de ojos bronce y pelo negro, apartándola de la ventana. 
—Papá tiene obligaciones, querida —le explicó, sentándose al lado de ella, junto a la lumbre. George había cambiado mucho con ellas, ya no era el trozo de metal frío que un día conoció, con ellas dos siempre se mostraba afectuoso—. ¿Quieres que te lea la carta que nos ha mandado? —Sacó el sobre del bolsillo de su bata. 
—Sí, mamá, por favor. 
Las dos se acomodaron en la alfombra, arropadas por una manta, mientras Cassandra deleitaba a Jane con las palabras de su padre.
"Queridísimas Cassandra y Jane: Extraño enormemente nuestros viajes por la costa, nada de esto me complace, estar alejado de vosotras, mis dos princesas, es lo más parecido a la muerte que puedo experimentar. Pero os prometo que regresaré pronto y os compensaré por mi ausencia. Con cariño, George."
George había sido ascendido de nuevo, a Inspector de Caballería, además de ser nombrado Mayor General en el nº17 de los Dragones Ligeros. Esas dos nuevas ocupaciones lo mantenían lejos de casa durante días e incluso semanas, dejándolas a ella y a su hija solas. 
Si bien era cierto que el servicio siempre estaba a su disposición, al igual que los hombres que custodiaban la propiedad, Cassandra no lograba encontrar la tranquilidad cuando George no se encontraba en casa. 
Ambas compartieron la lectura de la carta y algunas palabras más;  luego se retiraron y se recostaron juntas en la misma cama, como solían hacerlo cuando George no estaba presente. Incluso, madre e hija, amanecieron abrazadas, pero fue Cassandra quien se levantó primero para bajar a desayunar. 
Su cabello se había transformado en una densa y exuberante cascada de un profundo y oscuro negro, y su doncella lo cuidaba con meticulosidad, aplicando con delicadeza los aceites necesarios para mantenerlo en un estado óptimo. Cassandra había aprendido a llevarlo suelto, incluso al bajar a desayunar, disfrutaba de la sensación de sus oscuros mechones acariciando su cintura. Ahora, a los veintidós años, poseía una perspectiva mucho más objetiva y madura sobre sí misma, muy alejada de las ideas que la maliciosa señora Danvers había intentado inculcarle cuando era tan solo una joven de dieciséis años.
—¿Dónde se encuentra el periódico, señor Tyler? —inquirió antes de dar el primer sorbo a su té. Cada mañana, la lectura del periódico era una rutina inquebrantable para ella, ya que estar debidamente informada ocupaba un lugar esencial en su vida.
—Oh, parece que hoy se han olvidado de traerlo, señorita —murmuró el señor Tyler, incómodo. 
Cassandra se inclinó hacia atrás, apartándose momentáneamente de su taza de té, y lo miró con expresión seria.
—¿Quiere decir que el repartidor hoy no ha dejado el periódico en nuestra casa? 
—Sí, señorita Cassandra. 
Una sensación de inseguridad la invadió por completo, y escudriñó el entorno a su alrededor, con sus ojos azules explorando con determinación y sus cejas negras alzadas. A pesar de las reiteradas palabras de George, asegurándole que no había nada que temer en esa casa, Cassandra pronto se dio cuenta de que el hombre que solía estar de pie junto a la ventana del salón de desayunos, en el exterior, no estaba. 
Se puso de pie al momento, apartando la silla con el cuerpo, sin esperar a que nadie del servicio la ayudara a hacerlo y se acercó a la ventana, desde la que se veía la nieve, para mirar al patio y asegurarse de que el guardia no estaba. 
—¿Dónde está el guardia? —Se ató el cordón de la bata con fuerza, alrededor de la cintura y buscó respuestas en los ojos del señor Tyler—. ¿Dónde está el guardia? Le he hecho una pregunta, responda. 
—Señorita Cassandra, yo... 
Cassandra esbozó una mueca de horror al percatarse de que las manos del mayordomo temblaban visiblemente, apenas pudiendo sostener la jarra del té. —¡Jane! —fue lo primero que cruzó por su mente, abandonando rápidamente la estancia del desayuno y corriendo velozmente por los pasillos, subiendo a trompicones por la escalinata, tropezándose con su bata de terciopelo azul y con la respiración cortada. 
Abrió la puerta de los aposentos de su pequeña con un fuerte empujón y constató, con un inexplicable terror, que el cuerpecito de su hija no reposaba en la cama, donde la había dejado media hora antes. Anheló desesperadamente desmoronarse, gritar y llorar, pero nunca había sido el tipo de mujer que se quebraba en medio de histerias. Necesitaba entender la situación, analizarla. Con el corazón latiendo a un ritmo frenético, no necesitó buscar a su hija en la habitación, porque sabía que no estaba allí. Corrió escaleras abajo en busca de la institutriz que se había unido a ellas días atrás, solo para descubrir que tampoco estaba en sus aposentos.
No se trataba de una simple excursión matutina. Jane jamás habría salido de esa casa sin despedirse de ella. Se la habían robado. 
Le habían robado a su hija. 
Observó a su alrededor, a los sirvientes que la habían servido durante casi seis años. La habían traicionado. Conscientemente o no, como cómplices o no, todos la habían traicionado. Porque todos tenían la culpa inscrita en sus ojos. Entró con toda su rabia al salón de desayunos, tomó el cuchillo del pan y acorraló al mayordomo con él, sin pensarlo dos veces. 
—¿Dónde está mi hija?
—Lo siento, señorita Cassandra —Bajó la cabeza el mayordomo, a pesar de tener el cuchillo rozándole la garganta—. Nosotros solo somos sirvientes, compréndalo. 
—¿Dónde está George? 
—Lo ignoro. 
—¿Dónde está George? —insistió, empujando al señor Tyler contra la pared, con el cuchillo bien pegado a su gaznate—. Responde. 
—En el Cuartel de The Armoury House.
Nadie iba ayudarla en esa casa. Cuales quieran que fueran los privilegios de los que había disfrutado hasta entonces como amante del príncipe George, por algún motivo, le habían sido revocados para poder atentar contra Jane. Tomó apresuradamente el primer abrigo que encontró y, sin prestar atención a sus propias piernas, corrió velozmente hacia las cuadras, donde se montó en el primer caballo que halló. 
Por primera vez en los últimos cinco años en Londres, cabalgó por las calles de la ciudad sin preocuparse por las miradas horrorizadas de la multitud que la observaba con asombro. Una dama de cabello suelto y piernas al descubierto debido al camisón arrugado que ondeaba en la montura de su caballo. Necesitaba encontrar a Jane y el tiempo apremiaba. Lo que esas personas pudieran pensar, los escándalos o el escrutinio público le resultaban completamente indiferentes. Nunca le habían importado demasiado, y en ese preciso momento, menos que nunca.
Tardó una hora en llegar al Cuartel y, al hacerlo, por supuesto, no la dejaron entrar. —¡Necesito ver al príncipe George! —vociferó por tercera vez al soldado que le negaba el paso. 
—¡Aparta de aquí, loca! —la reprendió el soldado, dándole un fuerte empujón. 
—¡George! —gritó ella hacia los muros—. ¡George! 
[image: George de Cambridge estaba presentando a las tropas después de haber sostenido una intensa discusión con su padre la noche anterior]
George de Cambridge estaba presentando a las tropas después de haber sostenido una intensa discusión con su padre la noche anterior. La princesa Carlota Mariana, su prometida por un acuerdo forzado, se encontraba en Inglaterra. A pesar de su negativa constante a lo largo del último quinquenio a casarse o comprometerse con su prima, su familia y la institución real habían llevado a la princesa Carlota Mariana al Palacio de Kensington, obligándolo a recibirla, una acción que él aún no había concretado ni planeaba hacerlo. Por ese motivo, había pasado la última semana durmiendo en el Cuartel, cumpliendo con su trabajo y lejos de su familia de monstruos sin sangre en las venas. Sin embargo, su padre se presentó en su habitación el día anterior y ambos habían tenido una discusión sin precedentes en la que él se había enfrentado de forma directa a Adolfo de Cambridge, amenazándolo incluso con renunciar a sus derechos monárquicos con el fin de que lo dejaran en paz de una vez por todas. 
Esa mañana, se había levantado con un humor particularmente sombrío. Por lo tanto, optó por asumir el rol del sargento y concentrarse en la disciplina de los reclutas, dejando temporalmente de lado sus responsabilidades en el ámbito estratégico.
—¡Firmes! ¡He dicho, firmes! —vociferó hacia los novatos soldados que se alineaban en el patio—. Las puntas de los pies en la raya. ¡Atención! —Empezó a caminar por delante de los hombres, observándolos con minuciosidad—. Cada vez que yo diga, ¿entendido? Quiero que todo el grupo conteste: sí, señor. ¿Entendido?
—¡Sí, señor! —gritaron todos la vez, que sabían lo temible que podía ser el Mayor General cuando las cosas no salían como él quería. 
A través de los muros, la voz de una mujer los sorprendió súbitamente. —¡George! ¡George!
«Cassandra», comprendió el Mayor General, apartándose de la fila y corriendo hacia fuera del Cuartel, mientras los soldados lo miraban con incredulidad y asombro. 
La encontró con una bata desordenada, el cabello suelto y los ojos enrojecidos. Descalza sobre la nieve. —Mis disculpas, Mayor General, esta mujer insiste en gritar su nombre. Ahora mismo me ocuparé de ella —dijo el soldado, avanzando hacia Cassandra. No obstante, George tenía toda su atención centrada en ella y ni siquiera miró al soldado, simplemente alzó una mano en señal de que se detuviera.
—Cassandra —mencionó, con confusión y preocupación.
—¡George! —ella corrió hacia sus brazos, sujetándolo por ellos y él se apresuró en cubrirla con su abrigo rojo—. ¡Es Jane! ¡Me la han robado! ¡Nos han robado a Jane! 
No necesitó más explicaciones. —Asegúrate de brindarle refugio y todo lo que necesite —ordenó al soldado, indicando a Cassandra.
—Sí, señor —obedeció el hombre. 
A paso firme y rápido pidió que prepararan su montura y salió de allí seguido de algunos hombres que le eran leales. Peinaron la zona de su casa y medio Londres en búsqueda de Jane, con la esperanza de encontrarla a medio camino de donde fuera que su padre quisiera mandarla. Porque estaba seguro de que eso era obra de su padre, de la Corona. 
Todas las pistas lo llevaron al Palacio de Kensington. Y no había tiempo de recurrir a su espía, a Brandon Howard. Tampoco podía entrar con el ejército en el Palacio, por mucho que sus hombres le fueran leales, ellos obedecían a Su Majestad la Reina, no a George. Entrar con soldados en un Palacio de la Reina se consideraría Alta Traición. 
—Dichosos los ojos que te ven, sobrino —lo recibió su tío paterno, Ernesto Augusto I de Hannover—. Te estábamos esperando —añadió, con esos ojos de color bronce fríos y despiadados, de pie junto a la ventana del salón. 
En el salón se encontraban su tío, sus padres y su tía materna, María Guillermina. Gracias a Dios, su prima no estaba presente, ya que de lo contrario, la habría arrojado por la ventana, aunque ella no tuviera la culpa. En ese momento, a George no le importaba quién era culpable.
—¿Dónde está? —inquirió, intentando que sus emociones no se vieran inscritas en su rostro, firme sobre sus pies. Impotente. Sentía que había fallado como hombre y como padre al permitir que su hija despareciera. Pero, ¿profanar su propiedad para secuestrar su propia hija? ¿Por qué no le sorprendía?
—¿Quién? —fingió no saber nada su padre. 
—¡Mi hija! —aclaró, con un golpe de voz seco y fuerte, que resonó contra las paredes del salón e hizo saltar a su madre del sillón en el que estaba tan bien sentada. 
—¿Tienes una hija, querido?—preguntó el monstruo de sangre congelada en sus venas que era su madre, siguiendo el juego a su padre. 
—¡Basta ya! —Dio un paso hacia su tío Ernesto, que ya tenía fama de ser un asesino y hacia su padre—. Entregadme a Jane y haré lo que me pidáis. Vosotros ganáis —los tuteó, incapaz de seguir ninguna formalidad. 
—Te aseguro, George, que es la primera noticia que tengo sobre esa tal... Jane —insistió en segur mintiendo su padre. 
La tenían ellos. Estaba claro. Pero jamás lo aceptarían. 
—Solo pido que no se le infrinja ningún daño. ¡Por Dios, es mi hija! ¡Y vuestra nieta!
—¿Una nieta de la que no teníamos conocimiento de su existencia? ¿Una nieta nacida de tu relación inaceptable con quién? —Dio un paso hacia él su padre, mirándolo a los ojos—. Me prometiste que dejarías de ver a la hija del Marqués, pero te has pasado cinco años viviendo con ella; al principio creíamos que sería un pasatiempo, una amante cualquiera, pero no. Te hemos dado tiempo, ahora cumple con tu deber si no quieres seguir lamentándote. 
George no tragó saliva a pesar de querer hacerlo. —Carlota Mariana te está esperando en la otra habitación —manifestó María Guillermina, señalando la puerta—. La casa Hannover debe seguir unida a la Casa Mecklemburgo, vosotros garantizaréis que así sea. 
George consideró que Cassandra estaba en el Cuartel. Podía llegar allí en cuestión de una hora, cogerla y marcharse del país. Pero eso sería demasiado utópico. Tampoco sabía cómo estaba Jane, y qué podía pasar con ella si seguía negándose a obedecer. —Antes quiero saber si mi hija está bien. 
—¿Y cómo podríamos saberlo nosotros? —rio su madre. 
Jamás sacaría nada de esa gente. Ni una sola palabra. Y marcharse de ese salón podía condenar a su hija a la muerte o a Cassandra a un destino parecido. Ya no podía seguir negándose, así que en contra de su corazón, de su mente y de su alma, se dirigió al salón donde estaba la princesa Carlota Mariana. 
[image: A Cassandra le habían proporcionado unas botas militares y la habían dejado en una sala con una chimenea encendida y una taza de té]
A Cassandra le habían proporcionado unas botas militares y la habían dejado en una sala con una chimenea encendida y una taza de té. Sin embargo, no prestó atención ni al fuego ni al té, permaneció junto a la ventana con el corazón en la garganta y los recuerdos de su hija la atormentaban. Deseaba salir y buscar a Jane por sí misma en cada rincón. No obstante, sabía que eso sería una locura sin sentido.
Soltó el aire y anduvo de un lado a otro con las piernas llenas de calambres. Entonces, como si de una visión se tratara, vislumbró el periódico que no había podido leer esa mañana sobre una de las mesas auxiliares. Y, guiada por un instinto natural, se acercó a él y lo abrió por la primera página. 
"La princesa Carlota Mariana de Meckelembrugo-Strelitz llega a Londres para casarse con el príncipe George de Inglaterra"
Le hubiera gustado tener corazón para que se le pudiera romper, pero ya estaba roto por la desaparición de Jane. Asumió la noticia casi con resignación, incluso con desdén. Pero sus ojos la llevaron a otro titular: "Encuentran el cuerpo de una niña de seis años junto al río Támesis". 
No podía ser. El periódico se había escrito esa madrugada, y ella había amanecido con Jane. No podía ser ella. ¿Verdad? ¿Y si...? ¿Y si habían mandado a escribir esa noticia antes de que ocurriera? Por eso no le habían permitido leer el periódico esa mañana. 
Toda la sangre se le concentró en la boca y en las sienes y salió disparada de la habitación. —Señorita, ¿a dónde va? —le preguntó ese mismo soldado que la había llamado loca poco antes. 
—Mire —Le mostró el diario que todavía tenía en una mano, señalando el titular de la línea. 
—Es imposible, la desaparición no coincide en el tiempo. 
—¡Es un aviso! Un aviso antes de que ocurra, para lavarse las manos. No lo comprendemos, porque no somos parte de ellos, pero es ella, es mi Jane —explicó ella, sin detenerse, corriendo hacia la salida y los ojos aguados.  
—No puede salir. 
No escuchó lo que le decía. No le importaba en lo más mínimo lo que ese hombre u cualquier otro pudiera decirle. Lo único que le importaba era Jane, su hija, su razón de ser. Salió del cuartel, seguida por el soldado, y montó en el mismo caballo que la había traído hasta allí, por fortuna nadie lo había entrado en las cuadras. 


"Estaba rota en mil pedazos, solo me quedaba un pequeño rayo de luz para continuar de pie: la esperanza de encontrarla viva. Jane había sido mi verdadera y única familia desde que había llegado a mi vida, con sus risas infantiles y sus ojos llenos de inocencia, si me la arrebataban, ya nada tendría sentido para mí."




Capítulo 32
Cada adiós duele más que el anterior


La muerte puede consistir en ir perdiendo la costumbre de vivir.
César Gónzalez Ruano


El tiempo que transcurrió desde el Cuartel hasta el río Támesis fue interminable para Cassandra. El periódico había mencionado que habían encontrado a la niña en el Puente de Londres. Al llegar allí, Cassandra vio a la multitud congregada sobre el puente. No fue consciente de cómo desmontó de su caballo ni de cómo se abrió paso entre la multitud hasta descubrir a unos cuantos guardias que bloqueaban el paso a los curiosos. 
—¡Jane! —gritó, pero nadie parecía escucharla—. ¡Jane! —repitió, intentando vislumbrar entre los espacios que quedaban entre los cuerpos de los presentes y los cuerpos de seguridad locales. 
—Abran paso —se impuso el soldado que la había seguido hasta allí, y los agentes se apartaron. 
Cassandra cayó de rodillas al suelo, junto al pequeño cuerpo de la niña, que estaba irreconocible, como si la hubieran mutilado del rostro. Pero tenía el pelo negro. Y la ropa de dormir que ella misma le había ayudado a poner la noche anterior, sin ayuda de la doncella. Las voces se apagaron alrededor de Cassandra, y solo fue capaz de oír el latido de su corazón contra sus tímpanos. Tomó el cuerpo mojado, rescatado del río Támesis poco antes, y lo arropó entre sus brazos, acunándolo sin darse cuenta de que ya no había nada que consolar en Jane, porque ya le habían arrebatado la vida. 
—Señorita —intentó ayudarla el soldado de George, pero ella no lo escuchó. 
Ni siquiera tenía fuerzas para gritar o llorar, se quedó allí mismo, con el cuerpo de su hija entre sus brazos, incapaz de pensar o hacer nada más que intentar que Jane volviera junto a ella. Y no le importaba que su rostro estuviera ensangrentado, mutilado, o que estuviera fría como el agua del río. 
—Señora —rogó un agente, arrodillándose a su lado—. ¿Reconoce a la criatura?
Cassandra oyó al agente en la lejanía y levantó la cara poco a poco, para mirar a esa persona que le estaba hablando a los ojos, pero fue incapaz de verlo, porque una capa líquida le cubría las pupilas de agua retenida, que se negaba a correr hacia abajo. 
—No —murmuró, y le quitaron a Jane de los brazos. 
—Señora, debe reaccionar —insistió otro agente—. ¿Qué relación la une con la criatura?
Cassandra continuaba con el latido de su corazón retumbando en sus oídos y su mente en blanco. Ni siquiera se dio cuenta de cuándo el soldado la alzó del suelo, poniéndola de pie. Su mirada se posó en el lazo ensangrentado de Jane, aquel que su hija siempre llevaba en el cabello para dormir y que se había caído en sus manos cuando los guardias habían tomado el cuerpo para ponerlo en una especie de camilla para difuntos. 
Observó el lazo de Jane y luego posó su mirada en el cuerpo de su hija, tendido sobre la camilla, y comprendió que ya no había vida en ella. Supo en ese instante que su propia vida carecía de sentido alguno. 
Miró a Jane, y luego miró la barandilla de piedra del puente, que no quedaba muy lejos de ella. Se dio cuenta de que el soldado estaba hablando con los agentes, sobre quién era ella o quién podía ser la niña, su niña. Dio algunos pasos lentos hacia la barandilla y alzó una pierna y luego otra para pasarla y quedarse en los límites de las piedras del puente, desde las que se veía el agua embravecida bajo ella. Había una altura considerable y ella no era una experta nadadora, esperaba que la corriente se la llevara. Porque sin Jane, no quería vivir. No tenía sentido, y no importaba cuánto amara a George, porque no podía pensar en él en ese momento. 
Era una madre que había perdido a su única hija, a la niña a la que había tratado de proteger, pero en última instancia, había fallado en su intento. 
—¡Señorita! —gritó el soldado. 
—¡Señora! —se unió el agente y la multitud no tardó en unirse a los gritos de miedo. 
—Señorita, por favor, venga —dijo el soldado, con su casaca roja, extendiendo su mano hacia ella mientras se acercaba con cautela.
Cassandra miró hacia el río y luego dirigió su mirada a Jane, quien estaba detrás del soldado que deseaba ayudarla. Luego, le dio la espalda al soldado y se dejó caer al agua. 
[image: El compromiso entre el príncipe George de Inglaterra y la princesa Carolina Mariana de Mecklemburgo se selló ese mismo día, y los protocolos se extendieron hasta bien entrada la tarde]
El compromiso entre el príncipe George de Inglaterra y la princesa Carolina Mariana de Mecklemburgo se selló ese mismo día, y los protocolos se extendieron hasta bien entrada la tarde. George lo soportó por el bien de Jane, ya que no sabía dónde se encontraba. También lo hizo por el bien de Cassandra, para asegurarse de que nadie pudiera atentar contra ella. Pero en cuanto tuvo la menor ocasión, escapó del Palacio de Kensington para volver al Cuartel. Desde allí, contactaría con el Marqués de Suffolk, Brandon, para que lo ayudara a buscar a su hija. Esos monstruos debían de tenerla escondida en algún sitio. 
Hizo resonar sus botas en el vestíbulo del Cuartel en cuanto llegó a él. —Mayor General —lo interceptó el soldado con el que había dejado a Cassandra—. Mucho me temo que debo informarle de lo sucedido. 
George escuchó todo lo ocurrido, manteniendo el aplomo de sus piernas y de sus pies sobre el suelo. —¿Dónde está ahora?
—La hemos ubicado en su habitación, Mayor General, no sabíamos dónde más dejarla —informó el soldado, con cierta aprehensión.
Los pasos hacia la habitación en la que estaba Cassandra se le hicieron tan difíciles como los pasos que dio ese día en el que tuvo que despedirse de ella en Cambridge Cottage. ¿Jane muerta? ¿De veras su familia la había matado? No era que le pareciera una idea descabellada, pero había estado convencido de que la habían secuestrado y escondido en algún lugar hasta hacerlo obedecer. Odiaba a sus padres, odiaba a toda su familia. Pero no podía escapar de ellos. 
¿Su princesa asesinada? Iba a vengarse de su familia. No podía romperse. Eso era lo que ellos querían, pero no lo haría. Sosteniendo su alma de un hilo, entró en su habitación y vislumbró a Cassandra bajo las sábanas. La habían rescatado después de haberse tirado al río Támesis. ¡Maldito fuera su padre! ¡Maldita fuera su madre! ¡Y malditos fueran todos los monstruos de esa institución llamada Corona! Había fallado a las dos mujeres de su vida: a su hija y a su mujer. Porque sí, porque Cassandra era su mujer a pesar de no estar casados oficialmente. Ella era lo único que había anhelado en su vida, y se lo habían arrebatado. 
—Cassandra —se acercó a ella. Estaba tumbada en posición fetal; según lo había informado el soldado, el médico del Cuartel la había sedado porque no había dejado de gritar y de llorar después de que la sacaran del río. 
—¿Por qué no he muerto? —la oyó preguntar, con voz muy débil. 
George cerró los ojos con fuerza, torciendo su perfecto e imperturbable rostro de metal con una mueca de dolor. —Lo siento —se arrodilló junto a su cama, frente a su rostro, cogiéndole las manos frías—. Lo siento —repitió, sintiendo como una sensación desconocida le subía por la garganta y terminaba en sus ojos: lágrimas. 
George de Cambridge nunca había derramado una lágrima, ni siquiera cuando perdió a su mejor amigo Archie. Pero en ese momento, sintió el dolor de cada lágrima como si fueran fragmentos de metal rasgando su alma. —¿Por qué no he muerto? —repitió ella, y George se dio cuenta de que estaba totalmente paralizada. Había visto casos similares durante la guerra.
Y lloró. George lloró, con la cabeza apoyada en las manos de Cassandra, sintiendo la ausencia de Jane como un peso insoportable sobre su corazón.
—Voy a abandonarlo todo, renunciaré a mi cargo, a mis derechos monárquicos, a mi posición en el Ducado de Cambridge y al mando del Ejército —anunció con determinación—. Renuncio a todo en el Imperio Británico. Partiremos hacia América hoy mismo y comenzaremos una nueva vida, desde cero.
Cassandra abrió los ojos y lo miró con un vacío profundo en sus grandes ojos azules, que alguna vez habían irradiado tanta vitalidad. —No —negó ella—. Ya no —aseveró con sus cuerdas vocales tan frías como las aguas del río Támesis—. No quiero nada de su Alteza Real. Ha roto usted los pactos de nuestro acuerdo. 
—No me hables de contratos ahora. No ahora... cuando nuestra Jane ya no está entre nosotros.
Él estaba hecho un mar de lágrimas, pero ahora ella era fría como lo había sido él mismo en el pasado. O más. 
—No has cuidado de Jane ni ya me perteneces de forma exclusiva. Ya no soy su amante, Su Alteza Real. 
Ella lo culpaba por la muerte de Jane, y no podía juzgarla por ello, ya que él mismo se sentía culpable por la tragedia. —Pienso vengarme de ellos, Cassandra, te lo prometo. 
—Insuficiente —contestó ella, como aquella vez en Francia. 
—No puedes dejarme ahora, te amo y te necesito más que nunca. 
—Insuficiente —repitió ella, sin moverse ni un ápice de su posición, mirándolo con esos ojos sin vida. 
—Cassandra. 
—Mañana mismo dejaré libre la habitación. 
—No permitiré que te vayas. 
—¿Usará su poder para encadenarme en una mazmorra de su familia?
—Pero, ¿qué locuras estás diciendo? Eres mi mujer...
—No, tu mujer es la princesa Carolina Mariana. 
—Cassandra —Bajó la cabeza él—. Me están obligando, pero te prometo que no me casaré con ella. ¿Por qué no lo entiendes?
—He perdido los años más tiernos de mi juventud entendiéndole, Su Alteza Real. 
Cassandra apartó sus manos frías de las de él y volvió a cerrar los ojos. George la miró y se limpió las lágrimas para ponerse de pie. Ella solo necesitaba tiempo, solo eso. Y él tenía que ocuparse de los malditos que habían arruinado su vida. Había intentado mantener un perfil bajo, ser obediente, comportarse, pero aquellos que habían atentado contra Jane iban a pagarlo muy caro. 


"Cada adiós en nuestra relación dolía más que el anterior, pero sin Jane, no quería vivir la vida al lado de George. No deseaba ser feliz, ni experimentar el amor, ni escapar a otro país. Si yo no había fallecido en el río, entonces viviría para desafiar a la Corona, viviría sin corazón."




Capítulo 33
Ojo por ojo
El verdadero modo de vengarse de un enemigo es no parecérsele.
Marco Aurelio.


El escándalo estalló en Inglaterra poco después de que los periódicos anunciaran el compromiso entre el príncipe George de Inglaterra y la princesa Carolina Mariana. La relación entre George y Cassandra salió a la luz no solo porque los habían visto juntos en lugares públicos como el Cuartel, sino también porque el propio George había hablado con la prensa para informarles acerca de su relación con Cassandra y la reciente desaparición de su hija Jane. Se especulaba que Jane podría haber sido hallada muerta en el Puente de Londres, ya que su rostro estaba mutilado y resultaba irreconocible, a pesar de que Cassandra afirmaba que era ella por los ropajes y el pelo.
La revelación de un Mayor General del Ejército, Inspector de Caballería, con una carrera militar intachable, acerca de su relación no oficial con una mujer que todos habían dado por desaparecida desde hacía más de un año, generó opiniones contrarias en Londres. Por un lado, la alta sociedad tildó a Cassandra de inmoral, indecente y despreciable. En contraste, el pueblo común halló en esta historia un relato de romance al que respaldar y proteger, posicionándose al lado de Cassandra y exigiendo una investigación por la desaparición de la pequeña Jane. 
Naturalmente, dentro de la institución de la Corona, se generó un auténtico revuelo. Nadie había anticipado que el "impecable" George llevaría a cabo algo tan insensato y escandaloso como hablar con la prensa sobre su amante y su hija ilegítima. Esto representaba un fuerte golpe para la Corona, que comenzaba a ser percibida como intransigente y sospechosa en el caso de la muerte de una inocente niña.
Colocar a la Corona en el centro de atención mediática en relación a Cassandra significaba una protección adicional para ella. Esa era la razón por la que George lo había hecho, además de su deseo de venganza. En ese escenario, la población no toleraría otra desaparición sospechosa sin que se armara un auténtico revuelo. 
Escándalos y tumultos, dos cosas que la Corona aborrecía en su empeño por proyectar una imagen de inaccesibilidad y superioridad sobre los simples mortales.
―Primo George ―lo recibió Su Majestad la Reina Victoria después de citarlo en el Palacio de Buckingham, seguía siendo tan bajita como la recordaba, y sus ojos azules seguían siendo tan fríos como los del resto de los miembros de su familia con hielo en las venas. 
―Su Majestad ―reverenció él, besando la mano enguantada de su prima mientras ambos se mantenían de pie en el mismo salón donde la reina recibía al primer Ministro cada mañana. 
―El primer ministro, Lord Palmerston, me ha transmitido su preocupación por tu reciente entrevista con el Daily Courant ―comentó ella, sin sentarse ni invitarlo a él a hacerlo, como si no tuviera tiempo que perder y mucho trabajo por hacer. Sin preámbulos. Hablar de las preocupaciones de otros para reflejar las propias sin mostrarse vulnerable era algo común entre los Hannover. 
―Siento causarle tanta preocupación al primer ministro como para que yo sea su tema de conversación con Su Majestad la Reina ―Clavó sus ojos de color bronce sobre su prima―. Pero me hubiera gustado que su preocupación recayera sobre el hecho de que en Londres desaparecen niñas y aparecen otras con rostros mutilados. 
La Reina Victoria esbozó una sonrisa y asintió. ―Tan sólido como siempre, primo. Eres una fuerza en este Imperio; de entre todos mis primos, eres quien más me ha apoyado, con tu carrera militar intachable y tu valentía en el campo de batalla. Jamás has estado involucrado en ningún escándalo ni has sido el foco de ningún rumor. 
―¿Y cómo se me ha recompensado por ello? ¿Arrebatándome a mi hija y forzándome a casarme con una mujer a la que ni conozco ni amo?
Su prima bajó la cabeza por un segundo. ―El tío Ernesto ―comprendió ella―. Y la casa Hannover. 
―¿Estaba Su Majestad al corriente? ―Apretó la mandíbula George. 
―En lo que respecta a tu matrimonio con la prima Carolina Mariana, ciertamente. Como sabes, todos los matrimonios en mi familia deben ser aprobados por mí. No obstante, no tengo información acerca de las acciones que nuestros tíos y otros parientes, así como otras personas involucradas, hayan podido llevar a cabo para lograrlo. Por lo general, Sir George Couper se encarga de esos asuntos en mi nombre y yo los reviso por las mañanas, poco antes de recibir al primer Ministro ―George no respondió nada, solo se quedó quieto, mirando a Victoria―. Ignoro qué ha ocurrido con tu hija ―aseveró ella―. Pero puedo disolver tu compromiso con la princesa Carolina Mariana, bajo el pretexto de que prefiero que nuestra prima se despose con el futuro Rey de Dinamarca, Federico VII. Eso conllevaría a un enlace más fructífero que el vuestro, una alianza más próspera ―George cerró los puños y los abrió, en silencio―. ¿Es suficiente recompensa por tus servicios?
―La recompensa sería que Jane regresara. 
―Como monarca, tengo mis restricciones. Quisiera poder asistirte, pero no puedo actuar en contra de la misma institución que represento. Insisto en que desconozco lo que ha sucedido con tu hija. Pero en respuesta a tus declaraciones en la prensa, ordenaré que inicien una investigación. 
―Su Majestad puede ordenar que se inicie una investigación para restaurar la imagen de la Corona, aunque la propia Corona pueda obstaculizar y corromper dicha investigación.
―Mañana por la mañana, escribiré a tu tío Ernesto y daré la orden de romper tu compromiso con nuestra prima Carolina Mariana ―dijo su prima mientras asentía, extendiendo su mano enguantada como despedida, despachándolo.
¿Debería sentir agradecimiento? La imagen de la Corona iba a ser notablemente restaurada: primero, rompiendo un compromiso que el pueblo desaprobaba en favor de la relación del príncipe con Cassandra, y segundo, iniciando una investigación para encontrar a Jane. Todo era una farsa, una pequeña obra de comedia. Y lo peor de todo era que temía que las represalias de esas decisiones por parte de la Reina Victoria cayeran sobre Jane, si seguía viva, o sobre Cassandra. 
Él se estaba vengando del sistema, pero el sistema era duro de vencer. Por un lado, ganaba; por otro, perdía.
Pero Dios estuvo de su parte y se llevó a su padre pocos días después. Adolfo de Cambridge murió en Cambridge House, su residencia, a la edad de setenta y seis años a causa de una neumonía. Y él se convirtió en Duque de Cambridge, eso no le daba un poder político real, puesto que su poder era limitado por la Constitución y el Parlamento, pero sí influencia y honor. 
Su padre autoritario había fallecido y su compromiso con la princesa Carolina Mariana se había disuelto por orden de la Reina. Pero no estaba aliviado, ni tranquilo. 
―¿Te consideras importante por ser el Duque de Cambridge? ―preguntó su tío Ernesto una tarde en Cambridge House, un mes después de la muerte de su padre, donde lo había invitado a cenar—. Lo que hiciste con la prensa fue una travesura imperdonable, George. Has logrado lo que querías, Vicky ha anulado tu compromiso con tu prima. Tu tía Maria Guillermina jamás te lo perdonará, ha vetado tu entrada en su casa de Meckelemburgo-Strelitz y tu madre tampoco quiere verte. No es un buen comienzo para tu ducado y su prestigio. 
―Me parece apropiado, ya que tampoco tengo ningún deseo de verlas. Los ojos de la tía Maria Guillermina parecen los de un sapo y mi madre siempre me pareció una estatuílla de mármol regordeta —respondió, y su tío rió. Sin embargo, George mantuvo su expresión imperturbable y seria mientras lo miraba fijamente, sin tocar nada de la comida que tenía en el plato―. No se atreva a reír en mi presencia, Su Alteza ―lo cortó―. No lo he invitado para que usted coma y ría en mi mesa. 
―Me lo puedo imaginar —respondió el tío Ernesto, interrumpiendo su risa para llevarse un bocado de bistec a la boca, desafiándolo con su mirada, la misma mirada que George tenía—. Y he aceptado a venir solo para demostrarte que no tengo miedo de un niño mimado, claramente inferior a mí tanto en términos militares como nobiliarios. Soy el Rey de Hannover y fui General del Ejército Británico durante las Guerras Napoleónicas. 
―Sí, eso. Y un asesino, un violador y un hombre que se acostaba con su propia hermana también. No venga a darme lecciones de moral ni de respeto.
Ernesto dejó caer los cubiertos sobre el plato y miró a George, que estaba sentado al otro extremo de la mesa, con los ojos llenos de furia.
―Te estás extralimitando. Hace menos de un mes que murió tu padre y te crees con el derecho de hablarme así. ¿Piensas que Vicky o la prensa te salvarán a ti o a la zorra con la que estás? ¿O que te devolverán a tu hija bastarda?
George apretó la mano sobre el cuchillo que tenía a un lado del plato, pero se esforzó por mantener su compostura y frialdad, sin moverse ni respirar. Tampoco apartó sus intensos ojos de color bronce de su tío Ernesto ni permitió que su cabello rubio ondeara.
―Me han informado de que el primo George, tu hijo, ha tenido una hija hace poco. ¿La princesa María de Hannover? ―dijo en su lugar. 
―¿Es una amenaza? 
―Solo estoy expresando mis pensamientos. Solo estoy planteando la idea de que si descubro que mi hija ha sido verdaderamente asesinada, o si alguien intenta hacerle daño, sea ahora o dentro de veinte años cuando usted ya sea polvo y no pueda tejer su trama, quizás me convierta en un monstruo como mis predecesores y empiece a considerar que la pequeña María de Hannover merece un destino más favorecedor que el de casarse con uno de sus primos cuando alcance los dieciocho años y que quizás, merezca hundirse en algún río. 
Ernesto se levantó de un solo golpe de la silla, y el mayordomo y el personal actuaron como si no vieran ni oyeran nada. Esa noche, George había dado descanso a su nuevo secretario personal y la propiedad estaba solo ocupada por la servidumbre. ―Fue tu padre ―Lo señaló con el dedo, mientras él seguía sentado, aparentando tranquilidad y sosiego―. No te acerques a mis hijos ni a mis nietos
―Me han provocado, tío. Estaba en paz, no me entrometía con nadie; cumplía con mis obligaciones y era un fiel servidor. Pero han logrado enfurecerme, han dañado a mi hija y a la mujer que amo, y sufrirán las consecuencias. Todos sufrirán las consecuencias.
―Fue tu padre y él está muerto. Aléjate de mí. 
Su tío Ernesto salió de la sala, dejando a George solo. ¿Estaría su tío diciendo la verdad? ¿Habría sido su padre? Tras ese encuentro, George contrató a Brandon, su espía, y colaboró en la investigación de la Corona para buscar a Jane, pero no se encontraron rastros de ella. Por supuesto, despidió a su servicio en Mayfair y puso la casa en venta. 
―¿La has encontrado? — inquirió después de tres meses a Brandon, en su propiedad de Cambridge Cottage en la que se había instalado. 
—Todas las indicaciones señalan hacia la pequeña fallecida que hallaron en el Puente de Londres —respondió Brandon con serenidad.
George no pudo evitar soltar un suspiro. —Entonces, es verdad, la mataron. Mataron a mi hija —Su cuerpo se tensó y su mente divagó en todas las muertes que él mismo podría causar por venganza. 
—Si me disculpa, Su Alteza, debo regresar con mi esposa —manifestó el Marqués de Suffolk, tan sombrío y ajeno a los sentimientos de los demás como de costumbre. 
—No lo comprendo, ¿por qué te has casado con la hermana del Conde de Norfolk? ¿No había matado él a tu prima Virgin? ¿No eran los Condes de Norfolk los culpables de todos tus males?
—Resultó que el cuerpo que hallé en el camino no era el de mi prima Virgin, un experto cirujano hizo la autopsia del cuerpo y este tenía una edad que no coincidía con la de mi prima. No sé si mi prima está viva o muerta. Quizás esté viva. Pero sea como sea, mi esposa no tiene nada que ver con su desaparición y he comprendido que prefiero no vengarme a través de personas inocentes. Me hubiera gustado hacer una autopsia del cuerpo de la niña para verificar si se trataba de su hija, Su Alteza, pero el cuerpo desapareció ese mismo día en el que lo encontraron. 
George asintió y se sentó en su silla de cuero. ¿Era capaz de atentar contra la nieta de su tío Ernesto solo por venganza? ¿Qué culpa tenía esa niña de las fechorías de su horrendo abuelo?  Quizás debía aprender algo de Brandon, después de todo. Pero su tío Ernesto era cómplice del asesinato de Jane e iba a pagarlo.
[image: "Descubren el cuerpo del Rey Ernesto I de Hannover en sus propios terrenos de caza]
"Descubren el cuerpo del Rey Ernesto I de Hannover en sus propios terrenos de caza. Existe la sospecha de que su muerte se debió a un accidente mientras disparaba su escopeta." 
Cassandra terminó de leer la noticia con un regocijo inmenso y cerró el periódico. Se hospedaba en uno de los hoteles más exclusivos de Londres, en una lujosa suite. Y estaba costeando todo con su propio dinero, el que había acumulado en la cuenta bancaria que Madmoiselle Dupont le había ayudado a abrir tiempo atrás, bajo el nombre ficticio de "Señor Cassander." Había acumulado un total de diez mil libras, una fortuna que provenía del dinero que George le había entregado a lo largo de cinco años y de las joyas, vestidos y posesiones que había vendido después de la muerte de Jane. No deseaba nada de lo que George le había obsequiado.
Ya no quería nada de él o, mejor dicho, nada que le recordara a él.
Pues, en su mente, Jane estaba muerta por su culpa. No le importaba que George hubiera anunciado su relación en el periódico o que hubiera emprendido una venganza contra su propia familia. Tampoco le preocupaba que la Reina Victoria hubiera disuelto su compromiso con la princesa Carolina Mariana. Todo eso había llegado demasiado tarde. 
George había priorizado sus deberes hacia la Corona durante mucho tiempo, y ella lo había comprendido. Pero ahora, ya no podía seguir comprendiéndolo, no cuando su hija ya no estaba. Como madre, lo único que había querido era la felicidad de Jane. Y nada podía aliviar su dolor ni el horrible recuerdo de su cuerpecito sin vida. 
Dejó la copa de brandy vacía en la mesita auxiliar junto a la cama y se recostó una vez más. 
—Madame Cassandra —la llamó uno de los mozos (con el nombramiento que ella había solicitado), tocando la puerta—. Le traigo el correo. 
—Déjelo sobre la mesa —pidió ella. 
Y no fue hasta el mediodía que se vio obligada a levantarse de la cama para ir al servicio. Pasó por delante de la mesa donde el mozo había dejado su correo, recogió las cartas y regresó a tumbarse en la cama con otra copa de brandy. 
«George», fue el primer remitente que leyó, y sin titubear, tiró la carta al suelo, donde los sirvientes recogían las cartas de George para deshacerse de ellas. 
«Johanna Ward», su madre, que usaba su apellido de soltera. Se habían carteado desde que su padre le dio la dirección. Leyó la carta con especial afecto, pues estaba llena de palabras de aliento ante su pérdida. 
«Madmoiselle Dupont». 
Abrió la carta con interés. Las palabras de Madmoiselle Dupont siempre habían sido de gran consuelo para ella en los momentos difíciles, por eso le había escrito dos meses después de la muerte de Jane para informarla de la desgracia.
El primer párrafo escrito por Madmoiselle Dupont fueron todo palabras de consuelo, y condolencias. El segundo párrafo, sin embargo, fue el que sorprendió a Cassandra:
"Comprendo que este es un momento extremadamente difícil para ti, pero me gustaría pedirle un favor a cambio de lo que hice por usted, miladi. Mi hermana pequeña, Caroline, se encuentra en una situación complicada en Francia, y necesita ayuda. A lo largo de los años, he educado a Caroline para que sea una cortesana, y ahora está en grave peligro. Estoy segura de que podrías ayudarla y brindarle refugio en este momento tan crítico".
¿Ella? ¿Brindarle refugio a otra mujer cuando ni siquiera era capaz de mantenerse de pie? Bien, ella lo necesitó una vez, así que no podía negarse al favor que le pedía Madmoiselle Dupont. 
Tiró de la cuerda del servicio y esperó a que el mozo apareciera, dejando la copa de brandy y poniéndose de pie para cubrirse con la bata. 
—¿Puedo ayudarla en algo, madame Cassandra? —preguntó el mozo.
—¿Ha venido alguien preguntando por mí? —Cassandra preguntó con interés.
—Madame, vino esta mañana una joven que decía llamarse Caroline, pero como nos ordenó que no dejáramos pasar ninguna visita, la despachamos.
Cassandra abrió los ojos, saliendo un poco de su letargo. —Vamos, búsquenla y tráiganla aquí. —Ordenó con urgencia.


"Transcurrido un tiempo prudencial, escribí la respuesta a Madmoiselle Dupont, que decía lo siguiente: Caroline es una joven encantadora y la he acogido bajo mi protección. Me encargaré de perfeccionar su educación en el arte de la seducción y la cortesía. Pero necesito que me haga un último favor. Tengo la intención de establecer un negocio de cortesanas y necesito su experiencia para enseñar a las jóvenes las habilidades que necesitarán. Su pasado la convierte en la candidata ideal para llevar a cabo esta tarea. A cambio, le proporcionaré un generoso estipendio que le permitirá mantener su vida cómoda y sin preocupaciones. ¿Aceptaría este encargo?"




Capítulo 34
Madame Cassandra y el Comandante General
El tiempo no es sino el espacio entre nuestros recuerdos.
Henry F. Amiel.


Julio de 1856. Londres. 
Había estado en las batallas del Almá, Balaclava e Inkerman y en el Sitio de Sebaspool durante la Guerra de Crimea contra los rusos. Y las había ganado todas como Teniente General, lugar que se le había asignado durante la guerra. 
Ahora, las tensas nubes de un anochecer londinense se arremolinaban en el horizonte, como si el propio cielo estuviera al corriente de la importancia de la ceremonia que se estaba celebrando en el Salón del Trono de Buckingham. El aire estaba imbuido de solemnidad y expectación mientras los palaciegos más destacados, engalanados con sus mejores galas, se congregaban en el majestuoso Palacio de Buckingham.
George de Cambridge, vestido impecablemente en su uniforme militar escarlata adornado con doradas charreteras y innumerables galones y medallas de honor en su pecho, se encontraba entre los ilustres invitados con una expresión grave. Siempre había sido un hombre de honor y deber, pero desde la pérdida de su hija y la mujer que amaba, su semblante se había vuelto más gélido y distante que nunca. Había adquirido la reputación de ser inflexible y austero, aislándose en su refugio de Cambridge Cottage cuando no se hallaba en tierras lejanas combatiendo en nombre de su nación. Siempre declinaba todas las invitaciones a comidas familiares o eventos de la Corona. Y se limitaba a cumplir con sus obligaciones.
La Reina Victoria, imponente y majestuosa, ocupaba su trono, con su mirada azul clavada en su primo con una mezcla de orgullo y autoridad. George sabía que esa no era una ceremonia ordinaria, sino un reconocimiento de su valor, de su dedicación al servicio de la Corona y de su destreza en el campo de batalla. Era la culminación de años de sacrificio y servicio leal a la nación.
Cuando llegó el momento solemne, después de muchos discursos y protocolos, un anciano consejero real se adelantó y anunció el ascenso de George de Cambridge al rango de Comandante General en Jefe del Ejército Británico. 
La Reina Victoria, con su rostro sereno y majestuoso, extendió una espada ceremonial hacia el príncipe, que aceptó el arma con reverencia.
El momento no solo marcaba su ascenso al puesto más alto en el ejército británico, sino también la continuación del legado de su familia y de su Casa Hannover. Las miradas de todos los presentes estaban puestas en él, en el soltero de oro. El hombre que, pese a su éxito militar y nobiliario, había decidido no casarse. 
Los aplausos y vítores de la corte resonaron en el Salón del Trono mientras George de Cambridge se convertía oficialmente en el Comandante General en Jefe del Ejército Británico, pero él no sintió la alegría ni el orgullo del momento. 
En el pasado, su corazón había sido duro, pero ahora se asemejaba más a un bloque de metal. No podía encontrar ni un rastro de emoción en su interior, ya que los abandonos de su mejor amigo Archie, su hija y Cassandra habían dejado cicatrices profundas. Se sentía completamente solo en este mundo, y el peso de esas pérdidas lo atormentaba, hundiéndolo en la culpa. Había tenido éxito en el ámbito militar, pero su vida personal había sido una serie de fracasos. Durante los últimos cuatro años, se había mantenido aislado, rechazando el contacto con cualquiera que no fuera absolutamente necesario para cumplir con sus deberes y responsabilidades. La soledad se había convertido en su única compañía. 
El recuerdo de Jane lo había dejado herido de por vida. Tenía el alma herida. Rota y partida en dos. Por eso, no esbozó ni una sombra de una sonrisa cuando lo vitorearon ni durante el resto de la ceremonia. 
George tampoco permitió que un solo músculo de su rostro se moviera cuando los otros oficiales lo arrastraron a la casa de Robert Bignell, una mezcla de bar, sala de baile y prostíbulo que él y Archie solían visitar en el pasado. Era el lugar al que acudían los miembros más destacados del ejército. No le prestó atención a las mujeres que trabajaban allí ni a Robert en sí, un hombre carismático siempre vestido con pañuelos de colores llamativos. En su lugar, se sentó en una butaca de cuero en el salón principal, donde los asientos eran cómodos y reservados para los clientes más distinguidos, alejado de la exaltación de los demás salones donde se ofrecían bailes, alcohol a raudales y orgías. Se quedó apartado, junto a otros miembros del ejército de más edad o más exigentes, era un lugar selecto. En el que seguir hablando de estrategias militares o asuntos relacionados con el trabajo. 
—Mis felicitaciones, Comandante General —lo elogió el anciano General Elgin, su antiguo superior en la Guerra del Opio, en China, a quien acababa de superar en rango esa misma noche—. No conozco a nadie más preparado que usted para honrar el cargo. 
—Por favor, deje de hablarme con términos tan formales, General. Sigo siendo su subordinado a pesar del rango que me han dado hoy —contestó él, dándole vueltas al brandy que tenía entre manos. 
—No, ya no. Es usted el Comandante General en Jefe del Ejército Británico, y yo su fiel y humilde General —Sonrió el anciano sinceramente, alzando su copa para hacer un brindis y George lo imitó por respeto, no porque tuviera nada que celebrar.
—¡Señores! —interrumpió Robert Bignell de repente, llamando su atención con un par de palmadas y una amplia sonrisa—. Dejen de hablar de sus guerras y trabajos. En casa de Robert Bignell, no se discute nada de eso —bromeó junto a la entrada del salón, rodeado de una decena de velas que iluminaban candelabros de pie y paredes decoradas con papeles de colores rojos y morados—. Aquí hablamos de lo mejor. Y yo tengo lo mejor para mis clientes más selectos: las cortesanas de Victoria Park, las más solicitadas y famosas del momento. Algunos dicen que son las hijas de la mismísima Penélope, por a su belleza extraordinaria y sus habilidades amorosas insuperables, siempre esperando al hombre indicado.
Robert Bignell chasqueó los dedos y entró una hermosa mujer de piel clara, cabello rojo y ojos marrones. Era francesa y se presentó como Caroline. George no mostró la menor señal de interés, ni la miró por más de dos segundos. Luego, hizo su entrada Fabiola, una joven que apenas rozaba los veinte años. Él también la ignoró por completo mientras saboreaba su brandy. Ambas mujeres se dirigieron a hombres que, seguramente, ya habían sido asignados por Robert Bignell antes de su llegada, o que tal vez ya conocían de encuentros anteriores. Desprendían un aroma a perfumes caros y arrolladores, vestían ropas lujosas con escotes pronunciados. Hablaban con la elegancia de las princesas, pero pertenecían a una clase alta que nadie reconocería en público. Estaban allí para deleitar a los oficiales de más alto rango del ejército y premiarlos por su servicio al país. 
Amaelys, una voluptuosa pelirroja de gran sensualidad, hizo su entrada después de las dos anteriores. Sostenía la bandera del Imperio Británico en sus manos y llevaba una encantadora sonrisa. Anunció que los deleitaría con su talento en el piano. Después de colocar la bandera en un lugar destacado, se sentó frente a un elegante piano de cola que ocupaba un rincón del salón. Comenzó a tocar una hermosa melodía que tenía el propósito de enriquecer la velada, sin buscar acaparar la atención principal, sino ofrecer un acompañamiento musical que amenizara la reunión.
Mary se aproximó a George, siendo la siguiente en entrar después de Amaelys y pareciendo ser la destacada del grupo. A pesar de su juventud, irradiaba una belleza que destilaba elegancia. Sus ojos marrones, su cabello rubio y su impecable piel eran lo que sobresalía de ella. —Felicidades, Comandante General en Jefe —le dijo ella con una bella sonrisa, una sonrisa comedida, elegante, era una mujer refinada y talentosa; pero él la rechazó con la mano y Mary se alejó de él para acercarse al Sargento Mayor que también estaba presente en el salón. 
—¿No va a permitirse la celebración de esta noche? —le preguntó el General, desde el sillón de su lado.
—No tengo nada que celebrar —respondió él, dejando la copa sobre la mesa mientras Priscyla hacia su entrada, dispuesto a retirarse. 
—Y, por último, la estrella de las cortesanas de Victoria Park —siguió anunciando Robert Bignell—. Madame Cassandra. 
George se dejó caer más profundamente en su sillón de cuero marrón, olvidándose del brandy, y dirigió su mirada hacia la puerta con los ojos bien abiertos. La sorpresa lo abrumó. Durante los últimos cuatro años, había intentado comunicarse con ella en innumerables ocasiones, pero todos sus esfuerzos habían sido rechazados con vehemencia, y él no había tenido más remedio que aceptar su decisión de alejarse. Sabía que Cassandra había adquirido una propiedad en Victoria Park, pero nunca habría imaginado que Cassandra se convertiría en... Madame Cassandra, la cortesana. Finalmente, lo había hecho.
La voz de ella, esa conocida voz de soprano con la que él había soñado tantas noches y que tanto había echado de menos durante las frías noches de guerra, entró en el salón antes que ella. No entendía mucho de espectáculos, pero no tardó en unir la canción que Madame Cassandra estaba entonando con la melodía del piano que Amaelys estaba tocando. Alguien apagó algunas velas, y un hombre empezó a tocar el contrabajo en una de las esquinas. Fue un momento que dejó a todos los caballeros presentes mudos e hipnotizados, con sus miradas clavadas a la puerta, la única zona iluminada por los candelabros y del sitio del que Robert Bignell ya se había apartado. 
La canción que entonaba Cassandra era suave y sensual. Hablaba de la victoria de un hombre en la guerra y del orgullo masculino. Fue en la segunda frase de la canción cuando ella hizo su entrada, apartando las cortinas de la puerta con su brazo, que estaba colocado en forma de jarra sobre sus generosas caderas. 
El recuerdo de la única mujer que él amaba era el de una mujer hermosa. Pero Cassandra no era de ese mundo cuando se dejó ver. Pudo ver como al Sargento que estaba con Mary se le abría la boca al verla y como los demás hombres se quedaban tan atónitos como él. 
Su melena negra se deslizaba en ondas suaves, larga, densa y espesa, hasta descansar en las caderas como una cascada de ébano. Las ondas, meticulosamente esculpidas, aportaban un toque de misterio y sensualidad, ocultando parcialmente su ojo derecho. ¡Y Dios mío! ¡Qué ojos! Resaltaban con un toque de mejunje negro, transformándolos en cautivadores ojos de gata, profundos y brillantes, que absorbían toda la luz de la estancia. Su piel pálida, la barbilla puntiaguda y la nariz finamente delineada, todo en ella destacaba de manera extraordinaria. Incluso sus labios estaban adornados con un audaz tono carmesí.
Lo peor fue presenciar cómo se movía con un balanceo hipnotizante al compás de la tranquila melodía que fluía de sus labios con voz subyugante. Su atuendo, un vestido carmesí adornado con destellos, no caía en la vulgaridad, pero era lo suficientemente ajustado y escotado para realzar sus generosos pechos y acentuar su cintura de avispa, que destacaba sobre sus prominentes caderas, acentuadas por el volumen de sus faldas. 
Con un aire felino y las manos en las caderas, se adentró en el salón, deslizándose con gracia frente a los oficiales. Lucía unos guantes largos y rojos que llegaban hasta los codos, pero sus brazos y su escote al descubierto realzaban aún más la belleza de su piel y su exuberancia, su carne tierna y deliciosa que él tantas veces había probado. 
Todas las emociones que había mantenido reprimidas en el fondo de su corazón surgieron. La había extrañado mucho, la amaba profundamente. Por lo tanto, sintió alegría al verla, pero también surgió la ira. Y no se debió a que no le complaciera verla más espectacular, atractiva y hermosa que nunca, sino al hecho de que preferiría que no todos pudieran disfrutar de su belleza. ¡Ella era suya! ¿Cómo se atrevía a presentarse a sí frente a los oficiales? ¿Era una burla? 
¡Después de tantos intentos de llegar a ella! No podía creerlo. Tiró su cuerpo hacia delante del sillón cuando Cassandra, siguiendo con el espectáculo y sin mirarlo a los ojos, le acarició el rostro al Sargento, cerrándole la boca que había abierto al verla. Desprendía una seguridad en sí misma arrolladora, como si supiera que era la mujer más fascinante que muchos hombres habían visto y verían jamás y el poder que eso conllevaba. 
En una última afrenta, se aproximó al viejo General a su lado y lo rodeó, sujetándole las mejillas por detrás. Acariciando con su enorme escote la nuca del General. Luego, ella esbozó una sonrisa ladeada, cínica, soberbia, y pasó por delante de él, con la mano sobre su cintura izquierda, mirándolo de reojo con una frialdad que le cortó la piel. Lo miró con arrogancia, superioridad, como si todos los demás presentes fueran simples insectos a su alrededor. Fue muy doloroso verla alejarse, ignorándolo, para terminar sentándose sobre las piernas del Teniente General, donde le quitó el chaqué rojo al Teniente con un movimiento ágil y sensual para ponérselo ella por encima de los hombros y terminar la canción. 
George se dio cuenta de que tenía los puños fuertemente cerrados cuando notó que sus uñas, cortas pero afiladas, le rasgaron la piel de las manos.
Cassandra estaba en el mismo salón que él, después de cuatro años persiguiéndola, más hermosa, más voluptuosa, más alta, con las pestañas más largas, más seductora y más segura de sí misma que nunca. Pero estaba sobre las piernas del Teniente General y no sobre las suyas. 
Los caballeros estallaron en vítores y aplausos hacia ella, aunque hubo algunos que seguían atónitos. ―Creo que no miento si digo que Madame Cassandra tiene más poder sobre el Ejército de Inglaterra que usted, Comandante General en Jefe  ―bromeó el viejo General a su lado y George le devolvió la mirada, una mirada llena de furia. El General dio un respingo hacia atrás al ver sus ojos de color bronce en llamas―. ¿Madame Cassandra? ―preguntó el viejo, titubeante, pensativo―. ¿No será...? ¿La Cassandra con la que usted salió en los periódicos hace cuatro años?
El General tragó saliva al ver que el rostro de George era un bloque de metal en llamas y se puso serio de repente, desviando la mirada de Cassandra para mirar su vaso de whiskey, hacia abajo. 
George se levantó del sillón con una repentina furia en sus ojos. ―Comandante General ―dijo Robert, corriendo hacia su lado―. ¿Ocurre algo? ¿Necesita mi ayuda? ¿Más brandy? ―se apresuró en hacer una seña a una de las camareras para que le llenara la copa vacía sobre la mesa. Pero él no volvió a sentarse. 
―Quiero a Madame Cassandra en mi habitación, ahora mismo ―reclamó él en un tono que no admitía a quejas. 
Robert Bignell se quedó unos segundos en silencio, ya que George de Cambridge nunca había requerido una habitación en su establecimiento, así que no tenía ninguna para él. A pesar de ello, no lo contradijo y en su lugar hizo una señal para que prepararan la mejor suite disponible. ―Por supuesto, una de las camareras lo acompañará ―respondió con una sonrisa―. No obstante, debo informarle que Madame Cassandra es extremadamente selectiva con sus clientes, y está fuera de mi alcance forzarla, a pesar de mi firme determinación por complacerlo, mi Comandante General, mi Alteza Real ―reverenció Robert dos veces.
George asintió y siguió a la camarera hacia la suite superior, dejando a Cassandra atrás, sin volver a mirarla, porque si se quedaba un solo segundo más en ese salón armaría un escándalo. 
[image: Cassandra no había retrocedido esa noche al enterarse de que el príncipe George estaría en la casa de Robert Bignell]
Cassandra no había retrocedido esa noche al enterarse de que el príncipe George estaría en la casa de Robert Bignell. Ella y Robert habían estado haciendo negocios juntos durante mucho tiempo, y esa noche esperaba ganar más de lo que normalmente ganaría en todo un año debido a la ocasión especial y conmemorativa del Ejército Británico. Su negocio era prioritario al amor que sentía por George y que había ahogado en el fondo de su corazón hecho piedra. 
Se había transformado en una mujer orgullosa, pragmática y fuerte a lo largo de esos cuatro años. Había superado con creces a la versión de sí misma que había sido cuando era amante del príncipe George y ni siquiera se acordaba de sus días como debutante. Había aprendido a valorarse a sí misma más de lo que cualquier hombre jamás podría. Había construido un pequeño imperio del placer, con las mujeres más hermosas que rescataba de la calle o de difíciles situaciones familiares. Y no era feliz. 
No sin Jane. 
Pero sí había logrado mantenerse estable, lejos de los puentes y del alcohol. 
Ella sabía que estaba rota. Pero no lo aparentaba. Para el mundo, ahora era Madame Cassandra, la mujer más espectacular y poderosa de Londres. En su bolsillo estaban ministros, nobles de todos los rangos y oficiales del ejército. 
Claro que Madmoiselle Dupont había sido fundamental en su éxito. Fue quien la guio, instruyó, esculpió y transformó en la mujer que era. Madmoiselle Dupont accedió a su solicitud para mudarse a Inglaterra y vivir con ella en Victoria Park, donde se encargaba de administrar la casa de cortesanas a cambio de un generoso salario, incluso mejor que el que tenía en Francia. 
Con la confianza que pudo reunir, Cassandra entró en el salón de los miembros selectos en casa de Robert, enfocada en su negocio y en la noche por delante, ignorando deliberadamente los ojos enfurecidos de George. 
No obstante, Cassandra no tardó en percatarse de que, poco después de que George dejara el salón con claros signos de enfado, los hombres comenzaron a hacer el esfuerzo de distanciarse de ella. Al parecer, el viejo General había compartido con los demás caballeros la historia de su pasado con George y les había dejado claro que él la había elegido para la velada. Eso fue determinante para quedar excluida de la fiesta, porque ningún oficial, ni siquiera los que ya conocía de antes, se atrevieron a mirarla más. 
¡Maldito George! ¿Cómo se atrevía a entorpecer su trabajo?
―Madame Cassandra, el Comandante General me ha solicitado la gracia de su presencia en su suite ―anunció Robert, su socio, acercándose con un toque de miedo en la mirada.
―Infórmele al Comandante General que Madame Cassandra no subirá a su suite, ni esta noche ninguna otra. 
―Madame ―se refregó las manos el pobre Robert, removiendo su papada con el gesto y haciendo denotar su pañoleta naranja con puntos dorados ―. Es el príncipe George de Inglaterra. Y el hombre con más rango dentro del Ejército de nuestro país ―intentó convencerla, alzando las dos cejas mientras sonreía―. Jamás lo había visto interesarse por una cortesana. 
―Él odia las cortesanas; para él, solo somos prostitutas que no sabemos cuál es nuestro lugar ―explicó y Robert abrió los ojos, comprendiendo que ese par, la Madame y el príncipe, se conocían demasiado bien―. No iré a su suite, si quiere algo de mí, esta es mi dirección ―Sacó una tarjeta con su dirección del ridículo. 
―Conozco su dirección, Madame. Pero no era lo que quería que me diera. Ignoro cuáles son las disputas entre ustedes dos, pero el Comandante General está decidido a verla, aquí en mi casa. Me gustaría que colaborara con el negocio. 
―Lo compensaré, Robert. Aquí le dejo a mis chicas, yo me retiro por hoy. 
Salió del salón con paso decidido; esa era la libertad que había ganado al convertirse en la cortesana más solicitada del país. Subió al carruaje que la estaba esperando fuera de la casa, su propio carruaje, uno rojo muy bonito, y dio la orden al cochero de regresar a Victoria Park. 
Su cuerpo estaba frío. Sus ojos secos. Pero algo se estaba cociendo en sus entrañas. Algo que le gritaba: «es él». 
«Está aquí».
«Quiere verte».
«Es el hombre sobre el que has leído en los periódicos todo este tiempo, preocupada por si vivía o moría».
«Es el hombre al que amas».
―Y que mató a Jane por priorizar su deber con la Corona ―acalló esas voces interiores, en voz alta―. Que disfrute de su ascenso, pero no conmigo. No quiero nada de él. 


"Una parte de mí ansiaba correr a esa suite y abrazar a George. Pero la otra, la que regía mi vida desde hacía tiempo, me decía que eso era imposible. Que eso sería una traición a la memoria de mi hija. No quería nada de ese hombre que tanto daño y dolor había traído a mi vida desde que lo conocí. Siempre me pareció un insufrible, y debía aferrarme a esa apreciación que tenía de él. ¿Acaso creía que por ser el Duque de Cambridge y no sé qué repertorio de títulos y rangos más tenía que obedecerle? No, ya no. Ni nunca fue así. Pero en ese momento más que nunca. Era Madame Cassandra y yo escogía a mis clientes."




Capítulo 35
Los celos son crueles
Las decepciones no matan, y las esperanzas hacen vivir.
George Sand.


George deambulaba inquieto por la suite, como un león atrapado en su jaula. La imagen de Cassandra contoneándose ante aquellos hombres que la observaban con deseo no dejaba de atormentar su mente. Anhelaba tenerla cerca, sentir su cuerpo junto al suyo y encenderse en el calor de su presencia, revivir después de haber estado muerto. Sin embargo, no estaba seguro de si ese ardor seguía existiendo en la mujer que lo había mirado con desdén, como si no lo conociera de nada.
―Mi Comandante General, Mi Alteza Real ―oyó la voz nerviosa y aduladora de Robert a sus espaldas, después de haber tocado a la puerta para entrar.
―¿Dónde está? ―rugió él, buscándola con la mirada.
―Sí, eso... Bien ―Tosió Robert―. Madame Cassandra ha debido ausentarse por una indisposición femenina, pero me he dejado su tarjeta para usted.
George avanzó cuatro pasos con tal decisión que dejó sin aliento a Robert. Tomó la tarjeta de la mano del proxeneta con rapidez y salió disparado de la suite como si el mismísimo diablo lo persiguiera. En lugar de subirse a su carruaje, ordenó a uno de sus sirvientes, quien lo aguardaba en el vehículo, que le entregara un caballo y salió a trote en dirección a Victoria Park. Estaban en verano, pero el calor que él sentía no tenía explicación razonable.
Esa mujer le pertenecía. Había respetado su decisión de alejarse de él. La había mantenido bajo observación hasta el punto de conocer que había adquirido una propiedad, pero el hecho de que se hubiera convertido en una cortesana era algo completamente nuevo para él. Seguramente había encontrado la manera de escapar de su vista y conocimiento.
Era un tonto.
Y Cassandra siempre lo había traído de cabeza, pero no se reconocía a sí mismo sobre ese caballo. Por un momento, creyó muy posible que las patas del semental dorado que cabalgaba abrieran boquetes en los adoquines de Londres. Era tal la contundencia y la fuerza con la que cabalgaba tras ella, completamente furioso. ¿Por qué estaba tan enfadado? Ella se había burlado de él, era eso.
Le había ofrecido matrimonio y huir a América, pero ella había decidido tirarse a los brazos de los caballeros de Londres. ¡Qué ofensa!
Vislumbró un carruaje escarlata mientras se aproximaba a Victoria Park y espoleó al semental hasta colocarse al lado de él y mirar por la ventanilla del vehículo, pero las cortinas estaban pasadas. -¡Cassandra! -rugió, maldiciendo al diablo por su incapacidad de controlarse. Entonces, unos dedos finitos, se colaron por la cortina de terciopelo escarlata y unos ojos azules lo miraron con ese mismo desdén de antes. Esa condenada frialdad que no reconocía en la mujer de sus sueños-. ¡Cassandra! -volvió a rugir, intentando controlarse cuando vio que el carruaje se detenía frente a una propiedad bastante lujosa, y el cochero se apeaba para ayudar a su señora descender.
George saltó del caballo con la ferocidad de un animal en cuanto la vio salir del carruaje, su mano enguantada se posó sobre la de aquel hombre que, a pesar de ser un simple sirviente, compartía la mirada de otros hombres que habían presenciado la actuación de Cassandra en el salón. Cassandra estaba arrebatadoramente no, mortalmente bella. Era una estrella. Era fantástica. Y estaba cubierta de joyas carísimas, seguramente regalos de sus amantes mientras él arriesgaba su vida en el campo de batalla. ¡Condenada mujer! No reconocía ninguna de las joyas como alguna de las que él le había regalado tiempo atrás.
-¡Cassandra! -nombró, esforzándose sobrenaturalmente por mantener su voz y temperamento bajo control mientras se acercaba a ella-. ¿Puedo saber a qué se debe esta burla? Te he escrito cientos de cartas.
-Mis disculpas, Su Alteza Real -siguió avanzando ella con ese movimiento de caderas que siempre lo había perturbado, pero que ahora le resultaba aún más impactante, sin mirarlo a los ojos-. El señor Madison es el encargado de seleccionar mi correo, supongo que no debió considerarlo importante.
-¿El señor Madison? -La cogió por el codo, deteniéndola, y ella le clavó sus enormes ojos azules y vacíos, cubiertos por sus largas y hermosas pestañas negras en los suyos con determinación-. ¿Quién ese ese? ¿Otro de tus amantes?
―Señor, debo pedirle que suelte a Madame Cassandra de inmediato ―se acercó uno de los guardias de la lujos propiedad de la cortesana.
―Tranquilo, Bobby, no es la primera vez que trato con un caballero celoso -manifestó ella y Bobby, a los ojos de George, sonrió como un payaso al dar un paso atrás.
¡Qué caray! ¿Existía algún hombre en la faz de la Tierra que no estuviera enamorado de la mujer que le pertenecía a él por derecho propio?
―No estoy celoso ―fue lo único capaz de decir cuando ella volvió a mirarlo, dándole unos segundos de su cara y lujosa atención. ¿Él? ¿Celoso? Era demasiado atractivo, rico, y poderoso como para estarlo. ¿Verdad?
―Entonces, si no está celoso, suélteme el brazo, Su Alteza Real -le pidió ella con esa boquita roja bien definida y que él se moría por besar. Pero él no quería soltarla, porque sentir su carne entre sus dedos de la mano derecha era un placer, un alivio a su alma atormentada.
―Sí, estoy celoso ―la atrajo hacia sí con un firme agarre, dando un paso que redujo aún más la distancia entre ellos-. ¿Qué estás tramando? ¿Por qué? ¿Has olvidado que eres mía? ¿La mujer de George de Cambridge?
«No, no lo he olvidado», pensó ella, apaciguando el ardor de sus entrañas, el dolor de su alma. Haciendo un esfuerzo por mantenerse firme y estable, distante.
―Cuales quieran que fueron los términos de nuestra unión, vencieron hace tiempo, Su Alteza Real -manifestó Cassandra, cogiendo aire para no derrumbarse y ser la arrogante cortesana que se había obligado a ser-. Ahora soy libre, por fin ―Quiso zafarse del agarre de George, de su mano enguantada, de su cercanía y de su casaca roja, pero él no se lo permitió. Jamás lo había visto tan enfurecido, tan fuera de su papel como príncipe de Inglaterra.
―La guerra me mantuvo lejos de Londres, y te di tiempo para superar tu dolor, pero ahora he regresado, y exijo que vengas conmigo.
―¿Mi dolor? ―esbozó ella una sonrisa cínica y cortante como el filo de un cuchillo―. ¿No es también el suyo, Su Alteza?
George notó que Cassandra apretaba los labios, como si tratara de contener las lágrimas, y la soltó de inmediato, embargado por el recuerdo de su hija y la culpa. ―Ha pasado mucho tiempo, me gustaría que aprendiéramos a vivir con la tragedia.
―¿Qué cree que hago? Vivo con la desgracia, Su Alteza Real. Y verlo a usted ―Lo miró de arriba a abajo, haciendo temblar sus largas pestañas―. Solo me hace recordar lo que un día tuve y me arrebataron de la forma más cruel y violenta que una madre es capaz de soportar.
George bajó la cabeza.―Entiendo que no puedas perdonarme; pero, por favor, déjalo.
―¿Dejar qué?
―No me tortures más. Es suficientemente doloroso para mí tener que soportar tu ausencia; no me tortures aún más al estar con otros hombres. Sé una mujer decente, por lo menos. Yo te mantendré, no necesitas nada de esto ―le suplicó, totalmente a sus pies, a las pies de la mujer que le había robado la vida.
―¿Es esta otra clase de decoro femenino como las que me daba usted en mis tiempos de debutante? ―se rio ella, frívola y George se dio cuenta de cuánto había cambiado Cassandra desde entonces. Ya no había rastro de inocencia en ella, ni de sonrisas nerviosas o sonrojos tiernos. Era una mujer calculadora, endurecida, rota y que sobrellevaba el dolor llevando una vida de excesos, y él debía sentirse totalmente protagonista de ese cambio, como el maldito tonto que era―. No voy a perder mi valioso tiempo con todo esto, tengo una reunión con el primer ministro.
―¿A estas horas?
―¿Ocurre algo, Madame Cassandra? ―apareció el primer ministro en la calle frente a la casa de Cassandra, Lord Palmerston, quien en el pasado había expresado su preocupación a la Reina Victoria acerca de su relación con Cassandra.
―Si no le importa, esto es una conversación privada ―lo encaró George, interponiéndose entre ella y el primer ministro con su cuerpo, que triplicaba el del primer ministro.
―Comandante General, mis felicitaciones por su ascenso ―le extendió la mano lord Palmerston al reconocerlo, pero George no la aceptó, sino que se cuadró más-. Mucho me temo que deberá agendar otra cita con Madame Cassandra, ahora me debe sus atenciones ―comentó, retirando su mano sin enfadarse, pero sí alzando el mentón.
―¿Usted no fue el que habló con mi prima para manifestarle su terrible preocupación de mi relación con Cassandra en el pasado?
―Madame Cassandra me aclaró que su relación había llegado a su fin ―parpadeó el primer ministro, confundido.
―Naturalmente, Lord Palmerston ―Cassandra emergió de la sombra de George y su casaca escarlata―. Independientemente de los matices que hayan existido en nuestra relación, llegó a su fin hace tiempo. Ahora, toda mi atención recae sobre el hombre más importante del país ―Cassandra se colgó del brazo de Lord Palmerston y este sonrió, a ojos de George, como otro payaso―. Por favor, entremos, es verano, pero mis pies no soportan el frío de la noche, necesitan estar bien calientes bajo las sábanas de seda escarlata de mi cama.
George notó como la sangre le borboteaba por la garganta y le amenazaba con salirle por la boca mientras cientos de cristales rotos se le clavaban a lo largo y ancho de su cuerpo y sus dientes chirriaban. -Se lo suplico, sería una gran pérdida para el país que nuestra Joya más valiosa enfermara por tener fríos los pies ―contestó como un verdadero idiota redomado el primer ministro, haciendo una señal hacia la puerta de la casa que ya estaba abierta con un mayordomo a la puerta esperando.
―Oh, Lord Palmerston, usted es siempre tan considerado conmigo ―sonrió Cassandra al idiota redomado, mientras George apretaba hasta las puntas de sus dedos-. Mire, Su Alteza Real, hace poco me regaló esta preciosa gargantilla de diamantes, ¿no es preciosa? ―Le clavó el puñal Cassandra, con toda su crueldad y malicia, con una actitud vengadora que no le quedaba nada bien.
―Los zafiros combinarían mucho más con el color de sus ojos ―replicó él, con los labios apretados.
Cassandra lo fulminó con la mirada por un par de segundos y luego rio hacia lord Palmerston, que la guio escaleras arriba hasta el interior de la propiedad, bajo la atenta de mirada de George. La mujer de su vida se había vuelto inalcanzable. Ella no lo quería a su lado ni nada de él, y si la forzaba, se sentía peor que un perro por apartarla de lo único que, al parecer, le hacía olvidar la muerte de Jane.
Permaneció inmóvil frente a la casa de Cassandra, percibiendo su fragancia, que poco se parecía al sencillo aroma a jabón y colonia de la mujer de la que se había enamorado. Observó las sombras de ella y Lord Palmerston que se insinuaban a través de las cortinas y miró el revólver que tenía colgando de su cintura. Se creía capaz de matar al primer ministro frente a todos.
Pero se conformaría con una nota anónima a la esposa de lord Palmerston. Iba a hundir el negocio de Cassandra, fuera como fuera. No podía soportar verla con otros hombres, y si no podía sacarla de allí a la fuerza, lo haría de otra manera. Sabotearía su negocio hasta que ella entrara en razón. Cuando las joyas, el dinero y los viajes terminaran, volvería a él.
Entendía su dolor, que era el mismo que el suyo propio. Pero no se hacía ningún favor haciendo todo aquello; al final, terminaría mal: un amante celoso, una esposa despechada o un hombre poderoso que quería desprenderse de ella. Y él no iba a permitirlo. Quería y necesitaba que Cassandra superara junto a él la pérdida de Jane.
[image: Madame Cassandra se tomó dos brandis antes de regresar junto al primer ministro, quien la esperaba en el salón principal, con un piano y estantes llenos de libros]
Madame Cassandra se tomó dos brandis antes de regresar junto al primer ministro, quien la esperaba en el salón principal, con un piano y estantes llenos de libros. El recuerdo de su hija, con sus ojos idénticos a los de George, y el inesperado encuentro con el príncipe habían sacudido sus emociones hasta lo más profundo, sacando a relucir monstruos interiores que había creído tener dominados.
―¿Debo de preocuparme por la escena de celos del Comandante General? ―inquirió lord Palmerston al verla regresar, con su barba blanca bien recortada a los lados y sus patillas largas que se le unían a la barba. Llevaba una pañoleta negra bien atada al cuello y la miraba con sus ojos claros y sabios.
Hacía aproximadamente un año que el primer ministro había sido uno de sus clientes habituales. Era un hombre educado y respetuoso que solía visitarla dos o tres noches a la semana. Tenía un extraño fetiche por los pies, algo que su esposa se negaba a satisfacer, considerándolo inmoral y antinatural. Por lo tanto, Cassandra le brindaba placer con sus pies. Además, se había dado cuenta de que la esposa de lord Palmerston tenía un repertorio de conversación limitado, centrado en temas como cenas y cortinas, que no eran del interés de ese hombre. Cassandra sentía lástima por la esposa del primer ministro, ya que muchas damas de la alta sociedad carecían de una educación que estimulara una mente culta y refinada como la de lord Palmerston.
―Puedo asegurarle de que George de Cambridge no es capaz de hacer absolutamente nada que vaya en contra de su deber o su honor, ¿no fue por eso que dejó morir a mi hija?―expresó, sin vacilaciones, sacándose los zapatos lentamente mientras una de las chicas que la ayudaban, dejaba una pequeña tina de agua caliente para que se los lavara frente al primer ministro.
Lord Palmerston asintió y observó el pie desnudo de Cassandra con deleite. Era la cortesana con los pies más bonitos del Imperio. ―En cuanto a eso... he logrado ciertas pistas nuevas sobre el caso tal y como me pidió que hiciera.
Cassandra levantó la vista de sus pies en remojo y lo miró con un rayo de esperanza. ―No espere para informarme, se lo ruego.
―Hay fuentes que aseguran haber visto a la princesa Augusta, la hermana del Comandante General, en Londres durante esos días en los que desapareció la pequeña.
―Muchos miembros de la Corona estuvieron presentes en Londres esos días por el compromiso del Comandante con la princesa Carolina Marina.
―Con la particularidad de que la llegada de la princesa Augusta desde Mecklemebrugo no fue registrada en ningún libro ―comentó el primer ministro, achinando sus ojos con significados inscritos.
Había perdido toda esperanza de encontrar a su hija viva. Pero, al menos, quería saber quién la había matado. Recordaba a la princesa Augusta, y como la había dejado en casa de su padre después de entregarle ese famoso cheque. ¿Por qué entrar en el país y no registrarlo? ¿Estaba implicada en el asesinato? ¿Por orden de su padre?
Cassandra esbozó una sonrisa coqueta, dejando que su largo pelo le cayera por encima del escote con un movimiento sugerente, sacó los pies de la pequeña tina, se los secó lentamente para el gusto visual de lord Palmerston y luego, con esos mismos pies, que se untó con un aceite de canela y jengibre, empezó a danzar y a disfrutar de la velada.


"Me había acostumbrado al intercambio de favores entre esos hombres poderosos y yo. Obtenía siempre lo que quería a cambio de un poco de afecto. Y tenía la suerte de poder escoger a mis clientes, así que jamás había hecho nada denigrante o que me hiciera sentir humillada. Ellos me daban información, dinero, y poder, y yo les daba lo que la rígida sociedad victoriana no les podía dar: placer y conversación. Tenía otros con gustos extraños, algunos solo querían verme desnuda o que les pusiera comida en la boca y les masajeara la espalda, las peticiones eran muy variadas y amplias, pero no suponían la penetración, para esa labor estaban otras mujeres de la casa que sí estaban dispuestas a ello y que los hombres pedían con frecuencia. Yo era la madame, la soberana de ese imperio del placer y mi mejor baza era ser inalcanzable y solo ofrecer lo más excepcional."




Capítulo 36
Amor de madre


El más oscuro rincón de los infiernos está reservado para aquellos que conservan su neutralidad en tiempos de crisis moral. 
Dante Aligheiri.


Las noches de verano en Londres eran cálidas, pero para Cassandra, en esa noche de julio, el calor a su alrededor pasaba desapercibido. Su piel seguía estando tan fría como lo había estado la piel de Jane al sacarla del río Támesis. 
—¿Por qué te obligas a tratar con hombres que te despreciaron en el pasado? —le preguntó Madmoiselle Dupont, quien, debido a su avanzada edad, ya no atendía a los clientes y se centraba en la administración del negocio.
—Esos hombres son los que pueden ayudarme a encontrar a mi hija —respondió ella en cuanto el primer ministro, lord Palmerston, abandonó la casa y mientras las chicas continuaban en la propiedad de Robert Bignell. 
Madmoiselle Dupont rodeó el diván en el que Cassandra estaba recostada, en el salón, con una botella de brandy vacía reposando sobre la mesita de al lado.
—Hacía tiempo que no te veía beber tanto —se preocupó Madmoiselle Dupont, sentándose a su lado y cogiéndole los pies para masajeárselos con actitud maternal—. ¿Es por el príncipe? 
—¿Lo has visto?
—¿Cómo no verlo? Lo oí gritar tu nombre desde mi habitación y me asomé a la ventana para ver qué estaba ocurriendo. 
—¿Cómo se atreve a venir aquí? Fui muy clara al decirle que no quería saber ni tener nada de él. Ahora soy libre, soy la dueña de mi propia vida, como siempre quise. No dependo de ningún hombre ni soy la prisionera de nadie. Viví muchos años encerrada en casa de mi padre, luego en ese convento. Ahora me toca a mí. Me toca vivir. 
Madmoiselle Dupont cerró sus ojos marrones durante un par de segundos. —Esto que te diré ahora va en contra de todo lo que te he enseñado hasta el momento, pero creo que deberías reflexionar sobre ese hombre, sobre George. 
—No fue capaz de defender a Jane. Priorizó su deber con la Corona por encima de nuestra hija, por encima de nuestra familia. Yo lo comprendí durante cinco años en los que nunca me pidió matrimonio ni nos llevó a otro país.
—Ese hombre te ama, Cassandra. 
—Pero... 
—Te ama —aseveró Madmoiselle Dupont—. Es un estúpido por no haberte pedido matrimonio antes de que mataran a Jane. Tardó en defenderos. Pero pienso que él estaba convencido de que os podía proteger. No deja de ser un miembro prominente del ejército, ¿cómo iba a pensar él que su propio padre atentaría contra Jane?
—¿Ahora te pones de su parte?
—No me pongo de su parte, Cassandra. Pero quizás deberías pensar en el hecho de que él también puede estar sufriendo por la muerte de Jane. También era su hija —Cassandra levantó la vista de su copa y miró a Madmoiselle Dupont con los ojos abiertos—. Y te ama. Todos estos años, y nunca se ha apartado de ti. ¿Cuánto tiempo hace desde que te entregaste a él cuando no eras más que una debutante ingenua?
—Diez años. 
—Y sigue gritando tu nombre en mitad de la noche. ¿Qué te ha dicho?
—Que deje todo esto —Cassandra señaló a su alrededor—, que él me mantendrá. Pero yo... No puedo. No puedo aceptar su ayuda, sería como traicionar a Jane. Él me prometió que la defendería, y no lo hizo. ¿Cómo puedo aceptar algo por parte de un hombre que condenó a mi hija a la muerte? Él sabía que no podía fiarse de la Corona, y lo hizo. Porque él es uno de ellos, él es la Corona. Y, además... cuando lo veo... con esos ojos, los mismos de mi hija —Cassandra arrancó a llorar—. Solo puedo pensar en ella. Y todo el amor que siento por él queda en un segundo plano. Cogí el cuerpo inerte de Jane con estos brazos, ¿nadie lo entiende? Codearme con estos hombres, maridos de las mujeres que me despreciaron en el pasado, tenerlos bajo mi poder, subyugarlos a mi encanto, sonsacarles información importante es solo una forma de vengarme de todos ellos. Una forma de aliviar mi dolor. Y no puedo dejar todo esto, abandonar a las chicas que yo misma amparé en mi casa cuando más lo necesitaban y regresar a los brazos de un hombre que llegó tarde en su deber conmigo. Jamás fui una mujer sumisa. Y ahora más que nunca necesito luchar mi propia batalla. El primer ministro por fin me ha dado una información relevante sobre el caso de Jane. 
—Espero que sea información verídica. Ya hemos perseguido falsas pistas antes. 
—No, creo que esta vez puede ser importante. 
—¿Por qué no lo compartes con George? ¿Por qué no le haces saber lo que has descubierto sobre Jane? 
—Él...
—Él es el padre de Jane. Y estoy segura de que hará todo lo que esté en sus manos para encontrarla. Han pasado cuatro años, Cassandra —Madmoiselle Dupont tomó una de las manos delicadas de Cassandra y la miró con sabiduría en sus ojos—. Sé que te he enseñado a ser cruel con los hombres, y sé todo lo que te dije sobre el príncipe. Pero con el tiempo, y con lo que he visto, me doy cuenta de que lo mejor para ti es que unas fuerzas con él y juntos busquéis a Jane o a los asesinos de ella, para vengarla. 
Cassandra dejó la copa en la mesita. En realidad, la forma más sencilla de llegar a la princesa Augusta era a través de George. Además, sumida en su dolor, despecho y resentimiento, se había dado cuenta de que había pasado algo por alto, y era que tal vez George también estaba sufriendo como ella. Que quizás no lo demostrara, ocupado con las guerras y sus obligaciones, pero estaba llevando su propia venganza por Jane desde el fondo de su corazón. Como lo hacía ella con sus clientes, dándoles placer mientras los arruinaba social y económicamente. Esa era su forma de reírse de la estricta sociedad londinense. Era una burla a Inglaterra. Porque, precisamente todos aquellos hombres importantes que llenaban la boca hablando de moral, eran los que más acudían a su encuentro. 
[image: Había tenido una reunión con el Secretario de Guerra del Estado y no estaba de muy buen humor por las pérdidas que había supuesto la Guerra de Crimea]
Había tenido una reunión con el Secretario de Guerra del Estado y no estaba de muy buen humor por las pérdidas que había supuesto la Guerra de Crimea. 
—Mi Comandante General —Entró en su despacho, el mejor de Londres dentro de las instituciones militares, uno de sus subordinados—. Ha llegado esta carta para usted. 
George tomó el sobre y lo abrió en cuanto el hombre lo dejó solo. Contenía un informe sobre la casa de placer de Cassandra. Al parecer, después de un par de semanas de sabotajes continuos a su negocio, el primer ministro había dejado de visitar a Madame Cassandra después de que su esposa, lady Palmerston, alertada por un mensaje anónimo, le pusiera las cosas en claro. El mismo camino habían seguido otros personajes ilustres y, según ese informe, Madamme Cassandra se había tenido que centrar en sus actuaciones más que en las visitas personales después de esas considerables pérdidas. 
¡Bien! Eso acababa de mejorar las perspectivas de su día considerablemente. Se levantó de su silla y se acercó a la ventana para contemplar el maravilloso día soleado que se cernía sobre Londres. 
No, el día aún no había acabado de alegrarlo. George lo supo en cuanto avistó un carruaje rojo escarlata deteniéndose frente a las oficinas. ¡Era ella! Y estuvo tentado de dejar de respirar.
La observó descender de su vehículo y notó la conmoción que causaba entre los oficiales que estaban presentes en el patio principal. Aunque él se encontraba en el tercer piso del edificio, sabía que Cassandra irradiaba un resplandor deslumbrante capaz de dejar sin aliento a cualquier hombre en el mundo. Su pelo negro le caía hasta las caderas, exquisitamente peinado y su vestido, a pesar de no ser rojo, era de un color anaranjado y ajustado, pero muy elegante. 
Se retocó la pañoleta en un acto instintivo y se apresuró a sentarse en la silla del escritorio. No quería delatarse. —Comandante General —lo llamó su subordinado, con un ligero toque de emoción en su voz que irritó a George, porque sabía a qué se debía o , mejor dicho, a quién. 
—¿Sí?
—Hay una dama que desea verle —informó el pobre hombre, desde el otro lado de la puerta, con nuevo tono de voz algo celoso. 
—No recibo visitas de mujeres en mi despacho —negó él, forzándose a no sonreír, mirando hacia los papeles que tenía sobre la mesa, aparentando estar trabajando. 
—Aparte —oyó decir a Cassandra, con tono autoritario e indignado,  poco después la puerta de su despacho se abrió de un empujón y, por fin, allí estaba ella. 
Su Cassandra. Cassandra FitzGeorge, Cassandra de George. 
—¿A qué se debe esta intromisión a mi despacho? —inquirió él, forzándose a fruncir el ceño en dirección a ella, fingiendo una ofensa que para nada sentía, todo lo contrario: se sentía del todo orgulloso y satisfecho de verla allí.
—Oh, vamos, no finja que no se alegra de verme —replicó ella, alzando su mentón arrogante y dando dos pasos hacia el interior del despacho hasta que alguien cerró la puerta tras ella y los dejó solos. 
George se encontró sin palabras frente a esa dolorosa verdad. Únicamente pudo observarla detenidamente, desde su salvaje cabello negro y ondulado, que caía en cascada, hasta las puntas de sus botines que asomaban bajo la falda de su vestido naranja con detalles de encaje blanco. El vestido abrazaba su cintura y presentaba un escote amplio y mangas cortas adornadas con más encaje blanco. Estaba fantástica, como siempre. 
Solo que sus ojos vacíos centelleaban de una profunda irritación, y lo miraban con un tono acusatorio mientras se abanicaba con un abanico de plumas blancas. —Madame Cassandra —bromeó él, sin sonreír, poniéndose de pie para recibirla—. ¿A qué debo el honor de su preciada atención? Mucho me temo que me he dejado el talonario en casa.
Cassandra cerró su abanico con un golpe de mano hábil y que a George le pareció arrebatadoramente sensual y dio un paso hacia el escritorio, hacia él. —Sé que usted ha estado obstruyendo el buen funcionamiento de mi negocio. Durante los últimos días he tenido más pérdidas que nunca.
George rodeó el escritorio, poniéndose frente a ella sin obstáculos de por medio. ¿Consideraba pérdidas el no tener que atender a esos hombres? Los celos le rasgaron la piel. —Entiendo lo duro que debe de ser para usted no poder yacer en el lecho de todos esos hombres que tanto la adoran. 
Cassandra esbozó una sonrisa autosuficiente, mirándolo por encima del hombro. —Usted, con toda su experiencia en asuntos militares, quizás no pueda comprenderlo, pero yo soy una mujer de negocios, y exijo que canalice sus celos en otro lugar, lejos de sus tentáculos sobre mi casa y mis chicas. 
—¿Celos? —Se aproximó peligrosamente a ella, cubriéndola con su enorme sombra—. Huele usted espantosamente mal.
—Es el perfume más caro de todo París, comprado por el mismísimo Ministro de Exteriores para mí. Dudo que huela espantosamente mal, quizás se el almidón de su casaca roja lo que percibe, Su Alteza Real —se estiró más ella, negándose a amedrentarse frente a George, que le sacaba unas cuantas cabezas y lo cubría todo con su enorme cuerpo, sus brazos anchos y sus muslos regios, apretados contra las mallas de su uniforme.
Lo cierto era que él olía como siempre. Y el recuerdo de su aroma varonil provocó en ella sentimientos y sensaciones que creía haber adormecido hacía mucho tiempo. No quería sentir nada por él, pero lo cierto era que hasta las piernas le estaban temblando a pesar de su actitud arrogante y su disposición a mantenerse firme y fría.
—No me provoques, mujer —se enfureció él, tomando su brazo de manera similar a como lo había hecho esa noche en las escaleras de su casa—. No seas tan atrevida como para restregarme tus amantes en la cara.
Le había hecho daño. Lo vio en sus ojos. Nunca habría imaginado que un hombre de su talla, tan grande y brutal en todos los aspectos, pudiera acoger con semejante afectación las palabras de una mujer, de ella. Y entonces recordó el poder que había tenido ella misma en el pasado, sobre él, cuando él le confesó que la amaba, y le dio todo cuanto le pidió. 
Apenas fue capaz de controlar el temblor de su cuerpo al notarlo tan cerca, tan peligrosamente cerca de ella y con su enorme mano en su brazo. Solo fue capaz de mirarlo con menos frialdad y menos crueldad que nunca, como si no hubieran pasado los años ni las desgracias entre ellos. 
—Cassandra —le susurró él contra sus labios, dándose cuenta de que se estaba quebrando. 
—George —lo tuteó ella, entreabriendo sus suculentos labios pintados con mejunje rojo. Y el beso no se hizo esperar. 
¿Cómo era posible que ninguno de los dos se cansara de besarse? ¿Cómo era posible que ambos lo sintieran mejor que la última vez?
Tiró de la manga de su vestido. El hombro liberado recibió un beso con la marca de sus dientes. Ella se estremeció y se apretó contra él.  Cassandra debería haberse apartado, o haber insistido en que reservara sus ansias, pero la atravesó la necesidad de seguir allí con él. La pasión no entendía de leyes ni atendía a razones. Ella tampoco. Buscó sus labios y repitieron el beso, que saltó a otro y a un tercero, y así hasta que Cassandra perdió la cuenta. George la besaba sobre el cuello y el escote y en los hombros que estaban enrojecidos por los tirones del vestido. Debía negarle a seguir, pero lo animaba cogiéndose a su pelo rubio. ¿Cómo podía un hombre tener esa melena, lisa y preciosa, tan suave como hilos de oro? ¿Cómo podía oler tan bien? Su pasión se sentía carnal y paradójica. Él suplicaba cuando ella se encontraba a sometida a él. Todo aquello no tenía nada que ver con su trabajo, no eran movimientos calculados ni besos premeditados, era ella en sí misma, su alma descarnada, su voluntad innata de pertenecerle a ese hombre. 
Era la misma locura que los arrastró en esos jardines de los Bruyn. Era algo que ninguno de los dos quería, pero que ambos se morían por hacer. 
—Detente —suplicó ella—. George... 
—No —negó él, pasando sus enormes brazos por su cintura y levantándola sobre el escritorio del Comandante General del Ejército Británico, tirando algunos informes de guerra en el proceso—. ¿O prefieres a alguno de tus amantes antes que a mí? ¿No soy un experto en las artes amatorias, Madame Cassandra? —la celó él, mordiéndole el cuello, dejándola sin alma.
—George —logró articular ella mientras notaba los labios de él sobre su escote y su enorme cuerpo contra el suyo—. Jamás... jamás he abierto las piernas a ningún otro hombre que no seas tú —confesó ella sin pudor—. Soy Madame Cassandra, y escojo a mis clientes y lo que quiero hacer con ellos, y a ninguno le permití... lo que te he permitido a ti. 
—No me importa, no me importa lo que hayas hecho con otros —Le subió las faldas—. Porque sé que eres mía. Sé que yo fui el primero, y sé que seré el último. Todo lo que hayas hecho en medio solo son estupideces de una niña dolida. 
Aquello fue lo que hizo que Cassandra pusiera los pies sobre la tierra y lo empujara con vehemencia, a sabiendas de que no podría haberlo apartado si él no se lo hubiera permitido. Se levantó la mesa, se recolocó las faldas, y lo miró con lágrimas en los ojos, enrojecida por el ardor de la pasión. —¿Una niña dolida? —le reclamó. 
George se llevó una mano a la cabeza mientras seguía apoyando su otra mano sobre la mesa, obligándose a no tomarla y hacerla suya por la fuerza. Le dolía el cuerpo, le dolía todo por tener que reprimir sus ansias. Era un idiota. 
Otro idiota redomado como esos hombres que perseguían a Cassandra. 
—No soy un experto en poesía —se excusó él, retomando el control de su cuerpo, mirándola con los ojos cargados de sufrimiento contenido. 
—Olvidemos todo esto —resolvió ella y George dio un puñetazo sobre la mesa antes de separarse de ella y de Cassandra—. He venido por algo más importante que unos clientes perdidos. 
—Usted dirá, Madame Cassandra —dijo él, obligándose a mirar hacia el sol a través de los ventanales de su despacho, escogiendo quemarse las córneas de los ojos antes de seguir mirándola y cometer una locura.
—He venido por Jane. Creo que le debo una disculpa al respecto, Su Alteza. 
—Ahórreselas —negó él, rodeando la mesa del escritorio para sentarse en su silla. 
—Está bien —Ella tragó saliva, comprensiva del tormento de George al no poder entregarse a la pasión, pues su propio sufrimiento era un espejo del suyo—. Antes de que el primer ministro dejara de visitarme —tomó asiento en una de las sillas frente al escritorio de George, abriendo el abanico para darse un poco de aire—. Me comentó que había logrado encontrar una pista relevante sobre el caso de Jane. 
—Dudo mucho de que ese petimetre pueda dar más luz sobre el caso que yo mismo. Cassandra, no he dejado de buscar a nuestra hija ni un solo día —aseveró él. 
—No estoy hablando de encontrarla. Estoy hablando de descubrir quién la asesinó. Sé que encontrarla... ya sea un imposible.
—Fueron mi padre y mi tío y ambos ya son polvo. 
—¿De verdad piensa usted que ellos fueron los únicos implicados? 
—¿Qué insinúa?
—No insinúo. Afirmo que su hermana, la princesa Augusta, entró en el país sin registrar su visita durante esos días en los que Jane desapareció. Me gustaría que uniéramos fuerzas para vengar la muerte de Jane —dejó de abanicarse y lo miró a los ojos, seria.  
—Ya me vengué en su momento —dijo él—. La muerte de mi tío Ernesto no fue accidental —Cassandra cerró los ojos al recordar el titular sobre la muerte del tío Ernesto y sonrió complacida—. Reavivar un conflicto con la Corona sería poco menos que un suicidio. 
—¿No desea impartir justicia por su hija, Su Alteza Real? 
—Solo digo que quizás sea hora de aceptar que Jane ya no está entre nosotros.
Cassandra se levantó como si la silla le quemara y apretó sus labios. —Siempre supe que esto era un error, usted es uno de ellos. ¿Cómo pedirle que vengue a su propia hija cuando no es más que una marioneta de la Corona? Me he equivocado al venir aquí. Apártese de mi negocio —lo amenazó, alejándose del escritorio.
—Cásese conmigo —dijo él, de repente, antes de que ella saliera del despacho. 
Cassandra no se giró, se quedó quieta durante unos segundos sobre el pomo de la puerta. 
—Tanto poder y no le sirve para nada, Comandante General. No fue capaz de salvar a su hija y ahora no es capaz de tener a la mujer que tanto desea —le clavó ella sus agudos colmillos de serpiente, antes de salir y dejarlo solo. 
Finalmente, el día había sido tan oscuro como lo había imaginado que sería. Aún así, después de esa conversación, hizo las gestiones pertinentes para investigar a su hermana, pero no encontró nada. ¿Una falsa pista? No tenía sentido empezar una matanza en la Corona cuando los principales autores del crimen ya estaban muertos.
Cassandra se había quedado estancada en el dolor y él se veía impotente al intentar ayudarla. Después de esa pedida de mano repentina, él le pidió matrimonio más veces, con todo tipo de intentos y diferentes formas, pero ella nunca aceptó, convencida de que él era tan culpable como los demás miembros de la Corona por la muerte de Jane y que no quería hacer nada por vengar un crimen que ya se resolvió años atrás. ¿Vengarse de quién o de qué si no había pruebas que incriminaran a nadie?
Mientras le proponía matrimonio una y otra vez, arruinó el negocio de Cassandra de todas las formas posibles con un intento de recuperarla. Sin embargo, ella nunca aceptó ni un solo penique de él, sobreviviendo en su casa del placer, firme en sus convicciones y en una guerra sin sentido contra su persona y contra el mundo. 


"Era incapaz de perdonarlo. Por mucho que lo intentara, no podía. Y más al ver que se negaba a hacer algo al respecto después de habérselo pedido. Pesaba más mi amor de madre que el amor que sentía por él. Así que me negué a sus reiteradas propuestas de matrimonio y renuncié a mis mejores clientes, me conformé con sobrevivir en mi pequeño imperio del placer sin entregarme a ningún hombre, solo gestionando la casa y proporcionando espectáculos. Tuve la bendición de tener unas chicas muy agradecidas que no me abandonaron a pesar del deterioro de nuestro negocio y juntas formamos una pequeña comunidad que se burlaba de los poderosos a nuestra propia manera."




Capítulo 37
Sueños eternos
Aceptar nuestra vulnerabilidad en lugar de tratar de ocultarla es la mejor manera de adaptarse a la realidad.
David Biscott.


1862.Londres. 
Madmoiselle Dupont, había fallecido apenas unos pocos meses antes, habiendo alcanzado la respetable edad de cuarenta y siete años. Ahora, Cassandra se encontraba al timón del negocio por sí sola. Sus chicas ya no ostentaban la misma juventud ni esplendor que en los días iniciales de la inauguración de la casa de placeres, pero continuaban estrechamente unidas, persistiendo en su lucha por sobrevivir y asegurar el futuro de los pequeños que dependían de ellas. A lo largo de los años, muchas habían tenido hijos. Todos ilegítimos, y con padres sumamente poderosos. Protegerlos se había convertido en el principal objetivo de Cassandra, viendo en ellos un modo de redimirse por la falta de Jane. 
Ella no había tenido hijo alguno. Tampoco había yacido con ningún hombre para que eso fuera posible. Pero su sorpresa llegó una fría mañana de otoño, junto a las hojas que caían de los árboles, cuando una carta de defunción le fue entregada. 
Lady Colligan,
Es con un corazón profundamente apesadumbrado que me dirijo a usted en este triste momento. Es mi deber y mi pesar comunicarle que su querida madre, Johanna Ward, ha partido de este mundo. A las primeras luces del día quince de septiembre, su alma partió. Su partida fue tranquila y serena, rodeada por el amor y la devoción de aquellos que la acompañaron en sus últimos momentos.
La pérdida de su madre deja un vacío inmenso en nuestras vidas, ya que su presencia era un faro de amor y comprensión. Durante su vida, nos brindó sabiduría, amor incondicional y el inmenso regalo de su presencia. Las palabras son insuficientes para expresar el profundo dolor que sentimos por su ausencia.
El servicio funerario en honor a Johanna Ward se llevará a cabo el dieciocho de septiembre en la capital madrileña de España. Será un momento para recordar y celebrar su vida, y esperamos que puedas unirse a nosotros en ese acto de despedida.
En estos momentos de aflicción, le enviamos nuestro más sincero apoyo y afecto. Por favor, no dude en acercarse si necesita consuelo o apoyo en cualquier forma. Su madre vivirá para siempre en nuestros corazones y recuerdos.
Con cariño y compasión,
Lourdes, doncella de Johanna Colligan
PD: Junto con esta carta le mando a sus dos hermanos menores, fue voluntad expresa de la señora que quedaran bajo su protección después de que el señor también falleciera hace tres años. 
—Madame —oyó la voz nerviosa de Amaelys al otro lado de la puerta, mientras ella todavía tenía entre sus manos la carta de defunción de su madre, que había llegado con un sobre negro. 
La partida de su madre de este mundo le causó un profundo pesar. Había perdonado hacía ya mucho tiempo las heridas del pasado que su madre hubiera podido infligirle, y desde entonces, ambas habían mantenido una correspondencia casi semanal. Sin embargo, la noticia de su fallecimiento no la tomó por sorpresa, pues Johanna había estado quejándose de su mala salud en las cartas, durante meses.
No le asombraba en absoluto que sus hermanos menores aguardaran al otro lado de la puerta, como si hubieran estado predestinados a estar allí. Era un asunto que tanto ella como su madre habían discutido en múltiples ocasiones; ella se haría cargo de esos niños si llegara a faltar su madre. Y allí estaban, y ahora tendría que hacerlos pasar por suyos propios, porque no quería que su padre, el Marqués de Bristol, conociera de su existencia, prefería ahorrarle ese dolor. 
Ella era la madre de muchos niños, de todos los que había en su casa, aunque ninguno de ellos llevaba su sangre. Habían arrebatado a su propia hija de sus brazos. Con una resignación profunda, se levantó de su sillón de terciopelo escarlata, se sirvió un generoso vaso de brandy, y guardó la carta de defunción en uno de los cajones de su escritorio. Luego, se encaminó hacia la puerta para recibir a esos pequeños, quienes ahora serían su responsabilidad.
—Madame —repitió Amaelys en cuanto salió de su habitación—. Estos niños preguntan por usted. 
Cassandra posó su mirada en el joven de alrededor de catorce años y la niña de apenas seis. Ambos compartían esos mismos ojos, los ojos de su difunta madre, una amalgama singular de azul y verde. No cabía la menor duda de que eran fruto de su propia carne y sangre, que eran sus hermanos. Sería fácil hacerlos pasar por sus propios hijos, para que pudieran disfrutar de los beneficios de Madame Cassandra. 
—Nuestra madre nos ha mandado con usted —manifestó el joven con la gorra entre las manos y la mirada triste. 
—Mamá dijo que usted es nuestra hermana mayor —agregó la niña, muy seria. 
—Venid aquí —Se arrodilló y abrió sus brazos para recibirlos en un generoso abrazo, amparándolos con su cuerpo y su buena voluntad de hacerse cargo de ellos—. Yo me ocuparé de vosotros a partir de ahora, ¿de acuerdo? 
Tras ese abrazo lleno de sentimiento, los niños fueron guiados hacia las habitaciones designadas para los más jóvenes, donde se encontraban los demás infantes de la casa de deleites y donde no llegaban los clientes ni nada que tuviera relación con el negocio. La zona de los niños era un lugar protegido por todas, con sus propios juguetes y un par de niñeras de bajo sueldo que se ocupaban de ellos.  
Cassandra se encontraba exhausta. A sus treinta y dos años, sentía el peso de una vida marcada por los continuos desafíos para sobrevivir en un mundo que relegaba a las mujeres que habían perdido su posición a un estigma social ineludible. Y a los hijos de estas en bastardos sin derecho a nada, y con riesgo a ser asesinados por quienes no los deseaban. 
Volvió a entrar en su habitación; el único doctor que se dignaba a atenderlas, le había recetado un medicamento para templar los nervios. Se tomó varias cápsulas con un par de copas de brandy y cayó sobre su cama, con los recuerdos de su madre, de Madmoiselle Dupont y de Jane, sobre todo de Jane, en su mente. 
Sin embargo, no hubo señales de que despertara de su letargo. Fue Priscyla quien, tras atender al director del banco central en su habitación y despedirlo con un generoso beso en los labios, notó la falta de respuesta de Madame Cassandra a los golpes en su puerta. 
—¡Madame! —tocó Priscyla por enésima vez, preocupada.
—¿Qué ocurre? —preguntó Amaelys, acercándose a las dependencias de la Madame alertada por los gritos de Priscyla. 
—La Madame no responde. 
—¡Entremos! —compareció Caroline también, empujando la puerta. Jamás se habían atrevido a hacer algo parecido, el respeto hacia Madame Cassandra era indiscutible, pues todas le debían mucho. Madame Cassandra las había recogido de la calle o las había protegido de sus familias tras convertirse en unas parias de la sociedad y seguía ayudándolas con sus hijos ilegítimos. 
—¡Madame! —gritó Fabiola, uniéndose al grupo, al verla tumbada en la cama junto a la copa y la medicina del doctor. 
—¡Vamos, hay que ir a buscar al doctor!
Fueron los treinta minutos más largos de la casa de placeres en Victoria Park mientras las cortesanas intentaban reanimar a la Madame y Fabiola iba en busca del profesional; pero Fabiola regresó sin el doctor. —¡No lo he encontrado, su mayordomo me ha dicho que está atendiendo una urgencia a las afueras de Londres!
—No hay tiempo que perder, avisemos al príncipe —se alzó Amaelys, removiendo su pelo rojo, y dejando a la Madame tumbada en la cama con una posición cómoda después de haberla tenido sobre sus piernas. 
—¡Pero Madame no lo aprobaría! —se preocupó Fabiola. 
—No hay tiempo que perder —exclamó Caroline, saliendo junto a Amaelys. Ambas se aproximaron a Cambridge Cottage, donde, por supuesto, debieron ingeniar un plan para asegurarse de que las dejaran entrar.
—Creo que debe de haber habido un error... —balbuceó el mayordomo real al verlas en la puerta de Cambridge Cottage, vestidas con sus llamativos y esplendorosos abrigos de pieles blancas y negras y sus cabelleras recogidas de un modo nada recatado. 
—¡Su Alteza Real! —Empujó Caroline al mayordomo con su prominente pecho, abriéndose paso en el vestíbulo. 
—¿Qué sucede? —apareció George.
George se encontraba inmerso en una reunión con el Almirante de la Segunda División de la Marina cuando los desgarradores gritos de las mujeres perforaron el silencio del vestíbulo de su residencia. La hora rozaba las nueve de la noche, y en un parpadeo, el nombre de Cassandra cruzó su mente. No había otra mujer que se atreviera a irrumpir en su hogar a semejante hora. Aunque Cassandra se había mantenido distante en los últimos años, él seguía dispuesto a entregar su alma por ella. Por eso, se levantó de su despacho sin dudarlo y descendió los escalones, dejando atrás al Almirante para clavar sus ojos de color bronce sobre las dos mujeres que estaban en su casa. Las conocía, eran las chicas de Cassandra. No sabía sus nombres, pero las había visto muchas veces cuando había ido a buscar a Cassandra en su casa, sin éxito a ser respondido. 
—Su Alteza, es Madame Cassandra —explicó la pelinegra, dando un paso adelante—. Necesita un doctor, con urgencia. 
—Ya lo ha oído —ordenó él hacia el mayordomo.
[image: La recuperación fue con sanguijuelas y todo tipo de procesos técnicos por parte de uno de los mejores doctores de Londres]
La recuperación fue con sanguijuelas y todo tipo de procesos técnicos por parte de uno de los mejores doctores de Londres. Pero fue efectiva. Cassandra abrió los ojos con un par de parpadeos antes de ver al hombre más atractivo que había conocido nunca sentado al lado de su cama, mirándola fijamente. 
—George —susurró ella, después de un prolongado lapso de tiempo sin cruzar sus miradas. Desde aquellos besos apasionados compartidos en las oficinas del ejército, habían tenido encuentros esporádicos. En su mayoría, él había formulado propuestas matrimoniales que ella había rechazado con determinación. Sin embargo, allí estaba él, sentado en un sillón junto a su cama, observándola con seriedad. Dos dedos descansaban en su sien, su codo apoyado en el reposabrazos, y una pierna cruzada sobre la otra.
—No me dijo usted que tenía dos hijos, Madame Cassandra —reclamó él, echando su cuerpo hacia delante, apretando su mandíbula. 
—George, no...
—He hablado con su hermano, el señorito Brian —la cortó él.  
—¿Con Brian? —Cassandra recordó a su hermano pequeño, de pelo rubio y ojos azules como los de su padre. Claro, que ya no debía de ser tan pequeño. Debía de tener más de veinte años en esos momentos.
—Lo encontré en un club, ebrio, pero le hablé de usted y le dije que ha intentado quitarse la vida. Se mostró muy dispuesto a ayudar, y a cambio de un poco de dinero y un poco de ayuda va a convertirse en su custodio. Yo pagaré los costes. 
—No se ofenda, pero yo no le he pedido nada de esto, Su Alteza Real —convino ella, cogiendo fuerzas para apoyar su espalda contra el respaldo de su cama—. ¿Por qué miente sobre mí persona? No he intentado quitarme la vida —aclaró Cassandra, intentando despertarse de su largo letargo, tirando su largo pelo negro hacia atrás—. Acabo de despertarme...
—Acaba de despertarse después de haber estado a punto de perder la vida tras una ingesta indebida de alcohol y medicamentos, Madame Cassandra —Se puso de pie George—. Y, sinceramente, ya estoy cansado. Sus hermanos ya son unos hombres, que se ocupen de usted Buenos días —Se acercó a la puerta. 
—George, no son mis hijos. Son los hijos de mi madre, murió hace poco y yo los he tomado como míos para protegerlos —le dijo ella, deteniéndolo a un paso de la salida—. Ya te dije una vez que no comparto el lecho con mis clientes —siguió hablando, tuteándolo—. Y repito, que mi intención no fue la de quitarme la vida, solo quería descansar un poco porque me cuesta dormir, nada más. ¿Cómo podría irme de este mundo cuando hay tanta gente que depende de mí?  No, solo quería descansar, no pensar en nada por unos segundos —intentó salir de la cama ella, pero la cabeza le daba vueltas—. En fin, le agradezco su ayuda, Su Alteza Real —convino Cassandra, sin mirarlo, mirando el suelo sobre el que quería ponerse de pie, pero no podía. 
—¿Acaso no ve que no puede? —Se giró él, a sus cuarenta y dos años, pero sin haber perdido ni un ápice de atractivo ni de fortaleza del pasado. Seguía siendo un hombre regio—. ¿Por qué es tan testaruda? ¿Tan imprudente? ¿Los años no han servido para hacerla madurar? —Se acercó a ella, y la cogió por los brazos para obligarla a tumbarse de nuevo. Al hacerlo, con un intento de reprenderla, se dio cuenta de que estaba frente a la mujer con la que soñaba cada noche. 
—Oh, Su Alteza Real —murmuró ella, cerrando los ojos por un segundo—. Búsquese una esposa y olvídese de mí de una vez por todas. 
—¿Es lo que has hecho tú, Cassandra? ¿Olvidarte de mí? —la tuteó, sin soltarla. Dándose cuenta de que Cassandra seguía tan bella como siempre, tan pálida y radiante como cuando tenía apenas dieciséis años. Su pelo negro seguía siendo una mata brillante y negra y su cuerpo tan exuberante como de costumbre. 
—No —negó ella, abriendo sus largas pestañas negras para mirarlo directamente a los ojos—. No me he olvidado de ti, George. 
—Al diablo con todo —afirmó él con autoridad, quitándose la chaqueta para cernirse sobre ella—.Te lo advierto, Cassandra, hoy serás mía. 
—George, no...
—He dicho que serás mía.
En medio de la nebulosa de su mente, Cassandra sintió que tener a George en su cama era lo mejor que le había pasado durante mucho tiempo. Y que, sin pensarlo demasiado, lo único que quería era abrazarse a él. Lo necesitaba. Lo amaba, con toda su alma y su ser. A pesar de todo, a pesar de la distancia, de los años y de las desgracias que los habían separado, lo necesitaba. 
Cassandra separó los labios y recibió el beso necesitado de George. Ninguno de los dos lo había planeado, ni siquiera imaginado. Ella acababa de despertarse de su inconsciencia y él solo había ido hasta allí para ayudarla, enfadándose mucho al descubrir que Cassandra tenía dos hijos. Pero allí estaban: uno contra otro, besándose con locura. Olvidándose por un instante de quiénes eran y por qué habían pasado tantos años separados, solo sintiéndose, entregándose a los deseos de sus almas. Aquellos deseos que habían contenido y asfixiado y que ahora se desataban con una furia incontrolable después de muchas noches sin dormir y muchos días de anhelo. 
Fue algo apresurado, algo que ya no podía esperar más. Algo tan natural como respirar. 
Algo inevitable por parte de dos seres que se pertenecen. 
—Cassandra —dijo él contra su boca, con voz ronca, embriagándose con el aroma femenino. 
—Parece un sueño —confesó ella, después de que él se sacara la camisa blanca y ella apretara sus uñas contra sus hombros—. Un sueño eterno.
—Te amo, Cassandra FitzGeorge —dijo él, besándola en el cuello con desesperación, arrancándole el camisón de dormir que las chicas le habían puesto después de que el doctor la atendiera, dejándola desnuda debajo de él, vulnerable. 
Se le secó la garganta al notar su miembro endurecido contra su intimidad, todavía separados por la fina tela del pantalón de él. —Te amo, George —contestó ella con la voz ahogada y la piel sudorosa, abriendo sus piernas para recibirlo. Y él no tardó en bajarse los pantalones, entre respiraciones ahogadas, y penetrarla. 
Era un tallo venoso y grueso como su muñeca. Y le hizo daño, porque durante mucho tiempo su intimidad no había sido invadida por ningún miembro viril. —¿Te duele? —preguntó él. 
—¿Te sorprende?
Él gruñó y le apretó los muslos, las nalgas y los pechos mientras se adentraba en ella poco a poco. Era delicioso, por fin. Los dos unidos en una misma cama, no habían estado de esa manera desde hacía diez años. Pero su amor, su pasión, era inagotable en el tiempo. 
Sus cuerpos estaban ansiosos, impacientes, y ya no podían soportar la prudencia. —Por favor —suplicó ella, agonizante de placer, deseando mucho más en cuanto el dolor pasó—. Por favor, George. 
Él aceleró el ritmo de sus embestidas, con sus enormes brazos apoyados en la cama mientras se movía encima de ella. Y Cassandra lo rodeó con sus piernas, cogiéndolo por su pelo rubio y jadeando, deshaciéndose contra él, arañándole la espalda, clavándole sus uñas en su tersa piel fibrosa. 
Le gustaba sentirlo dentro de ella. Sentir como resbalaba dentro de su intimidad y la hacía mecer en un ritmo frenético mientras la besaba con ferocidad y la regaba de mordiscos. Incluso le gustaba cuando él tiraba de su pelo, para obligarla a levantar la barbilla y besarlo con más intensidad. Los besos eran tan húmedos, carnales y crudos como lo eran las embestidas. 
—George —suplicó ella, con la cara enrojecida y sus labios hinchados por los violentos besos, a punto de acariciar el cielo. Y, entonces él, se apoyó en sus rodillas, alejándose de su boca, incorporándose parcialmente, sin salir del hueco de sus piernas, y siguió penetrándola, pero con más fuerza y autoridad, mirándola con sus ojos de color bronce enrojecidos. 
Cassandra pudo ver el momento exacto en el que él esbozaba una especie de sonrisa, aunque lo vio borroso, porque fue el momento en que ella alcanzó el éxtasis, aferrando sus manos a las sábanas y con sus pezones bien erectos, apuntando hacia George. 
Después, él tensó las venas de sus brazos y las de su cuello, y se dejó ir con un gemido parecido al de un león. 
Él se desplomó a su lado y ella apoyó su cabeza sobre su pecho caliente, brillante por el sudor. 
—Te has aprovechado de mi vulnerabilidad —dijo ella. 
—¿Pues sabes qué? No me arrepiento —zanjó él y ella volvió a dormirse, todavía débil, abrazada a él. 


“No quería atarme a ese hombre, pero el hecho era que llevaba atada a él desde el principio y no podía escapar de esa dolorosa y placentera verdad.”




Capítulo 38
A veces alegrías, a veces tristezas
En dos palabras puedo resumir cuanto he aprendido acerca de la vida: Sigue adelante.
Robert Frost.


En medio de un sueño que, por fin, lo conducía por caminos más apacibles en lugar de las habituales pesadillas, George sintió un estímulo externo que lo instó a despertarse. Notó un espacio vacío a su lado. Con la mente aún adormilada, inclinó la cabeza y extendió su brazo, palpando con falta de delicadeza donde debería haber habido un cuerpo. Sin embargo, no encontró a nadie a su lado. Siguiendo un instinto que ni él mismo comprendía del todo, se giró en la cama y allí, junto a la ventana, emergió la figura de una mujer. Ella había envuelto su cuerpo desnudo en una gruesa manta que, aunque seguramente insuficiente para protegerla del frío, le confería un aire misterioso.
—Cassandra —murmuró con la voz entrecortada, sin despertar completamente. Ella no respondió—. ¿Cassandra? —repitió, esta vez con más firmeza.
—Estoy aquí, George —contestó ella al fin, girándose hacia él, todavía con la manta alrededor de su cuerpo. 
—¿Qué haces ahí?
—Observo la calle, es uno de mis pasatiempos habituales. 
—¿Qué hora es?
—Son las cinco de la madrugada. 
—Vamos, túmbate a mi lado. 
Cassandra vaciló, pero terminó cediendo. Cuando se deslizó bajo las sábanas, él rodó hacia su lado y la abrazó, sintiendo su pequeño cuerpo desnudo entre el suyo. Estaba frío. Muy lejos de aquel cuerpo ardiente de cuando era una jovencita sin cicatrices en el alma, pero él le dio calor con el suyo y volvieron a quedarse dormidos. 
A partir de ese instante, su vínculo experimentó una notable transformación. Sus encuentros se volvieron frecuentes, pero ni el uno ni el otro volvieron a mencionar el asunto del matrimonio. Ella, atormentada por la idea de traicionar a Jane y a las jovencitas bajo su protección, mantenía silencio al respecto. Y él, temiendo perderla nuevamente, prefería no abordar ese tema.
Recuperaron una suerte de felicidad relativa, aunque siempre pesaba sobre ellos una extraña sombra, un sentimiento de pérdida irremediable. Cassandra, a pesar de haber mejorado su relación con George, mantenía una cierta distancia entre ellos. Rechazaba sus ofrecimientos económicos, temiendo que pudiera confundirla con alguno de los clientes de la casa de placeres. Mientras tanto, él se restringía a avanzar solamente hasta donde ella le permitía, respetando su ritmo y conformándose con las migajas que ella le daba. Aunque, en el fondo, sabía que no eran migajas. Sino todo lo que esa mujer podía darle, porque seguía estando rota por lo de Jane. Ella no lo había superado, ni parecía poder superarlo nunca. 
Se despidieron nuevamente en el año mil ochocientos sesenta y ocho, cuando él tuvo que partir hacia las batallas africanas, contra los Ashanti. Y Cassandra se quedó sola, al cargo de sus dos hijos adoptivos y del resto de los que ocupaban su propiedad en Victoria Park. Para lograr mantenerlos a todos, y en consecuencia a la decadencia progresiva de su negocio, había tenido que inventar varias excusas e incluso un embarazo ficticio para sacarle dinero a su hermano Jean, el heredero del Marquesado de Bristol. 
—Quizás Jean pueda volver a ayudarnos —le dijo su hermano Brian una tarde de verano de mil ochocientos sesenta y ocho. 
—¿Y volver a inventarme que estoy en estado de buena esperanza? No creo que pueda volver a ponerme un cojín debajo del vestido y tampoco quiero seguir abusando de la buena voluntad de padre ni de la limitada paciencia de Jean —negó ella, mirando de nuevo a través de la ventana mientras su hermano estaba sentado en el sillón del salón principal de su casa en Victoria Park. 
Las visitas de Brian se habían vuelto cada vez más habituales desde que George le había solicitado su apoyo. Brian, ahora un hombre de veinticinco años, emanaba un atractivo notable, con su cabello dorado. Había adquirido una reputación injusta de libertino, aunque a los ojos de Cassandra, su hermano era un joven sumamente responsable. En su familia, era el único que le dedicaba tiempo y se preocupaba por los hijos que ella afirmaba tener. No había compartido con él la verdadera historia sobre el origen de los niños, pues consideraba que no era necesario. Revelar la verdad solo añadiría más pesar a su hermano, quien siempre había llevado el peso de la culpa por la ausencia de su madre ya muerta. Él y Jean ni siquiera sabían que Johanna Ward había muerto años atrás, el Marqués no se lo había dicho y ella tampoco. Nadie creía necesario remover ese asunto que había quedado enterrado en el pasado. 
—Es increíble lo que la doble moral de nuestra sociedad puede llegar a provocar —reflexionó Brian y Cassandra asintió, girándose hacia él—. Por eso, he construido esa casa para los hijos de las cortesanas, para que puedan vivir siendo seres humanos y no simples bastardos. 
Brian se había esforzado por construir un edificio en el patio de su casa para que los niños y jóvenes pudieran pasar su tiempo, lejos de las limitadas habitaciones que estaban separadas en la propiedad, lejos de los clientes. 
—Vamos, regresa junto a la hija de Georgiana Cavendish. 
El destino, con sus giros inesperados, había llevado a que sus dos hermanos contrajeran matrimonio con las sobrinas de Karen Cavendish, quienes eran las hijas de su hermana melliza, Georgiana. Cassandra se había encontrado con Karen Cavendish en reuniones familiares, a pesar de que solía asistir sin una invitación formal. Lo sorprendente era que, en cada encuentro, Karen la saludaba con amabilidad y sostenía conversaciones con ella sin manifestar ni un ápice de desdén, justo como lo había hecho en el pasado. Cassandra había aprovechado esas oportunidades para expresar su agradecimiento por los esfuerzos que Karen había realizado en su beneficio y también se había interesado por la situación de Alice, descubriendo que se había casado con un colega militar de George, el conde de Cornwall. Además, había preguntado acerca de Audrey y lamentablemente había descubierto que esta última había fallecido a causa de la tuberculosis.
—Sí, no quiero hacer esperar a Rubí —se despidió Brian, perdidamente enamorado de su esposa. Cassandra esbozó una sonrisa hacia él, siempre había sido un buen niño. Le recordaba mucho a su madre. No como Jean, que era una copia idéntica del Marqués, arrogante. Pero lo quería de todos modos.
En cuanto se quedó sola, miró la botella de brandy que descansaba sobre una de las mesitas auxiliares del salón, pero no se acercó a ella. Había dejado de beber y le había prometido a George que no volvería a caer. 
—Madame —la interrumpió Mary—. Hay un hombre que pregunta por usted. 
—¿Quién es?
—El Marqués de Suffolk. 
Irónicamente, Brandon Howard, Marqués de Suffolk, también se había convertido en familia. Puesto que era el tío de sus cuñadas por matrimonio; estaba casado con la hermana del esposo de Georgiana Cavendish. —Hazlo pasar. 
Brandon Howard, con más canas y más arrugas en su rostro, espía de la Corona, entró con ese aspecto sombrío que lo caracterizaba. —¿Viene usted a avisarme de una pronta reunión familiar? —inquirió ella con sarcasmo, puesto que él solía informarla de las próximas reuniones para que ella pudiera comparecer sorpresivamente, a veces, armando un escándalo. Ambos disfrutaban de esas pequeñas muestras de rebeldía en el perfecto seno familiar Cavendish-Peyton-Bristol. 
—No —contestó Brandon, serio y Cassandra, a sus treinta y ocho años, se preocupó. 
—¿George? —se angustió, llevándose una mano sobre el pecho. 
—¿Quiere sentarse? 
—Prefiero estar de pie —replicó ella, que sus piernas ya estaban acostumbradas a escuchar todo tipo de desgracias. 
—Tal y como me pidió el príncipe George, jamás abandoné la búsqueda de su hija Jane —inició el Marqués y Cassandra palideció—. Y ha llegado a mí un informe que puede estar relacionado con el caso —Cassandra dio un paso hacia el Marqués, sintiendo un horrible cosquilleo por todo el cuerpo—. Se trata del Duque de Wellington. Ha solicitado casarse con una mujer sin título que ha conocido en la India colonial, parte del Imperio Británico. 
—¿Y qué tiene que ver eso con Jane? —preguntó Cassandra, confundida. 
—La joven, al parecer, es de origen inglés. Una doncella que trabaja al servicio de George de Mecklemburgo-Strelitz, cuñado de la princesa Augusta, la hermana del príncipe George, en la India Colonial —Cassandra se dejó caer en el sillón con los ojos bien abiertos. 
—¿Está viva? —consiguió articular, recordando el cuerpo inerte en sus brazos. 
—Permítame, lady Colligan —declaró el Marqués con tono cauteloso—. No puedo afirmar con certeza que sea ella. No obstante, la información que tenemos sugiere la posibilidad de que así sea. El Duque de Wellington ha expresado su deseo de contraer matrimonio con esta joven, basando su solicitud en la afirmación de la muchacha de ser la nieta del Marqués de Bristol y la hija de un príncipe a pesar de estar trabajando actualmente como doncella. 
—Tengo que ir —reaccionó, sintiendo su corazón vivo de nuevo.
—No es aconsejable que vaya sola y yo no me encuentro en disposición de acompañarla. Ya he mandado una notificación al príncipe George sobre el asunto y estoy convencido de que él partirá hacia la India en breve. 
—¿Tiene idea de cuántas veces me han advertido que lo que deseaba hacer no era aconsejable? —Se puso de pie con impulso—. Muchas gracias, Marqués. Gracias —Le cogió las manos y se las apretó con un acto de afecto que el Marqués recibió con un asentimiento a pesar de su falta de expresividad. 
[image: George de Cambridge había tomado la determinación de alejarse de las inhóspitas tierras africanas, dejando atrás los campos de batalla, y se aventuró a bordo del primer barco propulsado por vapor con destino a la India]
George de Cambridge había tomado la determinación de alejarse de las inhóspitas tierras africanas, dejando atrás los campos de batalla, y se aventuró a bordo del primer barco propulsado por vapor con destino a la India. Una misiva de su fiel espía, Brandon, le había comunicado la posibilidad de que Jane se encontrara en aquella lejana nación, residiendo en la casa del cuñado de su hermana, George de Meckelemburgo.
Si tal afirmación resultaba cierta, su hermana había demostrado bastante astucia al enviar a su hija a una de las colonias, donde las huellas de cualquier persona desaparecida se esfumaban con facilidad. Pero eso no quedaría sin respuesta. Sin embargo, antes de enfrentarse a su familia una vez más, necesitaba localizar a su hija, y no estaba dispuesto a correr el riesgo de perderla de nuevo. Por esa razón, en esta ocasión, George se hacía acompañar por algunos de sus soldados, transformando así la misión de rescate en una empresa oficial del ejército.
Ojalá fuera ella. Ojalá pudiera ver a su hija otra vez. Y devolverla a su madre. 
[image: La habían confinado en las profundidades del sótano tras descubrir su conexión con el Duque de Wellington]
La habían confinado en las profundidades del sótano tras descubrir su conexión con el Duque de Wellington. A sus escasos veinte años, había consagrado toda su existencia a servir a los nobles Duques de Meckelemburgo. No era más que una doncella enamorada de un gran Duque a quien le habían prohibido ver. Afortunadamente, no había sufrido maltratos, su vida en aquella mansión colonial había transcurrido en la cotidianidad de una doncella, sin lujos, repleta de laboriosa rutina, pero sin inagotables penurias.
Sin embargo, no había olvidado que en algún momento fue una niña mimada. Recordaba la figura de su padre ataviado con su reluciente uniforme escarlata del ejército británico, un hombre alto y rubio, un auténtico héroe de guerra. También recordaba a su dulce madre, de una belleza tan perfecta. Pero su vida dio un giro radical cuando su institutriz la había arrancado de su hogar mientras ella aún reposaba en un sueño inocente. Después, todo se volvió un vacío hasta que llegó a esa casa en aquel país tan desconocido. La habían mantenido aislada durante todo ese tiempo. Pero el Duque de Wellington, de visita en India, se había fijado en ella. Y ahora estaba encerrada en un lugar sin ventanas, en el sótano de la mansión. 
Ojalá pudiera volver a ver sus padres. Pero seguramente ya se habían olvidado de ella. Había pasado demasiado tiempo. 
Oh, anhelaba con fervor el regocijo de volver a abrazar a sus padres, quienes siempre la habían colmado de amor y bondad. Pasó innumerables años derramando lágrimas por su ausencia y resistiendo en su enfrentamiento contra los Duques de Meckelembrugo. Sin embargo, con el paso del tiempo, había llegado a comprender que toda su lucha era en vano.
Las lágrimas le salieron solas y se sentó en un rincón del sótano con las manos en la cara, lamentando su vida.
—Comandante General, no puede franquear esta puerta; insisto en el respeto a mi propiedad —escuchó la voz de su señor al otro lado de la puerta.
—He dicho que voy a registrar toda la propiedad y eso incluye el sótano, Gran Duque de Meckelembrugo —escuchó ella una voz extrañamente familiar, una voz de hombre muy grave y profunda—. Está usted en una colonia inglesa, y como Comandante del Ejército Británico tengo derecho a registrar la casa de un extranjero alemán. 
—No sin una orden de registro. 
—Considere como orden de registro el testimonio del Duque de Wellington, quien afirma haber visto a mi hija en su residencia —declaró esa voz familiar con autoridad y Jane alzó la cabeza de entre sus mano para mirar hacia la puerta, que se intuía por las pocas velas que había logrado encender en ese espacio oscuro y polvoriento. 
—Abra paso —se oyó la voz de otro hombre con un perfecto acento inglés. Después de eso, se sucedieron un par de golpes bien fuertes. 
Antes de arribar a la finca del cuñado de su hermana, George sostuvo un encuentro con el Duque de Wellington. Este último le confirmó la presencia de una joven con los ojos de un matiz bronce en esa residencia y relató cómo, tras la revelación de su romance, la habían confinado a un encierro. Por lo tanto, no dudó en dirigirse directamente a la mansión y, con decisión, recorrió cada una de las estancias acompañado de sus soldados. Su empeño los condujo hasta el sótano, donde, de manera curiosa, el Gran Duque insistió en que no ingresaran. 
Empujó al hombrecillo y abrió la puerta del sótano con una patada certera; al principio, no vio nada. Todo estaba bastante oscuro a pesar de las pocas velas que había, pero finalmente vislumbró un pequeño y delicado cuerpo encogido en un rincón. 
—¿Jane? —preguntó con emoción en su voz, quebrándose. Y sus hombres, que lo apodaban el «hombre metálico», se emocionaron con él al verlo resquebrajarse. 
Jane miró al hombre alto y rubio con uniforme escarlata plantado en la puerta del sótano, parecía una montaña. Parecía el héroe de sus recuerdos; parecía su padre. Pero con más años, más arrugas y menos brillo en su pelo. —¿Papá? —preguntó ella con un hilo de voz, temiendo equivocarse. 
—¡Jane! 
George cruzó el lugar con zancadas rápidas, cortando el aire a su paso, y tomó el cuerpo de Jane para alzarlo del suelo y abrazarlo entre sus enormes brazos, sintiéndola contra su pecho. Era ella, era su hija. 
Sin necesidad de dar la orden, sus hombres arrestaron al Gran Duque de Meckelemburgo mientras padre e hija se abrazaban, aliviando el gran pesar de sus corazones y llenando el vacío de sus almas. Por fin, Jane se sintió a salvo. Y George, por fin, pudo descansar en paz.
[image: Cruzó los vastos mares para llegar a la India, en compañía tan solo de un fiel sirviente]
Cruzó los vastos mares para llegar a la India, en compañía tan solo de un fiel sirviente. A su llegada a esa tierra desconocida, llena de multitudes y maravillas exóticas, enfocó su mente en la dirección proporcionada por Brandon. Sin embargo, al alcanzar la finca del Gran Duque de Meckelembrugo y exigir la entrega de su hija, la Gran Duquesa le reveló la cruda realidad. Se disculpó, alegando que desconocía el origen de Jane, y le explicó que su hija ahora se hospedaba en un hotel junto a su padre así como el Gran Duque estaba arrestado.
¡Ella seguía con vida! ¡Ahora era una certeza! La noticia era tan inesperada que la dejó aturdida. No había querido hacerse ilusiones ni albergar esperanzas durante su viaje, pero la Gran Duquesa le había confirmado su existencia, la existencia de Jane. Subió al carruaje con la mente nublada, sus pensamientos centrados exclusivamente en ella, su corazón latiendo desbocado. Fue necesario que llevara su mano al pecho para intentar controlar el ímpetu de su corazón, que parecía dispuesto a salir disparado en cualquier instante. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan viva. 
—Hemos llegado —anunció su sirviente y ella ya no fue capaz de oír ni ver nada más, bajó del vehículo por inercia, sin sombrilla ni guantes, entró el hotel con el corazón en un puño y solo siguió a su sirviente, quien ya se había informado del número de habitación del príncipe George. Por supuesto, los soldados la dejaron pasar, como si la conocieran de toda la vida, como si la hubieran estado esperando. 
Fue el mozo quien abrió la puerta por ella y Cassandra dejó caer sus ojos sobre una cabellera negra idéntica a la suya, que estaba de espaldas. Ni siquiera miró a George, que la miraba con una sonrisa, solo tuvo ojos para Jane, quien ya era una mujer. 
Memorizó su gesto al girarse hacia ella, al oír la puerta, y rompió a llorar cuando sus miradas se cruzaron y vio ese par de ojos de color cobre. —¡Mamá! —dijo ella, y corrió hacia sus brazos, los cuales ni siquiera había abierto, abrazándola por encima de ellos. 
—Jane —murmuró ella, cogiéndole la cara con sus manos, mirándola fijamente a los ojos mientras lloraba y lloraba de alivio y de felicidad—. Mi hija —añadió, abrazándola esta vez los brazos abiertos, con fuerza—. Lo siento, Jane. Lo siento —repitió, sintiendo su cuerpo entre el suyo, su olor, su calor. Volviendo a vivir ella en el proceso, volviendo a calentar su cuerpo—. ¿Puedes perdonarme, Jane? —suplicó, sin soltarla. 
—No hay nada que perdonar, mamá —contestó Jane entre lágrimas también—. No eres la culpable de todo esto —Cassandra miró con inquina renovada a George—. Y papá tampoco lo es —Cassandra suavizó su mirada y George se acercó a ellas para rodearlas con sus enormes brazos. 
—Mis princesas —dijo él, fundiéndose los tres en un abrazo sentido y necesitado. 


"Mi alma por fin encontró sosiego después de mucho sufrimiento. Hubiera sido mejor no entregarme a George, el príncipe «altanero», esa noche en los jardines de los Bruyn ni enamorarme de él, pero lo había hecho, y había sido mi perdición. Mi vida había sido un calvario, un caos, una ruina, pero finalmente había encontrado la paz y no podía arrepentirme de nada, porque rescatar a Jane lo curaba todo, absolutamente todo."




Capítulo final


Con buenas palabras se puede negociar, pero para engrandecerse se requieren buenas obras.
Lao-Tsé.


Los recuerdos que Jane conservaba de aquellos días en los que fue raptada resultaban vagos y desdibujados. El tiempo transcurrido había borrado los detalles, y en aquel entonces, no era más que una niña aterrorizada. Lo que sí pudo explicar a sus padres fue que la institutriz había sido quien la había cogido de la cama esa mañana. 
Decidieron emprender el viaje de regreso a su hogar en Inglaterra, a Cambridge Cottage. George ansiaba que todos ellos se establecieran allí, y Cassandra aceptó la idea por el bien de su hija. No deseaba llevarla a la residencia de Victoria Park, ya que el Duque de Wellington y su hija se habían entregado al amor y no quería exponerla a las habladurías que podía dar a lugar su casa de los placeres. También Cambridge Cottage era un lugar muy seguro, donde poder proteger a Jane. 
Una vez que retornaron a Inglaterra, el juicio contra el Gran Duque George de Meckelemburgo-Strelitz se llevó a cabo y culminó con un veredicto favorable para el Duque. Fue liberado bajo el argumento del juez sobre la falta de pruebas que confirmaran el conocimiento del Gran Duque sobre la verdadera identidad de Jane en el momento en que la aceptó como criada en su hogar. 
George se abrió paso con determinación en el Palacio de Kensington después de ese desencanto ante la justicia y, con firmeza, solicitó una audiencia con su madre. No habían cruzado palabra desde la desaparición de Jane, y su madre le había negado la entrada al Palacio en un principio, pero él movió todos los hilos para verla. Y no solo verla, sino ir a su encuentro junto a Cassandra y Jane, guardándose las espaldas con seguridad adicional. 
—¿Era necesario venir con ellas? —le reclamó su anciana madre, ese monstruo con hielo en las venas de ojos azules y pelo blanco de setenta y un años. Estaba de pie sobre un bastón, rodeada de las reliquias del Palacio de Kensington. 
—Ellas, Su Alteza Real... —iba a replicar George. 
—Nosotras, Su Alteza Real —intervino Cassandra, avanzando con valor. Recordó el primer encuentro en ese Palacio, cuando aquella mujer ni siquiera le había dirigido la mirada. Ahora, aunque su rostro seguía evitando un contacto directo, se giró hacia ella por primera vez y sus miradas se encontraron. Cassandra pudo comprender un poco mejor a George al hacerlo, esa mujer era fría, tan fría como el hielo—. Tenemos nombre: somos Cassandra y Jane FitzGeorge. 
Augusta apretó los labios y alzó el mentón, mirándolas con arrogancia, por encima del hombro. Cassandra se había vestido para la ocasión con todo el lujo posible, así como también había hecho que su hija vistiera igual de impecable. No había nada deleznable en ellas. Pero esa mujer se resistía a aceptarlas. Tampoco quería que lo hiciera, quería que pagara por sus crímenes, no quería su aceptación. 
—Solo hemos venido para informarla de que será llevada a juicio por el secuestro de Jane —aclaró George. 
—¿Jane? ¿Quién es Jane? —rio Agusta y Cassandra dio un paso hacia ella, ofuscada. 
—Madre, es suficiente —intervino en el salón la princesa Augusta, la hermana de George, desconcertando a todos los presentes—. Creo que ha llegado el momento de aceptar lo que George ama.
—¡Augusta! —exclamó George al verla, apretando los puños—. Tú eres la siguiente en ir a juicio. 
—Ya no, George, todos los juicios por el secuestro de Jane han sido cancelados. 
—¿Qué? —explotó Cassandra—. ¡Nos separasteis de nuestra hija! ¡De una forma cruel y sanguinaria, colocando en mis brazos el cadáver de otra criatura inocente! Y tenéis que pagar por todo esto, por haber hecho de mi hija vuestra sirvienta y por haberme negado el derecho a verla crecer —las tuteó, azotándolas como un vendaval con su transparencia y su impertinencia, hablando con la verdad por delante. 
—No, ella... la princesa Augusta me rescató —habló Jane por vez primera, colocándose junto a su madre y apoyando su mano en su hombro para infundirle calma—. Ahora, al verla, recuerdo lo que sucedió. Mi institutriz me entregó a un hombre llamado... llamado Adolfo, Su Alteza Real Adolfo. Más tarde, durante el viaje, detuvieron el carruaje, y fue entonces que la vi a ella. Estoy segura de que planeaban hacerme daño, pero ella intervino, detuvo el vehículo y me llevó con ella.
—Todo fue maquinado por tu padre y su hermano —aclaró la anciana Augusta—. Yo no estaba al tanto de sus planes.
—Yo descubrí sus maquinaciones y actué para salvar a Jane —confesó la hermana—. Luego, tras la muerte de padre y tío, no me atreví a revelarte la verdad, George. Temía que te comportaras conmigo como con lo hiciste con el tío Ernesto y te vengaras.
—Bueno, la verdad es que ese viejo no tenía muchos amigos —añadió la anciana Augusta, mientras Cassandra reflexionaba sobre cuántas personas la apreciaban a ella, a la madre de George. Era irónico que pensara eso precisamente esa anciana, que no era un dechado de virtudes ni nada agradable—. Si no me necesitáis para nada más...  
—Por favor, no se vaya, tía Augusta —apareció en la sala Su Majestad la Reina Victoria, envuelta en una capa negra, y todos los presentes permanecieron inmóviles antes de inclinarse reverentemente—. He venido en cuanto me he enterado de que mi primo George se reuniría con usted, tía. Mi ignorancia sobre todo este asunto no hace que sea menos grave mi implicación directa o indirecta en el mismo, George. Lamento profundamente el dolor que han tenido que padecer en nombre de una institución arcaica que, en el pasado, acostumbró a actuar a mis espaldas. 
La Reina Victoria había tenido nueve hijos durante ese tiempo y también había enviudado. Por eso, vestía de negro riguroso. Su secretario personal ya no era Sir George, sino que era Henry Ponsonby, un hombre con ideas más nuevas y frescas que estaba revolucionando la Corona junto con Su Majestad. 
—No es suficiente con lamentarlo, Su Majestad —manifestó Cassandra que, por mucho respeto que pudiera tener hacia la reina de su país, primero era madre. Además, eso de seguir el protocolo nunca había ido demasiado con ella. 
La soberana asintió, sin perder el aplomo ante la franqueza de Cassandra. —Por eso, he decidido que la anciana princesa Augusta, mi tía, termine de pasar sus días en Hesse-Kassel, su lugar natal. 
—Pero el Palacio de Kensington siempre ha sido mi residencia oficial —protestó la anciana. 
Su Majestad solo tuvo que alzar una ceja para que la anciana asintiera con sumisión. —También le ofreceré a Jane el título de la hija del Barón de Cambridge, para que pueda contraer matrimonio con el Duque de Wellington. Y a vosotros, el permiso para casaros. 
—Todo esto llega muy tarde, prima —se quejó George. 
—Lo sé, y de nuevo, os ofrezco mis disculpas. 
La Reina Victoria inclinó su cabeza en dirección a George y Cassandra; por lo que las dos princesas Augustas tuvieron que imitarla y reverenciar hacia la pareja que tanto había sufrido por la Corona. 
Cassandra estuvo tentada de seguir insistiendo en su venganza, en su sed de justicia, pero luego vio que Jane estaba feliz por su nuevo nombramiento como hija del Barón de Cambridge, aunque fuera un título inventado, y que George también parecía aliviado. Así que decidió guardar silencio, y dejar las cosas tal y como estaban, no ser testaruda; al fin y al cabo, esas mujeres parecían no ser culpables de lo ocurrido. Sino otras víctimas más de la rueda. 
[image: George y Cassandra contrajeron matrimonio en una ceremonia íntima, desafiando así el Acta de Matrimonios Reales de 1772]
George y Cassandra contrajeron matrimonio en una ceremonia íntima, desafiando así el Acta de Matrimonios Reales de 1772. Debido a la ilegalidad de su unión, Cassandra no obtuvo el título de Duquesa de Cambridge ni el de princesa real. No obstante, quienes los rodeaban se dirigían a ella con el trato de Alteza Real.  
Él rozaba los cincuenta años y ella se acercaba a los cuarenta en el momento de su unión, mientras que Jane, con veinte años, fue testigo de su boda. No obstante, nada de eso tenía importancia. Lo fundamental era que, finalmente, estaban casados, y Cassandra no tendría que sufrir más.
Por supuesto, ella, ya fuera con o sin matrimonio, no cambió en absoluto. Continuó siendo la misma mujer de siempre, aquella que despreciaba las formalidades, la sociedad y todo lo que esta implicaba. Por esta razón, marido y mujer apenas salían de Cambridge Cottage, donde habían creado su propio refugio y pequeño imperio.
La casa de placeres había sido cerrada, pero Cassandra no abandonó a sus chicas, ni a sus hijos, y tampoco olvidó a sus hermanos. Todos ellos fueron reubicados en una nueva propiedad lejos del escándalo, donde ya no necesitaban buscar clientes, ya que Cassandra las apoyaba económicamente y las ayudaba a encontrar nuevas ocupaciones. Sus hermanos se acomodaron junto a ella en Cambridge Cottage como si fueran sus hijos de anteriores relaciones, y tanto ella como George comprendían a la perfección el lazo que los unía a ellos. Se esforzaron por brindarles todo lo que necesitaban, incluyendo afecto y orientación, como auténticos padres.
A mediados del año 1869, Jane contrajo matrimonio con el Duque de Wellington, convirtiéndose así en la nueva Duquesa de Wellington, y el Marqués de Bristol, su abuelo, acudió a la ceremonia junto a sus otros hijos varones, orgulloso de su nieta y de que, por fin, su hija Cassandra hubiera encontrado la felicidad. 
La anciana princesa Augusta no asistió a la ceremonia, pero envió una magnífica vajilla de Hesse Kassel como obsequio para los recién casados. La tía de Jane, Augusta, sí estuvo presente en la boda y felicitó a Jane en persona.


“Rodeada de mis seres queridos y, sobre todo, viendo la felicidad de Jane, mi corazón se llenó. Mi vida se había enderezado y apenas recordaba mis años de juventud, dando paso a una época de madurez brillante y llena de dicha. No me arrepentía de haber conocido a George, quizás sí del modo en que se dieron y sucedieron las cosas, pero no de haberlo conocido. Porque, después de todo y detrás de toda esa apariencia petulante, fría y arrogante, había encontrado a un hombre capaz de amarme incondicionalmente y a través del tiempo, aceptando y amando mi forma de ser. Todo era perfecto.”




Epílogo


Sólo los tontos tienen muchas amistades. El mayor número de amigos marca el grado máximo en el dinamómetro de la estupidez.


Pío Baroja.


—Puede tomar asiento, tía Pauline —dijo Cassandra a su anciana tía, quien años atrás había sido una verdadera aguafiestas cuando su madre se escapó con el capataz, convirtiéndose en su carabina por un corto período de tiempo. 
Su tía ya no era tan corpulenta ni tan juvenil; ahora era una anciana viuda. Era la primera vez que Cassandra la veía desde aquella noche en que ella se fugó con el príncipe George, en mitad de los fuegos artificiales de los Bruyn. La tía había insistido en querer verla, y ella había accedido, invitándola a Cambridge Cottage.
—Si mal no recuerdo, la última vez que nos vimos me diste un susto de muerte —empezó su tía—. Jamás me creí el cuento de la princesa Augusta, debo añadir. Siempre sospeché que te habías escapado con algún caballero, pero no pensé que fuera el mismísimo príncipe —Cassandra no respondió nada, solo asintió—. Bien, no pude asistir a la boda de tu hija con el Duque de Wellington, pero me he encargado de hacerles llegar un broche que fue de mi madre, la Marquesa de Bristol, una reliquia familiar que me fue legada en su tiempo y que creo que es justo que mi sobrina nieta la tenga, al menos ella nos ha honrado con un matrimonio decente a una edad adecuada y espero que no cometa los mismos errores que su abuela materna, que en paz descanse. 
—Sí, es sorprendente, ¿verdad? Una niña tan buena, nacida de una cortesana que fue amante del príncipe George. Debería haber continuado con el negocio de su madre y llevar la casa de placeres de Victoria Park, siempre está a tiempo si decide dejar su esposo, el Duque de Wellington, yo la ayudaré —comentó Cassandra, disfrutando con la expresión de escándalo en el rostro de su tía mientras hacía una seña al servicio para que sirviera el té. No podía evitarlo, no podía evitar escandalizar a esa sociedad hipócrita, y no le importaba que ya tuviera cuarenta años, que estuviera esperando el segundo hijo del príncipe George en su vientre o que su hija ya estuviera casada con un gran hombre. Si debía ser impertinente con alguien que merecía una buena cucharada de su propia medicina, lo era y en su entorno ya la conocían por su sarcasmo y sus verdades dolorosas. 
George se movió incómodo en su asiento, pero mantuvo su rostro imperturbable, sin siquiera esbozar una media sonrisa cuando la tía Pauline buscó su ayuda con la mirada. La dinámica entre él y su esposa seguía igual, con George siendo el "príncipe altanero" y permitiendo que su esposa desplegara su "joven impertinencia". Ninguno de los dos había cambiado en ese aspecto, y no lo harían ni siquiera por la presencia de la desconocida Pauline, que ya lamentaba haber ido a visitar a su sobrina, esperando encontrar algún cambio en ella. 
Pauline esbozó una sonrisa falsa y terminó de tomar el té con una conversación sobre el tiempo y la cantidad de gente que había en Londres para la nueva temporada social. 
George comentó con una media sonrisa: —No creo que volvamos a verla —una vez que la tía Pauline se despidió con una reverencia, y Cassandra rio traviesamente.
—Mejor, nunca me gustó su forma de dirigirse a mi madre. Johanna Ward era muchas cosas, pero por encima de todo era mi madre, y no era una mala persona. Solo fue una víctima más del sistema. Ah, además, detesto tener amistades que no me aportan nada. 
—¿Puedo pedirte que no te alteres? —preguntó George con cautela mientras se levantaba del sillón y se acercaba a Cassandra. Sabía que, en temas como esos, su esposa podía estallar en una discusión acalorada en cualquier momento. A pesar de ser el Comandante General, temía más la ira de su esposa—. No me gustaría que nuestro hijo... o hija se alterara.
Lo habían sabido poco después de la boda de Jane. Cassandra estaba embarazada por segunda vez y ambos esperaban a su segundo hijo. O hija. George colocó su enorme mano sobre la abultada barriga de Cassandra y ella sonrió. —Haré un esfuerzo —accedió ella, relajándose con el roce de George sobre su panza y entrecerrando los ojos. 
La tranquilidad, sin embargo, no duró mucho más que unos meses. Poco después, George FitzGeorge llegó a Cambridge Cottage para llenar los silencios con su poderoso llanto. El varón había llegado a las vidas de George y Cassandra, y esta vez ambos estaban dispuestos a disfrutar del fruto de su amor sin impedimentos. Además, con el añadido de que Jane se comportaba con su hermano menor como si fuera su segunda madre. Los cuatro eran una familia unida y esa era una etapa demasiado feliz para la ellos.
—¿Puedo cargarlo? —preguntó Jane una tarde en el salón principal de Cambridge Cottage. 
—Por supuesto, hija —accedió Cassandra, colocando a su hijo recién nacido entre las manos de su hija mayor, ambos con el pelo negro y los ojos de color bronce. Ambos hermosos, y a salvo. Por fin, a salvo. 
—Es bueno que vayas practicando, querida —comentó el Duque de Wellington, llamando la atención de sus suegros. 
—Sí, papá —Jane miró a su padre que la miraba expectante—. Mamá... —Miró a Cassandra con sus bellos ojos de color bronce—. Vais a ser abuelos. 
Cassandra rompió a llorar mientras George felicitaba a su yerno y a Jane, no podían pedir más. Ninguno de ellos podía hacerlo. 


"Se había hecho justicia. Dios nos había dado honor, posición, y seguridad. Y no pensábamos desaprovechar esa oportunidad de ser felices. Yo era Cassandra FitzGeorge, la muchacha que seguía riéndose de la sociedad, pero también era la madre de Jane y de George, además de ser la abuela del hijo del Duque de Wellington. Gracias, diario, por haberme permitido escribir sobre mi historia y gracias a todos aquellos que algún día la leerán, por su tiempo y por su comprensión. Firmado: Madame Cassandra."


Hechos Verídicos


·Adolfo DE Cambridge y todos los miembros de la família real que se mencionan (pero no sus cualidades ni hechos). De hecho, pido disculpas al rey de Hannover y a la princesa Augusta por retratarlos como los villanos de la historia, es solo ficción. 
 
·George de Cambridge se casó con una actriz en contravención al Acta de Matrimonios Reales de 1772.


·La Carrera Militar de George


·George murió a la edad de 84 años en el año 1904 con una fortuna en bienes de 121000 libras esterlinas, equivalente a 18 millones de euros actuales aproximadamente. 






















Forma parte de mi Universo de Lectoras
Escribo para vosotras, las lectoras, y me encanta saber vuestra opinión. Deja tu reseña en los comentarios.
 Gracias por seguir apoyando estas novelas románticas y hacer que no pasen de moda.
Si no eres miembro de mi Universo de Lectoras nunca es demasiado tarde. Puedes estar informada de los nuevos lanzamientos y novedades y leer en mi web sobre más información del romance histórico.


 




Otros títulos de MaribelSOlle


·Piel de Luna 
·Tirabuzones del Sol
·Ojos del Anochecer 
·Manto del Firmamento

·Esencia del Astro
·Catherine Nowells
·El Duque y la Plebeya
·La Dama y el Marajá
·La Favorita del Marqués
·La Verdad de Margaret Trudis
·Áurea, una dama entre piratas
·Mary, un romance en invierno
·El Diario de una Bastarda
·El Diario de una Heredera
·Lady Ámbar y el Marqués de Bristol
·Lady Rubí y el Conde de Bristol
·Lady Perla y el Caballero de Bristol
·Lady Esmeralda y el Barón de Bristol

·Lady Ébano y el Duque
·El nacimiento de la Emperatriz
·El corazón de la Emperatriz
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